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«En mi vida he encontrado dos cosas de valor inapreciable, aprender y amar. Nada mas; ni la fama, ni el poder, ni el logro por si solos, pueden tener el mismo valor duradero. Porque cuando tu vida se ha terminado, si puedes decir «He aprendido» y «he amado,» también podrás decir he sido feliz. ».
(Arthur C. Clarke, «Rama II»)




Para los que amáis la fantasía con toques de amor, y para todos aquellos que sois jóvenes de corazón. Gracias por acompañarme en este viaje.




¿Te apetece suscribirte a mi lista?
Te invito a descargarte un relato gratuito de fantasía, que podrás encontrar en mi web:
https://www.anneaband.com/descarga-gratis-fantasia/
O a través del código QR
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Muchas gracias y, ahora, espero que te guste la novela.
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El atentado
[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Nunca imaginó que moriría esa misma noche.
La chica morena pasó su muñeca por el detector que abría el portal mágico de la academia de Londres. Llegaba tarde y su tutora le echaría la bronca. Pero ese chico que había conocido tenía unos preciosos ojos turquesa y ella, como buena sirena renacida, adoraba ese color. Sonrió moviendo su precioso cabello ondulado y esperó pacientemente a que se abriera el portal. En los últimos días tardaba algunos segundos e incluso a veces algún minuto. Miró nerviosa el reloj mientras se desvanecía el velo de la entrada.
La entrada a la Academia Renacimiento de Londres estaba justo al lado de la noria, en The Queens Walk, un sitio bastante concurrido, pero no a esas horas. Por eso Justine miraba de reojo por encima del hombro mientras se abría la puerta. De repente, una ráfaga de viento se la llevó hacia dentro y cayó al suelo, sin vida. No se enteró de nada, por suerte para ella. Los dos seres que la empujaron, uno de ellos con unos preciosos ojos color turquesa, sonrieron de forma cruel. Después, cargaron sus mochilas y se dirigieron hacia el edificio principal, donde se encontraba el claustro de profesores y, a esas horas, un centenar de alumnos que estarían durmiendo. Las cabañas anexas se utilizaban para las clases prácticas, por lo que no eran objetivos.
Sacaron de las mochilas dos potentes explosivos Semtex, y aunque sabían que no iban a ser suficientes para volar el edificio entero, al menos los daños serían considerables, tanto en el edificio como personales. Lo sentían por algunas de las razas, pero otras se lo merecían.
Con esta advertencia, el Consejo Renacimiento debería tomar medidas y reconocer su debilidad.
El hombre oscuro que acompañaba al joven de ojos turquesa también tenía sus razones, quizá algo diferentes. No importaba si el resultado era el mismo.
Se dirigieron hacia la zona de cocinas. Allí las salas eran más amplias y el techo más alto, por lo que el destrozo sería peor. Sobre la cocina dormían algunos alumnos y en el piso superior estaban las habitaciones del profesorado.
Escucharon el sonido de dos perros a lo lejos. Seguramente estarían atados, pues siempre había alumnos, díscolos como ella, que llegaban demasiado tarde. Atravesaron la hierba húmeda y colocaron los dos explosivos en las columnas con un temporizador. En quince minutos se desatarían el caos y el desastre.
Después de conectarlo, salieron corriendo hacia el portal. Sería fácil abrirlo desde dentro. Las sombras de la noche los escondían y la gran cantidad de árboles que cubrían el terreno de la academia era un buen escudo para que los Caminantes no los vieran. Habían escogido el día perfecto, cuando los guardianes de la academia tenían su asamblea y el escuadrón se reducía a cuatro, insuficientes para todo el perímetro. Desde luego, Jonás lo había planeado bien, sonrió el rubio. No había averiguado cómo descubrió todo, y tampoco le importaba.
Un ruido les alertó y se escondieron tras dos gruesos troncos. Un Caminante paseaba con un perro atado con una fuerte correa. Los había olisqueado y se dirigía directamente hacia ellos. No llevaban armas, pues el portal las hubiera detectado; solo habían conseguido un globo de aire opaco para los dos bloques de explosivos. Más, hubiera sido imposible. Tenían que hacer algo.
Jonás unió sus manos e invocó su magia. Una luz roja brillante y oscura salió como un rayo que se dividió en dos y atravesó al caminante y al perro, que cayeron fulminados.
—Esto nos ha complicado la huida. Ahora sabrán que ha intervenido un hechicero. ¡Maldita sea! Yum, ¡vámonos ya!
El rubio asintió y saltó hacia la zona exterior, según su reloj, faltaban dos minutos para que todo se convirtiera en un caos. Deberían alejarse lo máximo posible, pues la alarma saltaría y el perímetro se cerraría. Londres no sería consciente de ello. Tan solo un movimiento sísmico sin importancia, pero el mundo de los Renacidos recibiría un duro golpe.
—Se lo merecen —murmuró Yum mientras corría por las calles de Londres seguido de Jonás.
Pararon a un par de kilómetros del lugar para tomar aliento y entonces sintieron la onda de energía que casi los tiró al suelo. Ya había sucedido.
—Corramos —gritó Jonás.
El escudo protector de la academia se extendió un kilómetro a la redonda de la zona. Ellos ya estaban fuera, así que caminaron con toda tranquilidad por las calles de Londres.  El primer trabajo de su lista estaba hecho.





Academia de Madrid
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Los estudiantes corrían por los pasillos mientras los profesores intentaban mantener la calma y conducirlos hasta el salón de actos.
—¡Vamos! Bajen al punto de reunión. En silencio —se desgañitó la profesora Stanley inútilmente.
El tropel de chicos de diferentes edades vestidos con pijama o camisón murmuraban histéricos. Por fin, consiguieron llevarlos a todos y hacer que se sentaran.
—¡Silencio! —gritó el director Grant con su acento americano, mientras conectaba el micrófono para  subir al estrado de la enorme sala de la Academia Renacimiento de Madrid.
Por fin todos callaron y esperaron expectantes las noticias de Londres. El director encendió el micrófono, produciendo un pitido fuerte que hizo llevarse a todos las manos a los oídos.
—Silencio. Como todos sabéis, ha habido un atentado contra la academia de Londres. Lamentablemente, ha habido bajas. La directora, tres profesores y diez alumnos han fallecido y hay unas treinta personas heridas. El edificio ha sido gravemente dañado, por lo que se ha decidido trasladar a diferentes academias al resto de los alumnos. Mañana o pasado vendrán dos profesores y veinte alumnos. Espero que los recibáis con cariño y comprensión.
—Señor, ¿estamos a salvo? —Una de las hechiceras se levantó desde la primera fila.
—Luján, gracias por preguntar. Sí, se ha reforzado el escuadrón de Caminantes. Han vuelto de su reunión y ahora hay el doble de personal, además de seis perros más, revisando el perímetro. Además, la profesora Stanley ha creado un hechizo de protección.
—Pero Londres también tendría protección, ¿no es así? —insistió Luján.
—Señorita, no se preocupe. Estamos a salvo. De todas formas —el director Grant siguió explicando e ignoró a la hechicera—, esta noche la pasaremos en el gimnasio, todos juntos, para que se sientan más seguros. Vayan de inmediato hacia allí, en silencio.
Los alumnos se levantaron de las sillas y se fueron hacia el gimnasio murmurando. Los más jóvenes tenían los ojos asustados y los mayores hablaban en voz baja indignados. Muchos tenían amigos en Londres, gracias a los intercambios que se hacían habitualmente con las cuatro academias de diferentes partes del mundo.
Luján se retrasó un poco aposta para hablar con el director. Como representante de los alumnos de Madrid, debía estar enterada de todo lo que pasaba en el colegio, o al menos eso es lo que ella creía.
El director la vio y salió por la parte de atrás seguido de los profesores. Ellos sí se iban a reunir y de nuevo no informarían a los alumnos. Dio una patada en el suelo enfadada con su elegante zapatilla de rizo. A pesar de estar vestida solo con un camisón y una bata, y con el cabello suelto, su rostro era tan severo como siempre.
—¿Qué ocurre, Lulú?, ¿te han vuelto a dejar fuera? —Bernie sonrió mostrando sus dientes blancos que contrastaban con su piel morena.
—No me llames Lulú, gnomo. Y métete en tus asuntos.
Luján se alejó del chico, que la miraba divertido. Él llevaba una amplia camiseta y pantalones cortos e iba descalzo, como siempre. Lazlo se acercó a él y le dio una palmada en la espalda.
—Ningún gnomo derretirá el hielo de la señorita Glaciar, ni siquiera con tu encanto.
—Lo sé, pequeño —Bernie pasó el brazo por los hombros del bajito leprechaun—, pero no sería yo si no lo intentase.
Ambos se dirigieron hacia el gimnasio, y como siempre, todos se agruparon por sus razas. Al fondo se colocaron todos los hechiceros; a su lado, los elementales, Bernie y Lazlo procuraron caer lo más cerca posible de ellos; más allá, los ángeles reencarnados, que ya habían formado un círculo y estaban rezando por las almas de los caídos. Los estelares también se habían colocado en un círculo, pero en lugar de sentarse, estaban de pie, cogidos de las manos y balanceándose. En su estilo.
Había Caminantes en cada esquina del gimnasio, armados. Estos gigantes de casi dos metros y medio les seguían impresionando a pesar de verlos a diario. Se acostaron en el suelo del gimnasio unos ciento veinte alumnos de edades comprendidas entre los doce y los dieciocho años, metidos dentro de sacos de dormir y murmurando sin poder evitarlo.
Luján hizo un gesto a los mayores de su clan y todos se apresuraron a rodearla. Era indiscutiblemente la líder de su grupo, pero también se había convertido en la referente de los demás grupos.
—Nos ocultan algo, de eso estoy segura. ¿Cómo entraron en la academia? Se supone que es tan segura como esta.
Los cinco que conformaban su círculo asintieron. Uno de los chicos carraspeó y se acercó a Luján.
—Alguien tuvo que ayudar desde dentro, de alguna forma consiguieron acceder. Solo se puede hacer con el código de la muñeca.
—¿Y si usaron un hechizo para entrar? —preguntó la bruja del pelo morado.
—No seas estúpida, Talía —Luján la miró y ella dio un paso hacia atrás—. Las academias están a prueba de hechizos de cualquier tipo.
La wiccana salió del círculo y se sentó en su saco de dormir. De todas formas, solo la admitían por ser de su raza, pero casi siempre la ignoraban, o peor, la despreciaban.
—Ey, Talía, ¿qué le pasa a tu jefa? —Bernie se acercó a ella y se sentó a su lado.
—Nada. Ya sabes cómo es. —Ella se encogió de hombros e intentó ocultar las lágrimas que había provocado la hechicera.
La reunión terminó y Luján y el chico hechicero miraron con sorna a Bernie, que resopló y se fue con los suyos.
—¿Te has enterado de algo? —Juck se acercó con su elegante paso de elfo—, o te han mandado a la mierda, como siempre.
—Lo has adivinado, listillo —contestó Bernie sin importarle. Se sentó  junto a una preciosa gnomo que le dio una manzana.
—¿Qué dicen los hechiceros? —La bonita hada, Agatha, se unió a la conversación.
—Mirad, chicos. Creo que ellos tampoco tienen mucha idea de lo que pasa, pero se hacen los importantes. La única forma sería espiar a los profesores. Si alguien tiene una idea de cómo… —contestó el gnomo.
—Como siempre, Bernie, tienes al tipo adecuado. —Lazlo sonrió — Me acercaré hasta la sala. Lo único que necesito es una distracción.
Ambos muchachos se miraron con un plan en la cabeza. Mientras Lazlo se dirigía hacia la puerta por donde habían desaparecido los tutores, Bernie se acercó a los ángeles, que todavía seguían sentados y rezando.
—Ey, chicos, ¿puedo unirme? —Bernie se sentó sin pedir permiso, moviendo a las chicas y casi haciendo que se cayera una de ellas, que estaba a su lado.
Ellas  protestaron en voz alta y algunos Caminantes se acercaron a retirar al gnomo gamberro. Lazlo aprovechó para deslizarse fuera del gimnasio y acercarse al despacho del director, donde voces airadas se escuchaban desde el pasillo. Lazlo se puso en la parte inferior de la puerta y escuchó.
—…¿Y si querían acabar con alguien de la academia de Londres? —se oyó la fina voz de Stanley, la tutora de los hechiceros.
—No sabemos qué objetivo perseguían, si era desestabilizar esa academia, si iban a buscar a alguien o qué demonios pretendían. —La voz del director Grant se escuchaba más serena—. Y no podemos alarmar a nuestros alumnos.
—¿Has hablado con el Consejo? —volvió a preguntar la profesora Stanley.
—Mañana vendrán aquí. Nos tendrán que dar muchas explicaciones. Pero desde luego, estamos en alerta extrema —contestó el director.
—¿A qué huele? —dijo la tutora de los ángeles renacidos, olfateando el aire.
Lazlo se deslizó hacia el gimnasio y esperó hasta que el Caminante hiciera la ronda y se metió en un rincón de las gradas, donde Bernie le esperaba.
—Esto es gordo, chaval, el consejo viene mañana. Pero realmente no saben nada. Deberemos montar un dispositivo para escuchar. Tal vez Sarah pueda ayudarnos.
—¿Sarah, la estelar? Está más pendiente de sus libros sobre la Atlántida o de los ovnis que de cualquier otra cosa —contestó Bernie.
—Pero sabes que es la mejor en poner micros. Acuérdate de cuando averiguó las preguntas del examen final.
—Sí, y casi la expulsan. Pero bueno, es lo único que podemos hacer.
—Venga, vamos a prepararlo.





El consejo
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Los miembros del consejo llegaron a primera hora de la mañana y pasaron sin saludar a nadie hasta el despacho del director. Sus semblantes eran serios, e incluso una de ellas tenía los ojos rojos de haber llorado. El director los hizo pasar rápido. Parecía más bien una operación secreta que una reunión de urgencia.
Entraron varios profesores de la academia detrás de ellos y cerraron la puerta. Sarah, que estaba apostada en la esquina del pasillo anterior, conectó el dispositivo que había puesto debajo de la mesa del director. Después, se marchó sigilosa hasta la habitación donde se guardaban las escobas y otros elementos de limpieza, dos puertas más allá, en el pasillo sur. Allí se encontraban algunos de los compinches del plan.
Abrió la puerta y sobresaltó a sus compañeros que estaban agachados en el fondo de la pequeña habitación.
—Vamos, entra, rápido —chistó Bernie, que le hizo sitio a su lado, y Sarah se sentó en el suelo.
—Como me descubran, me echarán de la academia. Más vale que sea importante —amenazó ella.
—Lo es, de verdad —Bernie levantó la mano y ella conectó el grabador.
Habían hablado con otros compañeros sobre el tema y todos se mostraban inquietos. Incluso Juck, el hijo de la consejera Sualca, no sabía nada. O al menos eso decía. Había otros que también estaban en el ajo, pero habían quedado en esperar en las habitaciones. Si la reunión se alargaba mucho, irían a medianoche a la azotea del edificio, al palomar, donde ya no había palomas. Era un lugar cerrado al que nadie solía ir.
Una voz comenzó a sonar en el pequeño altavoz que Sarah sostenía.
—¿Estás grabando? —preguntó Bernie.
—Por supuesto —contestó ella con aire de suficiencia.
La voz grave del director estaba dando las gracias al consejo por acudir tan pronto. Habían ido varios miembros, aunque no todos. Se habían dividido para visitar otras academias e informar de lo acontecido en Londres.
—Es un hecho terrible —comenzó Ogg mirando con desprecio a Amatista, la renacida ángel que apenas lograba contener las lágrimas en su rostro redondo—, pero debemos tomar medidas y no lloriquear. Hay que reforzar la seguridad en cada Academia y repartir los supervivientes de Londres. Esas son dos de las tareas más urgentes, como ya comentamos en el comunicado.
—Ogg, ya sabemos que hay que realizar las tareas, pero llorar a nuestros seres queridos, como la hermana de la consejera Amatista, que ha fallecido en Londres, es lo más normal en personas normales —Sualca, la elfa, fulminó con la mirada al grosero hechicero.
—¿Se sabe algo sobre los atacantes? —preguntó el director.
—Entraron gracias a una estudiante sirena, pero no sabemos si les dejó entrar o la obligaron, puesto que después de acceder, le rompieron el cuello —contestó Sualca—. Después, pusieron dos explosivos muy fuertes en el ala este, en la cocina, e hizo que se derrumbara una gran parte del edificio.
—¿Y los Caminantes? —preguntó la profesora Stanley.
—Los Caminantes tenían su reunión bimensual —contestó Ogg—, por lo que alguien estaba muy bien informado de cómo entrar, dónde poner los explosivos y cómo huir. ¡Debió de tener ayuda desde dentro!
—Ogg, siempre igual contigo —protestó Amatista ya más calmada—. Siempre ves conspiraciones y traiciones en todas partes.
—Calma, consejeros —terció el director—. Restringiremos las salidas de los alumnos durante un mes y reforzaremos la seguridad. El consejero Caminante ya me ha enviado diez nuevos soldados, llegarán esta misma tarde, con perros adiestrados. Con los veinticinco que tenemos, serán suficientes para cubrir toda nuestra área. Además, contactaremos con nuestros compañeros externos y les pediremos que observen cualquier anomalía alrededor de la Puerta del Sol.
—¿Cree que será suficiente? ¿Por qué no utilizar a los Buscadores? Ellos están acostumbrados a detectar cualquier anomalía, tienen un olfato especialmente fino para los renacidos —sugirió Sualca.
—La labor de los Buscadores es fundamental para mantener a la Escuela. Cada día que no trabajan, podemos perder de diez a doce alumnos. Hay que estar en el momento y lugar adecuados, como bien sabe, consejera Sualca —contestó el director. Ella asintió—. De todas formas, si se votase en el consejo la opción de utilizarlos, les haríamos volver, puesto que la mayoría están por América, peinando el continente.
—¿Qué les van a decir a los alumnos? —preguntó Amatista—. Muchos conocían a los fallecidos, y están los que van a venir. Puede que el miedo y el no saber sea peor. Quizá podríamos aislar a los londinenses…
—Amatista, ¡parece mentira que diga eso! —dijo Sualca. Esta vez le tocaba a ella protestar—. Son niños, jóvenes, y lo que necesitan es sentirse arropados con otros compañeros; además, está el caso de Harry Walker. No podemos dejarlo fuera de la academia o desaparecería.
—¿Quién es Harry Walker? —preguntó la profesora Stanley.
—Es un Evolutivo, uno de los pocos conocidos —contestó la consejera Amatista—. Es muy especial. Mi hermana me lo contó.
Amatista volvió a sorber la nariz y sacó un pañuelo de su bolso, se enjugó las lágrimas y se sonó ruidosamente.
—Pero ¿qué voy a hacer con un Evolutivo? —la voz del director sonaba preocupada—. No estamos preparados, no tenemos personal adecuado.
—No se preocupe, director, traeremos personal de apoyo. Es la mejor academia para acogerle. Además, es un chico bastante normal, dentro de sus características —dijo Sualca—. Yo misma he tenido la oportunidad de entrevistarlo y resultó muy agradable.
—Aunque es mejor que los chicos no lo sepan —dijo Ogg—. Puede pasar por un alado, un ángel, sin problemas. No sería la primera vez. Durante seis meses nadie lo descubrió en Londres. Se lo diremos. Seguramente él tampoco quiera problemas.
—No sé, las noticias corren muy deprisa entre las academias. Si la mayoría de los alumnos lo conocía, no tardarán en decirlo —dijo Stanley.
—Ya se verá entonces. Bien —terminó Sualca levantándose—. Tenemos que irnos, hemos de viajar a la academia de Moscú y el viaje es largo.
—Consejera, ¿desea ver a su hijo? —preguntó el director.
—No, Juck no sabe que estoy aquí, y tampoco tenemos tiempo para reunirnos. Nos vamos ya.
La puerta del despacho se abrió y salieron de nuevo los tres consejeros seguidos del director. Los dos profesores a los que les habían permitido asistir se fueron murmurando hacia la sala común donde les esperaban los demás docentes para recibir las noticias.
Sarah, Bernie y Juck estaban todavía asombrados. Ella se deslizó hacia la sala del director, se metió debajo de la mesa y sacó el micrófono. Después, se dirigió corriendo hacia la azotea, seguida de sus dos cómplices. Arriba les esperaban los demás.
La noche estaba en calma y estrellada. En pleno junio, las nubes en Madrid eran inexistentes, y además, en la academia filtraban la contaminación, por lo que el aire era puro y olía a la fragancia de las flores que rodeaban la academia. Si los madrileños supieran que en pleno centro de la capital había todo un oasis de varias hectáreas, con una hermosa construcción en forma de castillo del siglo XII con varios edificios anexos, un lago, una zona boscosa y un inmenso jardín que rodeaba toda la zona, lleno de flores, plantas y un huerto que les proporcionaba alimentos ecológicos para todo el colegio, se sorprenderían mucho.
Los tres alcanzaron la azotea subiendo las escaleras con algo de resuello, por la rapidez con la que fueron. Allí se encontraron con un grupo más numeroso de lo que esperaban.
—Ey, ¿qué pasa? —dijo Bernie—. Cuánta peña.
El gnomo se paseó delante de todos como una estrella sujetando la grabación con una mano.
—No presumas tanto, que si no llega a ser por Sarah, no tendrías nada —protestó Talía protegiendo a su amiga.
—No te piques, chica —dijo Lazlo. Se sentó en el centro y miró a sus compañeros.
Allí estaban Juck, Lazlo y Agatha, por los elementales; Sarah por los estelares; Talía y Luján, la jefa de la casa de los hechiceros.
Sarah miró a Juck. No había reaccionado a que su madre había estado y había pasado de verlo. O quizá le daba lo mismo. Puso la grabación y esperó ver las caras de los presentes. Los rostros fueron pasando de incredulidad a tristeza. Sarah miró a Juck cuando llegó el momento en que su madre renunció a verlo. Tan solo observó una ligera tensión en la mandíbula, pero el elfo sabía mantener sus emociones dentro cuando le interesaba.
Acabó la grabación y todos se quedaron callados.
—Yo escuché hablar de Harry Walker —comenzó Lazlo—, por supuesto, sin querer. Es un tipo muy particular.
—Pero ¿qué hace  especial a un Evolutivo? —se atrevió a preguntar Talía.
—Pues un Evolutivo es un ser que contiene en él a todos nosotros —contestó Luján con impaciencia—. Es capaz de hacer cualquier cosa que hagamos, pero mejor, más rápido y con más recursos. Nadie sabe qué objetivos tienen y, además, son muy escasos. Creo que solo hay cuatro o cinco en el mundo en la misma generación.
—Wow, Luján, te lo sabes todo. Es imposible que alguien sea mejor que tú —ironizó Bernie.
—Estúpido.
Luján se largó de la azotea, y poco a poco todos fueron bajando a sus habitaciones, algo más desanimados, a la vez que excitados por la próxima llegada de los compañeros de Londres y, sobre todo, por el Evolutivo.





La llegada
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Los dos días pasaron rápido y el nerviosismo de profesores y alumnos fue disminuyendo. Los Caminantes seguían vigilando el perímetro, acompañados de perros y, por el momento, nadie salía de la academia. Se sentían algo claustrofóbicos, porque, aunque en circunstancias normales tampoco salían entre semana, saber que no podían, los agobiaba bastante.
El momento de la llegada de los londinenses había llegado. El avión aterrizó a las diez y un autobús los llevó hasta la Puerta del Sol, donde estaba la entrada del portal, exactamente en la calle Fresa. Bajaron cargados con sus maletas y se fueron acercando a la calle en fila. Llevaban la cabeza agachada y se veían tristes y desanimados. El director Grant, que había ido a recibirles, abrió el portal con el código de su muñeca y todos pasaron rápido. El sendero que conducía a la academia era de gravilla y solo se escuchaban sus pasos; ninguna conversación, ningún comentario.
La academia se alzaba hermosa, tallada en piedra, en contraste con el cielo azul despejado. Los caminantes llevaron a los perros a olisquear las maletas. Acabaron rápido y los chicos siguieron su camino hacia la puerta principal. Las clases se habían suspendido para dar la bienvenida a los nuevos compañeros. El director quería que los acogieran de forma cálida y que los arropasen. Se veían muy alicaídos. Los alumnos de Madrid les hicieron un pasillo y les aplaudieron mientras entraban cargados con sus mochilas.
Un cartel en cada esquina los dirigió hacia sus congéneres. Habían llegado dos ángeles, cinco elementales, cuatro hechiceros y siete estelares, además de tres profesores. El último chico, un joven alto y con el cabello castaño rojizo claro, vaciló, y al final se dirigió con los ángeles. Bernie y Lazlo se miraron. Ya habían encontrado al Evolutivo. Y parecía tan normal.
Los compañeros llevaron a sus visitantes al ala donde les habían preparado las habitaciones. Aunque en Madrid solían dormir mezclados, en Londres eran muy estrictos y los ángeles no dormían con hechiceros, los elementales con estelares y todos entre sí. Así que les prepararon las plazas del segundo piso separadas para todos ellos. Les dieron un tiempo para instalarse, y a las dos horas se escuchó por megafonía un aviso del director, que los citaba a todos en el comedor. Era hora de discursos y condolencias.
Los alumnos acudieron y se fueron sentando en grupo. Los chicos recibían palmadas en la espalda y las chicas abrazos de sus compañeras. Todos estaban muy serios. El bedel había trasladado el micrófono y el director se preparó para el discurso.
—Queridos alumnos de Londres y Madrid, queridos profesores, bienvenidos todos. Es un momento muy triste para toda la comunidad de Renacidos y queremos deciros que aquí estamos, para lo que necesitéis. Vuestros compañeros y los profesores de esta academia os vamos a apoyar en todo. Podéis asistir a clase, pero si alguno de vosotros no se siente bien, que se lo comente a su tutor. Tenemos asistencia psicológica para ayudaros. Sentimos mucho por lo que habéis pasado. Mi puerta está abierta para lo que necesitéis. Gracias.
Los alumnos asintieron mientras el director apagaba el micrófono. Los cocineros salieron entonces y comenzaron a preparar el lineal donde se podía pasar para tomar la comida. Ese día, en honor a los invitados, habían preparado guisado de cordero con puré de patata y una ensalada con alubias, atún y cebollino.
Se sentaron con los correspondientes compañeros y comieron silenciosamente. Bernie intentó hacer algún comentario para que hablasen, pero incluso siendo elementales, no tenían la chispa habitual en ellos.
La mayoría de los fallecidos en Londres habían sido ángeles, por lo que  eran los que más tristes estaban. La esperanza que siempre flotaba en ellos, pero la positividad de la que hacían gala habitualmente, había desaparecido.
—No os vamos a preguntar cómo estáis —comenzó la jefa de la casa de los ángeles renacidos—, pero sí os diremos que podéis contar con nosotros para lo que sea necesario.
Una de las dos chicas de Londres le tomó la mano y ella se la apretó.
—Os lo agradecemos…
Se presentaron, incluyendo a Harry.
—Mucho gusto —dijo ella—. Si queréis podemos hacer una pequeña meditación esta tarde, una conexión con nuestros guías. Quizá podamos comprender…
—¿Qué vas a comprender? —interrumpió Harry—. ¿Por qué han dejado que asesinen a diez compañeros y varios profesores? ¿Tú crees que es justo?
El chico se levantó y se fue hacia el exterior dejando a los ángeles reencarnados contritos y sin palabras. Se dieron la mano para consolarse y la compañera de Londres se encogió de hombros, disculpándose.
Harry salió al jardín y caminó sin rumbo hacia la zona boscosa. Necesitaba salir de ese ambiente. De todas las veces que había visto morir a alguien, nunca le había parecido tan injusto. Bueno, reconoció que había habido muchas muertes injustas, pero ninguna que le tocara directamente a él. Hasta ese momento. Cierto que este pensamiento era un tanto egoísta, pero a estas alturas, ya le daba bastante igual.
Se sentó en la hierba, apoyando la espalda en un árbol. Allí cerró los ojos y se concentró en el sonido de los pájaros, de las cigarras que anunciaban que el día siguiente sería cálido, de la suave brisa que acariciaba su rostro. Comenzó a calmarse y dejó atrás la sofocación de antes. Hubiera querido quedarse en Londres y buscar a los responsables, estaba seguro de que los encontraría, pero sus padres y el subdirector habían insistido que estaría más seguro en Madrid. Ni siquiera le dejaron ir a su entierro. Era demasiado valioso, o eso decían.
Hacía mucho tiempo que no sentía algo tan profundo por alguien. Se había dejado llevar por la ilusión y por la pasión por esa preciosa ángel místico, alguien más parecido a él que cualquiera, pues procedía de ambas ramas, la angelical y la hechicera. Gabriella era lista, preciosa, y se comprendían perfectamente. Cuando llegó a Londres, después de pasar un tiempo en la academia de Moscú, de donde procedían sus padres, aunque no eran nacidos en Rusia, se sintió muy solo. Las pruebas de allá habían dado positivas, aunque él hubiera preferido que no. El caso es que el consejo decidió llevarlo a Londres, donde podría recibir mejor formación. Por suerte, a los dos meses trajeron a Gabriella, que estaba tan perdida y observada como él. Ella era italiana, pasó por Madrid y también la recondujeron allí nada más que pasó las pruebas de aptitud.
Esas pruebas las repetían cada dos años, porque a veces daban negativo en primera instancia, y al cabo del tiempo, y sin saber por qué, daban positivo. Los que pertenecían a los reinos combinados eran una rara joya, como ella. En su caso, un Evolutivo, todavía era algo más raro. Le gustaría conocer a los otros que existían en el mundo, pero estaban encerrados, como él; uno en la academia de Moscú y otros dos en la de Tokio. Como si fueran algún tipo de ser radioactivo. Ni siquiera les permitían quedar  para hablar de sus problemas. O eso pretendían. Él tenía un gran amigo, también evolutivo, con el que coincidió en Moscú y quien le enseñó algunas cosas sobre sus dones. Seguían en contacto, de forma muy discreta, por supuesto.
Escuchó un ligero sonido cerca y abrió los ojos. Una chica rubia, más o menos de su edad, de aspecto casi angelical estaba recogiendo algunas setas, parecía que hablaba con ellas. Claramente era un hada del bosque. La observó sin hacer ruido. Estaba tan concentrada y distraída que le relajó. Una pequeña ardilla se acercó a la chica y ella se puso de rodillas. Entonces, el animal se aproximó y ella le ofreció una nuez que llevaba en su cesta. Su rostro pálido contrastaba con las mejillas sonrosadas. Llevaba el cabello casi blanco trenzado y un sencillo vestido azul. A Harry le confortó pensar que podía haber belleza y bondad en la vida, después de todo. Quizá era lo que necesitaba ver.
Cerró los ojos de nuevo esperando que ella le descubriera, como si estuviera dormido. No quería asustarla. Escuchó los pasos más cerca y una tos muy suave. Entonces, los abrió.
—Perdona, no quería molestarte, pero, aunque hace calor, la hierba está húmeda y quizá cojas frío —le dijo la preciosa hada.
—Gracias. Esto es precioso y me he relajado tanto que me quedé dormido.
—Es normal. —La chica se sentó cerca—. Es un bosque maravilloso, y además no hay animales demasiado salvajes. O sea, más allá hay zorros, y algún ciervo, conejos… pero por esta parte solo ardillas y pájaros. Por cierto, soy Agatha.
—Soy Harry —Él alargó la mano para estrechársela y un escalofrío le recorrió el cuerpo—, de Londres.
Harry la miró entrecerrando los ojos. Esos escalofríos podían ser o muy buenos o muy malos. Todavía no sabía.
—Siento mucho todo lo que pasó. Fue terrible.
—Sí.
Harry cerró los ojos para no dejar ver sus lágrimas. No es que se negase a llorar, pero ya estaba cansado de que le tuvieran lástima. Escuchó a la chica levantarse y marcharse sin decir nada. Agradeció que no siguiera insistiendo en su dolor. De todas formas, no cejaría en descubrir quién fue el responsable, fuese desde aquí o desde donde fuera. Y lo primero que haría sería hablar con los hechiceros de Madrid, para hacer un círculo de contacto. Quería hablar con la chica asesinada, con Justine, para que le dijera qué había pasado.
Se había planteado incluso hablar con Gabrielle, pero todavía no estaba preparado para aceptar su pérdida. Pero quizá la sirena pudiera decirle por qué había dejado pasar a los asesinos, o si no lo había hecho, cómo habían entrado.
Con esa decisión tomada, se levantó y miró al cielo. Habían pasado varias horas y ya atardecía, un momento ideal para contactar con los espíritus que todavía no habían pasado de plano. Aquellos que, como seguramente hizo Justine, dejaron cabos sueltos y necesitaban terminar algo. Seguramente la encontrarían. O, al menos, eso esperaba.





La sesión
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Se morían de curiosidad por ver al evolutivo en acción y a la vez se sentían orgullosos y nerviosos de que los hubiese escogido para hacer una sesión de canalización con un espíritu desencarnado. Sabían que los ángeles reencarnados tenían muy buena mano para contactar con ellos, pero los hechiceros no tenían reparo en hacer lo que fuera. No eran tan nobles e incluso podrían aceptar ciertas condiciones.
Cuando Harry se acercó a Luján al atardecer, ella sintió que su corazón daba un vuelco. El chico, de pelo cobrizo, espigado y con ojos color verde pantanosos, tenía un aura tremendamente potente, de esas que son capaces de demoler cualquier cosa a su alrededor, invadir tu cuerpo y traspasarte. Claro que eso no significaba que lo hiciera efectivo. Transmitía seguridad y poder, pero de forma no invasiva. Luján estaba deseando hablar con él. Y no esperaba que fuera él quien se acercara.
—Eres Luján, ¿verdad? —le dijo sin sonreír.
—Sí, ¿puedo ayudarte? —le contestó ella igual de seria.
—Me gustaría. Tú y los tuyos. Os necesito después de cenar. Una simple canalización, pero me vendrá bien vuestra energía. ¿Te parece?
—No es algo que practiquemos fuera de clase, pero de acuerdo. Nos vemos a las once en la azotea. Yo llevaré lo necesario.
—Gracias, Luján. Os veo luego.
El chico salió y tampoco se presentó a cenar. Los otros chicos contestaron que solía hacerlo. A veces lo habían visto subirse a la copa de cualquier árbol y quedarse allí mirando las estrellas. Ahora toda la academia sabía quién era. Ni lo mostraba ni lo ocultaba, simplemente, era como era.
A las diez y media los miembros del aquelarre de la academia de Madrid ya se habían preparado. No habían avisado a los compañeros de Londres, porque ellos ya formaban un grupo fuerte y con Harry ya sería una energía diferente la que se añadiría.
Luján, orgullosa de que el evolutivo hubiera contado con ellos, preparó todo lo necesario para hacer el círculo protector y el altar a los dioses y los elementos.  Serían los cuatro hechiceros más dotados: Luján, Talía y Belinda, que acababa de llegar ese mismo día de visitar a su hermana, herida en el atentado de Londres. Junto a Harry, formarían el círculo de poder.
La noche estaba especialmente clara y las estrellas brillaban sin aparente signo de contaminación ambiental. Claro que eso era en parte por el trabajo combinado de estelares, hechiceros y elementales, que se encargaban de barrer las partículas contaminantes fuera de ese plano. Intentaban protegerse de ellas, pero algo solía pasar a través del portal.
Belinda se mordisqueaba las uñas, nerviosa. Siempre que se metía en una canalización, tenía pesadillas. Quizá todavía no se protegía bien, o es que, como le decía su profesora, Morgana Stanley, tenía mucho potencial y era algo que debía aprender a controlar, a hacerlo suyo.
Talía y Luján comenzaron a poner el altar, con la orientación adecuada hacia el norte, y los elementos necesarios en cada polo.
—¿Vendrá? —dijo Belinda. Todavía se le notaban los ojos rojos de llorar, pero por suerte su hermana no había sido herida gravemente y se recuperaba bien. Después, la enviarían unos días a casa, ya que sus padres habían insistido, y cuando se pusiera bien, tal vez la trajeran a Madrid. Las habían separado porque al ser gemelas y de signo zodiacal géminis, la energía era demasiado potente, se multiplicaba no por dos, sino por cuatro.
—Más le vale —dijo Luján que ya estaba sudando ligeramente a través de su camisa de manga larga.
—Si te hubieras puesto un vestido, no tendrías tanto calor —Talía sonrió, aunque ella llevaba unos pantalones largos tipo camuflaje y una camiseta negra.
—Hola, chicos. —Harry apareció por las escaleras de la azotea. Iba completamente de blanco, camisa y pantalón, y descalzo. Luján enarcó las cejas.
—Hola, Harry. Mira, estas son Talía y Belinda.
—Gracias por venir. Luján, sé que sueles dirigir las canalizaciones, pero te pediría que esta vez pudiera hacerlo yo. Necesito información concreta.
—Sí, bueno, de acuerdo. Claro. Hazlo.
Luján pareció contrariada al principio, pero luego cedió. Además, quizá podría aprender algo de él.
Todos entraron en el círculo. Harry echó un vistazo aprobador a cómo estaba preparado y se sentó dentro. A Luján se le había ocurrido traer unos cojines así que iban a estar muy cómodos. Harry se sentó entre Luján y Belinda y a continuación de esta, Talía.
El silencio se hizo en la noche, incluso los grillos dejaron de hacer sonar sus alas. Durante unos minutos, todos permanecieron callados, realizando sus protecciones interiores, que es lo primero que debían hacer para no ser invadidos sin permiso, y sobre todo que nada o nadie dejara algo de energía residual en sus cuerpos.
Harry comenzó a decir algunas palabras que ninguno de ellos conocía y un escalofrío se extendió por sus nucas. Entonces, él extendió las manos y cada uno unió la mano con la persona que tenía más cerca.
—Busco a Justine, la sirena reencarnada, que murió el domingo por la noche. Justine, ¿estás ahí?, muéstrate ante nosotros, necesitamos hablar contigo.
Una pequeña ráfaga de aire con olor a algas se extendió por toda la azotea. De repente, un viento muy fuerte los rodeó y los desestabilizó.
—No os soltéis. Está enfadada. Pronto se calmará —dijo Harry.
Así fue. El aire fue calmándose y entonces se creó una atmósfera de pesar y dolor.
—Querida Justine, siento mucho tu marcha tan anticipada —dijo Harry con la voz más dulce del mundo—, pero puedes ayudarnos ahora y descansar. Puedes pasar a la siguiente etapa con todas tus tareas realizadas. ¿Quieres ayudarnos?
Se escuchó un sollozo suave y entonces, en el centro del círculo comenzó a formarse una silueta muy transparente. La que estaba dentro se veía como una sirena, con su cola y todo, el cabello ondulado hasta la cintura y la piel azulada.
—Querida, ¿puedes explicarme qué te paso?
Justine abrió su mano y todos pudieron ver unos ojos azul turquesa y un cabello rubio, al parecer de un chico. Sintieron el coqueteo, y después el engaño y la muerte. La espectro se quedó quieta por un momento.
—Es la persona que te engañó para dejarla entrar, ¿cierto? —ella asintió—. ¿Sabes cómo se llamaba?
Justine dibujó una Y con su dedo y comenzó a volverse más transparente.
—Muchas gracias, lo encontraremos. Puedes irte en paz, porque ahora ya has terminado tu misión. Que nos volvamos a ver.
Harry se agachó para saludar al espíritu que ya se desvanecía, aunque con más luz de la que había venido.
Los cinco hicieron sus rituales de conexión con tierra de nuevo y soltaron sus manos. Belinda miró a Harry arrebolada.
—¡Ha sido maravilloso! Nunca había visto tan claro a un desencarnado. Eres un gran canal.
—Lo importante es que te ha dado una pista sobre quién hizo lo de Londres, ¿no? —dijo Luján—. Es lo que buscabas, ¿cierto?
Harry asintió y se levantó. Salió del círculo y se inclinó ante los cuatro. Después, sin decir una palabra más, bajó por las escaleras.
Los cuatro se quedaron mirando chocados por su comportamiento; aunque claro, ya esperaban que él fuera diferente.
—Ha sido bastante impresionante —admitió Talía—. Ni en clase de la profesora Stanley conseguimos esta calidad de canalización. Tal vez nos podría enseñar.
—Tal vez… —dijo Luján distraída. A ella le encantaría, desde luego. Además de ver a la chica, ella también había captado el dolor en Harry. Algo muy malo le tenía que haber pasado, y quizá necesitase averiguarlo.
—Recojamos todo, antes de que nos descubran —dijo Belinda—. Además, estoy muy cansada. Yo también conocía a Justine, y sí, era una cabeza loca, pero muy buena persona y compañera. Fue injusto que se la llevaran tan pronto. Y, por cierto, no sé si debería decirlo, pero la novia de Harry murió en el atentado. Creo que es por eso por lo que tiene tanto interés en descubrir quién fue.
Luján comprendió entonces todo el dolor que había leído en él. Ella misma todavía no había encontrado la persona adecuada e imaginaba que sería alguien especial. Por eso, una vez que lo hallase, sería como un tesoro. Si era eso lo que había sentido Harry, no le gustaría estar en su lugar.





Intentando hacer una vida normal
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La información que les había dado Justine en el contacto no parecía suficiente para comenzar una investigación. Sí que habían descartado a muchos tipos de seres, aunque nunca se sabía. El color de ojos turquesa solía darse en los seres marinos, pero también en algún ángel o en alguna hada reencarnados.
Lo cierto es que Harry estaba muy frustrado a la vez que vigilado. Tanto profesores como alumnos no le quitaban la vista de encima y eso le ponía de los nervios. Así que optaba por escaparse siempre que podía al bosquecillo, donde la vigilancia seguía, pero no era tan descarada como en la academia, y se sentía un poco más libre. Además, había descubierto a la delicada hada, y solo por el hecho de mirarla se sentía más relajado. Por supuesto que no iba a olvidar a Gabrielle, pero necesitaba sentirse acompañado. Uno de sus defectos. Parecía que siempre quería estar solo, pero era al contrario.
Ese día tenía que incorporarse a las clases. Lo había estado alargando todo lo posible, porque no le apetecía que siguieran mirándolo como a un bicho raro. Cargó su mochila y bajó a las de quinto curso. Allí había pocos alumnos, menos de veinte. Luján le saludó con un breve movimiento de cabeza. Otro alumno que también conocía, Juck, el elfo reencarnado hijo de la consejera Sualca, también lo saludó. El resto eran desconocidos, aunque podía leer todas sus auras. Sentía la curiosidad unida al temor de algunos. Una chica se sintió atraída. Las dos compañeras de Londres estaban al final de la clase, sentadas juntas. Le sonrieron tímidamente. Tampoco es que tuviera mucho contacto con ellas, pero al menos, las conocía desde hacía años.
Se sentó en una mesa libre al lado y extendió sus libros para impedir que nadie se sentase con él. A veces algunas auras le picaban y le molestaban en la suya, sobre todo las de elementales. Eran muy irritantes.
—Buenos días. —Una profesora con una clara aura de hechicera se puso delante de la clase. Se dirigió a los recién llegados—. Soy la profesora Morgana Stanley, para quien no me conozca. Esta es una de las clases comunes para todos los alumnos, y hoy hablaremos de Geometría Sagrada. Sacad vuestros libros.
Harry buscó el libro que le habían dejado. En Londres la geometría sagrada la estudiaban en cuarto curso, así que esto lo tenía bastante superado. Sería una clase muy aburrida. Suspiró.
—Señor Walker, tengo entendido que esta asignatura la tienen superada en Londres, por lo que, ¿sería tan amable de hacernos una demostración? Haga por favor un cubo de Metatrón. Pero antes, explíquele a la clase qué significa.
Ya se había ganado su primera enemiga, y por lo visto, apostaba fuerte. El cubo de Metatrón era la forma más complicada para dibujar, y muchos adultos seguían sin poder hacerlo. Por suerte, él sí.
—En geometría sagrada, el significado del símbolo Metatrón, el ángel de la vida, controla el flujo de energía en una figura mística como lo es el Cubo de Metatrón, que contiene todas las figuras geométricas de la creación y representa los patrones que componen todo lo que se ha creado. El Cubo de Metatrón está formado por 13 esferas unidas por líneas desde el centro de cada esfera. Las esferas del Cubo de Metatrón representan lo «Femenino» y las líneas rectas representan lo «Masculino». Por consiguiente, el Cubo de Metatrón completo representa una red de polaridades masculina y femenina para crear el TODO.
Harry se levantó y comenzó a dibujar en el aire, dejando una suave línea energética para representar el cubo.
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Las marcas energéticas fueron uniéndose y tomando forma. La energía era muy potente y hasta la profesora dio un paso atrás. Una vez que Harry lo terminó, lo volteó y lo dirigió hacia el techo, donde desapareció. Se sentó sin decir nada.
—¿Qué has hecho con él? —le preguntó Juck todavía asombrado.
—Ya que generar un cubo es algo importante, lo he enviado a la barrera protectora de la academia. Nunca viene mal —Harry se encogió de hombros.
—Vaya, le felicito, señor Walker. Supongo que el resto de la clase le aburrirá, si lo desea, puede marcharse.
—Si no le importa, me quedo. Estoy seguro de que aprenderé algo.
La contestación agradó a la profesora Stanley que comenzó a explicar la lección.
—La geometría sagrada indica la existencia de un orden divino. La primera forma que encontramos es en el átomo, pero toda estructura de la vida se basa en la Geometría Sagrada, sin excepción. La geometría, con sus claves, formas, figuras y proporciones, se encuentra en todo lo que existe: la música, la luz, el cuerpo humano o el movimiento de las galaxias.
Harry observó a la profesora. Brillaba cuando hablaba de este tema. Se notaba que lo adoraba. Continuó escuchándola.
—Las culturas antiguas la usaron como base para la construcción de sus templos y símbolos sagrados. Todas las academias están levantadas a partir de ella. Es un mapa que describe la sabiduría inherente a toda vida. Y nos ayuda a recordar que nosotros mismos somos parte de dicha sabiduría. Estudiarla os abrirá una nueva conciencia, entraréis en el camino del despertar y la ascensión del alma. Además, como sabéis, sus poderes de sanación y armonización con la naturaleza son increíbles. Al alinearnos con estos símbolos, aumentaremos nuestra intuición y sincronización en la vida. Hoy comenzaremos dibujando la Vesica Piscis, una de las más sencillas. No os asustéis, no os haré dibujar algo como al señor Walker. ¡Adelante!, todos de pie.


—¿Quién puede decirme para qué sirve?
—Vesica piscis es considerada una figura sagrada asociada con el amor en plenitud y la fertilidad. El símbolo está conformado por dos círculos que se cruzan y otros dos que la completa, equivalen a dos personas que están completas en sí mismas. Estas personas no buscan «su media naranja» que los termine de integrar. El propósito de su unión –la intersección entre ambos círculos– es compartir. La línea invisible que atraviesa ambos círculos los conecta con el plano terrenal y divino. En resumen, Vesica Piscis simboliza a dos seres plenos que comparten y están conectados espiritualmente: representa la relación plena. Esta relación en plenitud no solo es con una pareja, sino también en una sociedad de negocios o en la familia, por ejemplo —dijo Luján de una parrafada, sin dejar de dibujar los dos círculos que la componen.
—Estupendo, Luján —dijo la profesora.
Los demás alumnos estaban dibujando círculos más o menos bien hechos. Algunos tenían más habilidad que otros. Los hechiceros y magos reencarnados terminaron enseguida. A los ángeles se les daba algo peor, ya que ellos no tenían necesidad de acudir a la geometría sagrada de forma externa. Ellos la llevaban incluida en su piel. De hecho, muchos de ellos llevaban suaves e intrincados tatuajes dibujando diferentes símbolos. Harry no conocía todos. Bien distintos a los tatuajes de los hechiceros o de los elementales, y nada que ver con los estelares, a los que no les gustaban nada pincharse la piel. Harry dibujó su símbolo y después se sentó y comenzó a repasar el libro. Era muy completo, más que el que ellos tenían, y eso le dio una gran idea.





Trato
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Harry estaba tirado en la cama de su cuarto mientras repasaba el libro. Nada más cenar, había subido para ello. Algunos chicos le habían invitado a jugar una partida de billar, parecía que querían congeniar con él. En otro momento quizá hubiera aceptado, pero ahora necesitaba averiguar algo.
Si lo que decía esta versión de la Geometría Sagrada era cierto, precisamente el cubo de Metatrón servía para aumentar el canal de comunicación con los seres reencarnados. Justine había sido parca en explicaciones, y aunque sentía molestarla en su viaje de vuelta a la Fuente, necesitaba saber algo más. Algo que quizá ella no hubiera detectado. Necesitaba entrar en su mente, en su cuerpo. Sentir lo que ella sintió y ver lo que ella vio. Vamos, una posesión en toda regla. Para ello debía contar con el equipo anterior. Sabía que había sido un poco borde con ellos, pero claro, ver el espíritu de su compañera le dolió en el alma.
Se sentó en la cama y se preguntaba cómo podría hacerlo cuando llamaron a la puerta.
—Adelante. —No esperaba visita alguna y desde luego, si era alguien con pretensiones, digamos, amorosas, no estaba dispuesto.
La puerta se abrió y entró Lujan. Todavía no se había cambiado desde la cena y se la veía algo nerviosa, muy lejos de su habitual seria compostura. Harry se levantó.
—Hola, Luján, ¿puedo ayudarte en algo?
—Hola. No creas que suelo ir a las habitaciones de los chicos —comenzó ella—, pero creo que nos podemos ayudar.
—Siéntate y dime —Harry señaló la silla de estudio y él se sentó en la cama.
—Verás, creo que tu talento para la Geometría Sagrada es alucinante, y quizá podías ayudarnos, a mi grupo, te lo agradeceríamos mucho. A cambio, podríamos hacer algún tipo de canalización con… otras personas, si necesitas despedirte, o averiguar algo más.
Harry comprendió. Ya sabía lo de Gabrielle. Sí que había pensado contactar con ella, cuando estuviera preparado. Pero con Justine era distinto. La apreciaba, sin más.
—Me gustaría hacer una posesión con Justine —soltó sin pensarlo más—. Quiero meterme en su piel para ver qué vio.
—Uy, las posesiones están muy vigiladas. Y además Justine era elemental, probablemente no se meta en tu cuerpo, a menos de que haya otro elemental en el grupo. Ya sabes, son desconfiados.
—Lo sé. Yo tampoco he intentado nunca ser poseído, pero estoy seguro de que hay algo más que nos podría decir. Yo puedo daros clase un par de días a la semana y contaros algunos trucos que quizá os pudieran servir. A cambio de ayudarme en la investigación.
—Trato hecho.
Luján estiró la mano y Harry se la estrechó. Ella era ambiciosa, y llegaría lejos, no tenía ninguna duda. Además, había solucionado su problema de contacto con Justine. El Universo se ponía de su parte.
La chica salió de su habitación con una sonrisa en la cara; Harry se había levantado para cerrar la puerta cuando sintió un leve empujón. Un elemental, que ya había visto antes en el comedor, entró en su habitación sin ser invitado.
—Vaya, sí que atacas pronto, y con Luján.
—Perdona, no sé de qué me estás hablando y ni siquiera sé quién eres.
—Soy Bernie y te advierto, cuidado con las chicas de la academia. Te estaremos vigilando.
—Mira, Bernie. No necesito estas tonterías. Luján es una compañera muy amable sin más. Y estás invadiendo mi espacio.
Harry se estiró todavía más y miró desde arriba al elemental. Su mirada era muy dura, peligrosa incluso, y el visitante sintió un escalofrío. Se dio media vuelta y se fue.
Cerró la puerta, molesto. De lo que menos tenía ganas era de una pelea de gallitos. Estaba claro que el elemental estaba celoso, pero lo que seguramente no sabía es que ella nunca se emparejaría con él.  Era bueno leyendo las auras y ahora mismo, la ambición y las ganas de aprender copaban todo su alrededor. Luján era muy competitiva, y no perdería el tiempo tonteando con un gnomo renacido. Pero bueno, él vería.
Ensayó el cubo de Metatrón hasta que le salió perfecto. Le serviría para el ritual. Echó un vistazo por la ventana. No importaba que no hubiera luna llena. El símbolo haría que fuera muy potente. Esperaba que ellos estuvieran preparados. Ahora faltaba encontrar al elemental que pudiera ayudarles. Pero él ya había pensado en una. 





Rivales
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Harry salió a pasear después de comer al pequeño bosquecillo que se encontraba junto al huerto de la Academia. Esta vez no iba a sentarse bajo un árbol y descansar o a reponerse con el sonido de los pájaros y el olor de la hierba húmeda. Buscaba a alguien, a ella, a la dulce hada que solía estar allí, hablando con los árboles o las plantas. Era tan delicada que uno se imaginaba que no era un ser reencarnado, sino un hada ancestral. Sabía que solía apartarse de los demás, sobre todo de los chicos, que se derretían por ella. También algunas chicas. Que él supiera, no tenía pareja, pero Juck, el elfo renacido era bastante protector con ella, aunque según había leído en su aura, era más bien un sentimiento de hermano que otra cosa.
Sintió su presencia y se sentó un rato como hacía casi a diario. A veces ella se le acercaba y charlaban acerca de las plantas y los animales que vivían allí. A veces le habló de los que vivían en Londres. Cuando le habló del Zoo, ella se horrorizó. Tenía un alma excesivamente sensible. Harry se preguntaba cómo sobreviviría en el mundo exterior, cuando a los dieciocho o diecinueve, fuera a alguna universidad a estudiar veterinaria, como ella deseaba. Cerró los ojos y suspiró. Las Almas puras como ella eran un botín para la Oscuridad, para cualquier persona o ser que la tuviera dentro. Él había visto gentes, renacidos de todo tipo, sucumbir a ella. Dejarse llevar por la codicia, la gula o la lujuria y aprovecharse de los dones que habían aprendido en la Academia para dominar a los demás. Y eso, el consejo lo toleraba mal, y solía reprender y detener a quien lo hacía, si es que los pillaban. Él no estaba de acuerdo para nada.
—Hola, Harry. Tienes el ceño fruncido. Hoy no estás descansando —la suave voz de Agatha y su dulce perfume lo invadieron. Ella se sentó junto a él y esperó.
Harry abrió los ojos y al instante su rostro se relajó. Ella también producía ese efecto.
—Hola, Agatha, como siempre, has acertado. Sigo preocupado por los sucesos de Londres. Necesito saber más.
—Y yo te puedo ayudar, ¿cierto? —ella sonrió y él se sintió un poco avergonzado de pedirle algo así, pero debía conocer.
—Cierto. Quiero hacer una posesión con Justine, la compañera renacida sirena que falleció. Ella conocía a quien puso la bomba y necesito saber más. Luján, que me va a ayudar, me ha dicho que, al ser elemental, querría tener una en el grupo. Y pensé en ti. Pero no te sientas obligada, entenderé que no quieras.
—Hoy me he levantado pensando que alguien necesitaría mi ayuda, y es porque tengo que hacerlo. Iré. Solo dime cuándo y dónde.
—Te lo agradezco, Agatha. Será esta noche en la azotea, a las doce menos cuarto. Ve abrigada, hace fresco.
Su cristalina risa le produjo un escalofrío. Asintió y le dio las gracias. Se obligó a irse porque algo en sus ojos y en su boca lo incitaba a besarla y no quería estropear la incipiente amistad.
Se fue a la academia. Esa tarde solo había clases de educación física y combate, lo que a él le gustaba mucho. Le vendría bien desahogarse, aunque había pocos rivales a su altura. Les estaba permitido usar sus dones de adivinación para luchar y acababa sabiendo lo que iba a hacer su rival enseguida. Por eso, al final acababa haciendo ejercicios, katas o levantando pesas. Solo.
Entró ya cambiado en el gimnasio, donde estaban los chicos pasándose un balón medicinal. Había muchos elementales que estaban fuertes, como el tal Bernie, aunque fuera más bajo que él. Otros, como Juck, se les veía más delgados de constitución, pero igualmente fibrosos. Las chicas de la academia también estaban en buena forma. Aunque aprender lucha no era obligatorio, muchas lo hacían, pero otras no, como Agatha.
Echó un vistazo para buscar el lugar donde hacían pesas, que es donde se solía poner en Londres. Un balón le dio en la cara, sin que pudiera advertirlo.
—¡Vaya, pues no eres tan listo! —dijo Bernie riéndose—. Ven a jugar un uno contra uno a baloncesto conmigo.
Harry le devolvió la pelota sin más y siguió caminando. Le sacaba casi dos palmos de altura y era buen jugador. No quería humillarle. Un aviso de su mente le hizo apartarse en el último momento y sacar la mano para coger la pelota que el otro le había tirado por la espalda. Puede que una vez lo sorprendiera, pero dos, no.
Hubo un murmullo general al ver la habilidad del chico al presentir el balón y todos se quedaron a la expectativa de ver lo que hacían. Nadie sabía por qué Bernie le había pillado manía al nuevo, al Evolutivo, pero esperaban ver qué pasaba.
Harry miró al chico con mala cara, pero soltó el balón en el suelo y se fue hacia las pesas. No tenía ganas de una competición a ver quién la tenía más larga, porque claramente, él ganaría. Entonces el tipo lo odiaría más y bueno, ese cuento ya se lo sabía. Mejor evitar los conflictos.
Llegó a las pesas y eligió una. El murmullo cesó y cada uno volvió a sus cosas. Bernie estaba colorado, pero su amigo Lazlo se lo llevó fuera del gimnasio. Luján se acercó a Harry.
—Has hecho bien en no enfrentarte al loco este. De vez en cuando, le da el aire y se vuelve muy inestable.
—Te vio salir de mi habitación y está celoso, sin más —Luján se sonrojó—. Pero ya lo sabías, ¿no? Que le gustabas.
—Bueno, hace años me pidió una cita. Pensaba que ya se le había pasado. Yo nunca…
—Quizá tengas que aclarárselo. Por cierto, Agatha ha accedido a ayudarnos.
—¿Agatha? Pensaba que contarías con otra elemental. Ella es tan…
—Lo sé, y, sin embargo, siento que es la indicada. Esta noche acudirá a la azotea. ¿Tienes todo preparado?
—Sí, por supuesto. El equipo y el equipaje —Luján sonrió. Había hecho una broma y eso es que estaba de muy buen humor.
—Por cierto, ¿os sirvieron los apuntes que os pasé?
—Sí, desde luego —ella volvió a sonreír—. Casi conseguí hacer el cubo. Muchas gracias.
—Me alegro. Será mejor que dejemos de hablar o a Bernie le saldrán bultos en la cabeza.
Ella asintió y se fue sonriendo. En mallas y camiseta, era una chica atlética y bien formada, Harry tuvo que aceptarlo, y, además, muy inteligente. Esperaba que consiguiera lo que necesitase sin estresarse demasiado. Veía en su aura que era muy autoexigente, hasta la extenuación. Quería ser la primera en todo, y tanta tensión no era buena.
Se concentró en levantar pesas. Necesitaba sacar esa tensión física y mental que últimamente le inundaba. Cuando estaba con Gabrielle, hablaban durante horas, hacían el amor y se acurrucaban juntos. El peso del mundo parecía que ahora estaba en sus espaldas. Los Evolutivos recibían retazos de memoria de otras vidas mucho más fácil y a menudo que sus compañeros renacidos. Recibían información de vivos y no vivos, a veces del futuro, sin saber muy bien cómo llevarlo, pues había muy pocos en la Tierra. Y algunos de ellos habían acabado suicidándose, sin poder aguantar y esperando que en la próxima vida pudieran llevarlo mejor.
Él era mucho más práctico que todo eso. Sí, tenía visiones, y la mayoría de las veces podía leer la mente, o al menos ver alguna imagen, o emoción. Eso realmente no le preocupaba tanto como lo que él pensaba que había visto acerca del futuro. Las Academias derrotadas; los renacidos, débiles y desperdigados por el mundo, huyendo de algo; algo que se le ocultaba y que no había podido vislumbrar. En ninguna de sus visiones se le había anunciado cuándo comenzaría o si realmente iba a ocurrir. Pero el atentado de Londres podría haber dado el pistoletazo de salida a la destrucción. ¿Por qué no se lo había dicho al Consejo? Su instinto más primitivo le decía que no lo hiciera. Podía ser que hubiera renacidos implicados en la destrucción de las academias, no tenía ni idea.
Los humanos normales, es decir, los que apenas tenían parte de renacido, no podían saber nada. Aunque todos en algún momento han sido renacidos, a veces las almas se diluían o simplemente eran Almas nacidas directamente en la Tierra, provenientes de la evolución que contaba Darwin, sin más.
Lo que él necesitaba hablar, y esperaba que pudiera contactar con algún evolutivo, es el tema de la Oscuridad. No tenía muy claro qué era y cómo se metía en los seres. Eso que les empujaba a realizar terribles actos. ¿Era alguien?, ¿era solo la naturaleza humana y su ambición? Ojalá tuviera a alguien con quien hablarlo. A veces se sentía terriblemente solo.
Dejó las pesas cansado y se fue a la ducha. Allí había algunos chicos que le miraron sin hablarle. Vaya, ya se había ganado algunos enemigos entre los elementales. Poco le importaba. Pensaba marcharse a Londres en cuando supiera algo más de los tipos que atacaron la academia.
La cena pasó rápido. Ya habían vuelto al menú habitual de verduras cocidas y guisos caseros, con un apartado para los vegetarianos y veganos. Cenó poco. Necesitaba la mente alerta. Luján lo saludó con la cabeza. Se sentaba solo ahora. Incluso los compañeros de Londres se habían integrado con los grupos de allí, y ya no se ponían con él.
Revolvió la verdura un poco más. La cocinera le había puesto un flan ya que solo había cogido un plato de cena, pero él no tomaba azúcar.
—¿Vas a comerte el flan? —una dulce voz conocida junto al olor dulce le animó. Levantó la vista. Agatha se había sentado enfrente de él y sonreía.
—No, todo para ti. —Él sonrió y le acercó el postre.
—Sé que esto es puro azúcar, y que no debería, pero me pasa como a las abejas, me atrae demasiado —se le escapó una risita—. Sigues preocupado.
—Sí, estoy pensando en muchas cosas. Lo de esta noche, y el futuro de las academias, todo.
—Llevas mucho peso en ti —susurró ella—. Tal vez deberías encontrar la manera de hablar de ello con alguien. No tiene por qué ser conmigo. Pero a veces pensamos que todo es peor de lo que realmente es. Ya sabes. Se tiende a dramatizar.
—Puede ser. Tal vez algún día hablemos de ello en el bosquecillo. Allí nadie escuchará.
—Cuando quieras. Ya sabes, siempre suelo estar por ahí.
Ella se levantó provocando un suspiro en él. Se obligó a bajar la mirada para no quedarse como un bobo, o, mejor dicho, como el resto de chicos. Terminó de enredar con la verdura y al final dejó la bandeja en el carro para retirarse a su habitación. Aún quedaban dos horas y media para el ritual y quería prepararse. Si quería atraer a la elemental y convencerla de que entrase en Agatha, tenía que hacer una limpieza de su aura y un alineamiento de sus chakras, tal y como aprendió hace cientos de años, en otra vida, cuando fue un ángel reencarnado, allá en el Tíbet. Alguna ventaja debía tener ser Evolutivo.





El rito
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A las once y media ya se encontraba en la azotea. Pero había empezado a llover y decidieron trasladarse a la buhardilla de la academia. Al menos, no se mojarían.
Lujan había subido algunas estufas para calentar el ambiente, ya que la noche empeoraba. Una vez en el círculo no pasarían frío, pero mientras tanto, estarían cómodos. Había pensado en todo, en realidad.
De nuevo Luján, Talía y Belinda se habían ofrecido gustosos a ayudar. Agatha apareció entonces, con un suave abrigo blanco que relucía en la noche como un faro.
Talía estaba montando el altar, ayudada por Belinda, que ya parecía más feliz al tener noticias de que su gemela, herida en Londres, estaba más recuperada.
Harry hizo varios sigilos de protección que Luján miró con el rabillo del ojo. Podía aprender tanto de él que se emocionaba cada vez que lo veía.
Agatha miraba todo con curiosidad. Los elementales no solían contactar con fallecidos, les ponía muy tristes. Ellos eran más de animales y naturaleza. En el fondo, esto le parecía un tanto siniestro, pero accedió a ayudar al chico triste, como lo había apodado.
Luján encendió las velas dentro del círculo y el ambiente en el interior pareció pararse. No había corriente, ni frío, ni calor. Entraron todos en el círculo. Agatha se colocó, ya sin su abrigo, entre Luján y Harry. Sus ojos asombrados miraban a los otros, que habían empezado con sus cánticos. Todos se habían dado la mano y ahora, tras abrir la puerta al otro lado, pusieron una mano en el círculo de tiza.
Alrededor del círculo, se formó la corriente de aire de todos aquellos que intentan contactar con los vivos, toda clase de espíritus que rondaban la Academia y en general, la zona. Pero ellos solo querían hablar con uno.
—Justine —dijo Luján con su grave voz—. Te rogamos que vuelvas con nosotros y que entres en Harry, él presta su cuerpo para que expreses tu angustia y nos hables sobre esa noche. Por favor, ¡ven!
Una brecha se abrió en el círculo para dejar solo pasar al espíritu llamado. Esperaron durante unos minutos, parecía que no pasaba nada, pero después, una corriente azul pálido entró y se dirigió directamente hacia un contenedor. Justine entró en Agatha, que casi cayó hacia atrás al recibir tal energía. Los demás la miraron alarmados. Todos ellos habían estudiado, en teoría, cómo contener un espíritu sin que te afectase y después cómo sacarlo de ti. Pero Agatha no tenía ese conocimiento. No habían pensado que fuera ella la elegida. Harry fue a socorrerla, pero Luján lo fulminó con la mirada.
—Aguanta, solo puede contenerlo ella, ya la ayudaremos cuando sea necesario, ahora, ¡pregunta!
Él tragó saliva y asintió. Lo que menos quería es que la preciosa hada sufriera algún daño. Se volvió hacia ella. Sus ojos eran ahora turquesas y su rostro ya no tenía una dulce expresión, sino temerosa, triste y llena de angustia.
—Justine, necesitamos que vuelvas a esa noche, porque no conseguimos encontrar a quien te engañó.
Agatha-Justine sorbió las lágrimas y se volvió hacia Harry.
—Harry, no lo entiendo, tenía tantas cosas que hacer…
—Justine, volverás en un tiempo y necesitamos que nos digas qué pasó, si es que quieres tener un lugar donde volver.
Ella dio un respingo y cerró los ojos, recordando.
—Estaba en un pub con mis amigas, y un chico, rubio, ojos turquesa, alto, y con una sonrisa preciosa se me acercó. Yo acababa de romper con Mark, ya sabes. —Harry asintió. Había sido una ruptura sonada—. Quería divertirme. Mis amigas se fueron y yo me quedé.
—¿Cómo vestía? ¿Tenía algo particular? —preguntó Luján.
La chica se volvió hacia ella, pero luego volvió la vista a Harry de nuevo y le explicó a él. Luján frunció el ceño.
—Llevaba vaqueros, un tatuaje en el cuello —Agatha hizo un gesto con la mano pidiendo papel y enseguida se lo hicieron llegar. Luján también había preparado eso. La poseída dibujó un símbolo parecido a un sigilo, pero desconocido. Lo estudiarían más tarde.
—¿Recuerdas algo más? —preguntó Harry con amabilidad.
—Había otro hombre, más mayor que el chico. Que, por cierto, creo que se llamaba Yum. Me observaba y era muy oscuro, no le vi la cara, pero cuando morí, sentí su presencia. Ellos me atacaron cuando entraba en el portal. Tardó mucho en abrirse y también en cerrarse. Aprovecharon y me mataron.
Agatha sollozó y Harry apretó el puño. Lo pagarían caro.
—Querida, es hora de que trasciendas. Ahora sí que has hecho todo lo posible —dijo Belinda con voz amable.
—Harry, diles que yo no los dejé entrar, al menos, voluntariamente. Limpia mi nombre….
El sonido de la voz se fue diluyendo y la corriente de aire azul salió de Agatha, que se cayó hacia delante. Antes de salir del círculo, el rostro de Justine se dibujó en el aire y se giró hacia Harry.
—Ten cuidado, ellos están cerca, la Oscuridad está cerca…
Y entonces desapareció. Harry se quedó pensativo. Nunca había hablado a nadie de ese tema. Hicieron el ritual de centrado en Tierra y limpieza, abrieron el círculo e inmediatamente la atmósfera cambio.
Harry tomó a Agatha en brazos, bajó las escaleras de la azotea cargado con ella y la echó en un viejo sofá de la sala común. Comenzaba a recobrar el sentido y ser ella de nuevo.
—¿Qué ha pasado? Ella se metió en mí, ¿verdad?
—Lo siento, Agatha, no contaba que esto pasara. Espero que estés bien.
—Oh, sí, Harry, eres muy amable. Estoy bien. Rara, pero bien. Creo que me apetece tomar pescado.
Belinda sonrió.
—Es parte de los efectos secundarios. Quizá estos días quieras comer pescado o bañarte en el río. Justine era una sirena. Pero se pasará, no te preocupes.
—No importa, es interesante.
Todos miraron con cariño a la chica, que comenzó a incorporarse. Harry la ayudó y la acompañó a su habitación mientras los demás recogían. Allí, y antes de entrar, Agatha se alzó de puntillas y le dio un suave beso en sus labios, que lo dejó descolocado.
—Buenas noches, Harry. Te veo mañana.
El chico asintió sin decir nada. No esperaba eso y menos sentir que su corazón daba un vuelco, ni siquiera con Gabrielle había sentido el calor dentro de él. Movió la cabeza. Aun así, no era el momento de tener a nadie tan cerca.





Base de datos
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Al día siguiente era sábado y todos tenían más o menos libre como para hacer lo que querían. Todavía no se había levantado el permiso para salir de la Academia y el director Grant propuso hacer un baile por la noche, adelantando el ciento veinte aniversario de la institución de Madrid. Crearon grupos para preparar adornos y catering para la cena. Todos estaban muy ocupados, sobre todo Harry, que fue a hablar con Sarah, la chica estelar.
Como siempre, Sarah estaba en la sala de los ordenadores. De hecho, tenía uno solo para ella, en un rincón, y nadie se atrevería a tocarlo, bajo pena de que le borrasen todos los archivos o le cambiasen las notas. Sarah era una reencarnada estelar muy pacífica, hasta que alguien la contrariaba, cosa que no sucedía, pero ese día andaba metiéndose en los archivos de la NASA y ser molestada por alguien, incluso siendo un Evolutivo, no era de su agrado.
—Perdona que te moleste, Sarah, me han dicho que eres la mejor con temas informáticos.
—Mm, sí, pero ahora estoy ocupada. Vuelve mañana.
—Sarah, esto es muy importante. —Harry se sentó enfrente y ella se removió en el asiento—. Se trata de encontrar a los culpables de Londres. Sé que perdiste a compañeros, y solo será cuestión de unos minutos.
Ella por fin le miró. Su cara pecosa y su cabello recogido en un moño con un lápiz no enmascaraban lo bonita que era. Como todos los estelares, tenía un aro dorado alrededor de la pupila.
—Está bien. ¿Qué necesitas?
—Verás, tengo un posible nombre de uno de los que puso la bomba y sé que es reencarnado marino, no sé muy bien de qué tipo. ¿Podrías encontrarlo?
—Puede que sí, o no. Depende. Si ha pasado por la academia, o está fichado por algo, sí podría. Si no, es invisible. Aunque puedo probar con las redes sociales, ya sabes que muchos de los marinos suelen hacerse fotos con delfines y tal. ¿Cómo se llama?
—Creo que Yum. Ojos turquesa, rubio, alto. Es lo único que sé. Me lo dijo Justine.
—¿La muerta?
—Sí. Canalizamos su espíritu. Ella fue testigo.
—Está bien. Dejaré la NASA por ahora. —Sarah le guiñó un ojo—. Me pongo a ello y cuando sepa algo te enviaré un mensaje o te aviso.
—¿Te doy mi número? —ella arqueó una ceja—. Sí, claro, tienes todos los números. Mil gracias. Espero que puedas encontrarlo. Iba con un tipo oscuro, pero no sé muy bien qué podría ser. Por si aparece.
—De acuerdo, estaré atenta. Y, oye, a cambio me gustaría hablar un día contigo. Sé que en algún momento has sido estelar, y quiero que me cuentes cosas de las civilizaciones antiguas, si es que recuerdas algo.
—Eso está hecho. Gracias.
Harry se alejó de Sarah, mientras esta lo miraba. «Bonito culo», pensó, y se puso manos a la obra. Sí que había perdido a alguien, un compañero con el que compartía sus descubrimientos y sus conexiones. Ambos pertenecían a Sirio, y algunas veces conseguían conectar con la energía del planeta. Le dolió mucho cuando murió, aunque sabía que volvería, pero no tenía claro si coincidirían de nuevo o no. Incluso si se acordaría de ella.
Entró en la base de datos de la Academia y del consejo. Allí había unos ciento cincuenta elementales que coincidían con las características físicas. Descartó a los que no eran marinos, a los que eran menores de dieciséis y así solo le quedaron veintidós. Ninguno se llamaba Yum, claro. Le envió el archivo al móvil de Harry por si le servía. De todas formas, ahora miraría fuera de la Academia. Muchos reencarnados no eran descubiertos y crecían sin saber que lo eran. Cuando ya cumplían los dieciocho, era demasiado tarde para despertar sus dones. Era justo la horquilla entre los doce y la mayoría de edad cuando era posible enseñar y encontrarlos.
Los que no eran descubiertos, sufrían de depresión, otros eran delincuentes y pocos alcanzaban la felicidad total. Sentían que les faltaba algo. Ella había leído mucho sobre el tema, porque sospechaba que su padre, que nació en Londres, viajó a las islas Canarias solo para trabajar en el observatorio, aunque ni siquiera había podido estudiar nada sobre las estrellas. Sin embargo, le era suficiente poder observarlas. Trabajaba como técnico electrónico, pero siempre quiso viajar al espacio. Si hubiera sido descubierto, tal vez podría conectarse, como ella, y sanar a través de la energía, o ser ingeniero, como quería ser ella.
Suspiró y buscó la base de datos de la Interpol. Algún día quizá la pillarían, y esperaba que no la enviasen a la cárcel. Había escuchado de unos estelares fichados por la CIA, y bueno, tampoco le importaba trabajar con ordenadores, aunque no fuera en la NASA.
Esto le llevaría un poco más de tiempo, habían cambiado los cortafuegos, pero bueno, solo era cuestión de pensar un poco más. Un reto divertido.
A Harry le sonó el teléfono y sonrió. No había tardado ni media hora en darle los primeros resultados. Allí había fotografías de varios chicos. No sabía si Agatha había llegado a ver el rostro del elemental, pero bueno, había que probar. Pronto llegaría la hora de comer. Y después, iría a buscar a la preciosa hada al bosquecillo.
Aún estaba conmocionado por el beso. Él no la había mirado «de esa forma» hasta ahora. Y es que, aunque solo tuviera un año menos que él, la mayoría de las mujeres eran jóvenes para él. Excepto Gabrielle, que, aunque no era Evolutiva, era una mezcla extraña y fascinante de ángel y hechicera. Probablemente renaciera en Evolutiva, pues su conocimiento y experiencia eran mucho mayores que los de los demás, aunque solo tenía dieciocho años, como él. Dieciocho en este plano, claro.
Con ella podía hablar de otras vidas que él recordaba. La veía como una igual. Hoy no tenía ganas de comer. Se iría directamente al bosquecillo, a esperar a Agatha. Al menos ahí estaba en paz.





Reconocimiento y planes
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Harry no sabía si Agatha había «visto» con los ojos de Justine al chico con el que estuvo tonteando, pero no perdía nada. El problema es que no estaba en la arboleda. Le extrañó muchísimo no verla allí como todas las tardes, así que se fue hacia la biblioteca.
Allí había varias hadas renacidas. Se acercó a una de ellas.
—Hola, eres la compañera de Agatha, ¿verdad? —susurró Harry sentándose a su lado.
—Sí, y tu Harry. ¿Qué ocurre?
—Verás, estoy buscando a Agatha, no está en el bosque hoy y quería preguntarle algo.
—No sé qué le pasa, pero no se encontraba bien y está en la enfermería. Creo que tiene fiebre.
—Vaya. No sé cómo funciona aquí, ¿crees que me dejarán verla?
—Ah, sí, si no es algo contagioso, no creo que te den problema. Prueba.
—Gracias.
Harry se marchó preocupado hacia la enfermería. Las hadas, que él supiera, solo enfermaban por la contaminación ambiental. Y ya llevaban más de dos semanas encerrados en la Academia, donde no había ningún tipo de agente químico.
Subió las escaleras de dos en dos cada vez más preocupado. En la entrada de la enfermería estaban el director Grant y Amatista, tía de Agatha y miembro del consejo. Tenía los ojos rojos.
—Disculpen, vengo a ver a Agatha, ¿está bien?
El director lo miró y se lo llevó aparte.
—¿Qué sabes de lo que le pasa a Agatha? ¿Habéis hecho algo?
—No, señor. Ni siquiera sé qué síntomas tiene o cómo está. Acabo de enterarme.
—Está bien, disculpa. Verás, tiene algo muy extraño. Es como una enfermedad grave que afecta solo a los seres marinos encarnados. Está con mucha fiebre y ha perdido el sentido. Los médicos dicen de inducirle el coma, pero no queremos llevarla a un hospital. No sabrían tratarla. ¿Ves la importancia que tiene? Si sabes algo…
—No, señor. ¿Podré venir de vez en cuando a verla? Hemos simpatizado mucho.
—De acuerdo, Harry. No comentes esto, aunque sé que va a salir pronto a la luz. Un hada reencarnada no puede enfermarse con algo marino. Es muy extraño.
Harry asintió y miró con pena a su tía, que se abrazaba intentando consolarse. La conocía, pues, además de que era del consejo, una de sus hermanas murió en Londres. Era una chica encantadora, una joven hada muy agradable. Fue una lástima.
Bajó corriendo las escaleras y fue directo hacia la zona donde se juntaban los hechiceros. Allí estaba Luján, leyendo un libro enorme. Alguien la avisó y levantó la cabeza. Harry le hizo un gesto y ella se levantó y le siguió fuera.
—¿Qué ocurre? He escuchado que Agatha está en enfermería.
—Es más grave de lo que parece. Ella está infectada con una enfermedad de seres marinos.
—Pero es imposible, ella es un hada…
—Recuerda que tuvo por unos minutos un ser marino dentro de ella. Tal vez ella la contagiara o algo así.
—Pero eso nunca se ha visto en todos los años que llevo canalizando. No soy experta en posesiones, pero he leído mucho acerca de ello —protestó Luján.
—Algo hay que hacer. Somos responsables. Soy responsable —corrigió—, de lo que le está pasando a Agatha. ¿Podrías buscar en algún libro?
—Quizá podamos contactar con ella. Dices que está inconsciente, pero sabes como yo que el alma nunca se desconecta, solo el cuerpo externo. Tal vez pueda ayudarnos o decirnos si es Justine la que la ha enfermado.
—Está bien. ¿Nos vemos esta noche? —Harry parecía abatido.
—Sí, acudiré a tu habitación. No quiero que los demás se enteren, de momento.
Harry asintió y se fue a la biblioteca. Quería consultar sobre enfermedades de los seres marinos. Él no tenía ningún recuerdo en especial sobre el tema. A esas horas no había muchos estudiantes en la biblioteca, y menos en la zona donde se estudiaban las enfermedades. Excepto los renacidos que deseaban estudiar medicina, los demás no leían ese tipo de libros.
Cogió un par de ellos y se sentó en una de las mesas. Había poca luz, así que se movió hacia la ventana. Estaba repasando las enfermedades infecciosas, aunque no le cuadraba mucho, pues Agatha no podía haber sido contaminada por nada de lo que ponía el libro. Se sentía muy culpable por la enfermedad de la preciosa chica, y por una vez en su vida, no sabía qué hacer.
Un ruido al fondo del pasillo le hizo volver la cabeza. Parecía que había alguien, pero no vio nada.
Recogió los libros y se fue de la biblioteca. Ya no tenía ganas de leer.  Ahora tocaba actuar. Pasó de cenar y se retiró a su habitación a esperar a Luján. Contaba con que la eficiente hechicera hubiera encontrado algo. Rezaba por ello.





Invocación
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Luján se preparó para acudir a la habitación de Harry. No era algo que hacía habitualmente, y esperaba que nadie la viera. No le apetecía tener que dar explicaciones, aunque, por supuesto, ella siempre hizo lo que le dio la gana.
Si quería llegar al consejo de buscadores, que era su último objetivo, su conducta debía ser ejemplar. Allí, el grupo de los «mayores» eran bastante chapados a la antigua, y ella quería dar ese soplo de aire fresco, con nuevas técnicas de detección de los renacidos. Quería aprovechar no solo los dones de los renacidos ya detectados, sino la base de datos de la gente. Lo había hablado con Sarah; crear un algoritmo para ver la probabilidad de que una persona fuera o no renacida.
El que hubiera más gente detectada era bueno. Estaba segura de que mejoraría el mundo. La mayoría de ellos tenían objetivos nobles y altruistas, con contadas excepciones, como su tío Ogg, vocal del consejo, bastante ambicioso y con ínfulas de poder. Sí, ella también era ambiciosa, pero en mejorar el mundo. En eso, sus padres habían sido grandes maestros, aunque severos en su mayor parte.
Esta noche harían una invocación sencilla. No era lo mismo canalizar a un ser que había dejado este plano, que a uno que todavía estaba. Por decirlo de alguna forma, «estaba más cerca». Aunque con la fuerza vital de Harry esperaba que todo fuera bien.
Llamó con suavidad a la puerta del Evolutivo. En el fondo estaba muy orgullosa y excitada de que él hubiera contado con ella para todo esto. Parecía que era un chico normal, guapetón, pero en el fondo, y ella había visto su aura, era de todo menos normal. Miró a ambos lados para ver que nadie la mirase y entró cuando Harry le abrió la puerta.
—Hola, Harry, aquí estoy.
Luján se ruborizó por decir semejante tontería, pero él no le dio importancia y la invitó a pasar. Su cuarto seguía ordenado, aunque ahora estaba lleno de libros de la biblioteca. Ella enarcó las cejas. Podían sacar libros, pero no tantos a la vez. Supongo que como él era especial, también lo trataban así.
—Mira, ya dibujé el círculo por si acaso. Esta tarde me ha pasado algo raro en la biblioteca. Creí ver algo… pero no sé.
—¿Qué fue?
—Una sensación oscura. Te aviso si la veo de nuevo. Verás, quiero conectar con Agatha para intentar sanarla desde dentro, Sarah me ha conseguido veintidós posibles candidatos y ella quizá podría reconocerlos. Es muy raro que se haya enfermado así. Tal vez su aura no quedó limpia y parte de Justine se prendió en ella.
Harry se sentó en la cama e invitó a Luján a sentarse también, aunque ella prefirió en la silla.
—Sí, yo también lo he pensado. Normalmente las limpiezas se hacen presenciales, son más potentes. Podemos «tocar» la energía de la persona, pero imagino que no lo habrás contemplado.
—No, no quiero que nadie se entere de la posesión. Además, en alguna ocasión he hecho limpiezas a distancia y estoy seguro de que tú tienes la fuerza necesaria.
Luján sonrió y asintió. Se colocaron en el círculo y Harry le explicó la antigua técnica de limpieza y sanación del aura. Debían crear un espacio sagrado en el centro de los dos, donde visualizarían a Agatha, de pie en el centro. Después, invocarían a los ángeles y a las hadas, ya que ella era elemental, y la rodearían de varios círculos de energía. Primero sería blanco, para la limpieza; luego verde, para la sanación; rosa, para enviarle energía de amor, que era la más curativa y finalmente púrpura, de protección.
Esto sería un proceso lento y les llevaría varias horas posiblemente, así que Harry había puesto unos cojines en el suelo para que estuvieran más cómodos.
Hicieron unos primeros rituales de autosanación y autoprotección para estar convenientemente preparados. Harry vio que Luján resplandecía. Ella era una bruja muy poderosa, aunque no lo había descubierto. Se dieron las manos y la corriente de electricidad pasó a través de ellos, conectándolos. Entonces volvieron sus manos cóncavas hacia el centro, como si rodeasen una esfera.
Durante un buen rato, estuvieron visualizando a Agatha, tal y como la habían visto en la enfermería. Harry comenzó a hablar en diferentes lenguas, que Luján solo acertaba a adivinar. Estaba transformado. Ella lo miró maravillada. Tenía los ojos cerrados y murmuraba ciertas palabras. En cada círculo, ella se sentía más fuerte, la energía recorría su cuerpo como nunca.
El aura de Agatha se vería borrosa, turbia, pero conforme iban pasando los círculos que Harry iba depositando sobre ella, notaban como se iba limpiando.
Las piernas se les estaban durmiendo, y a pesar de ello, no dejaban de enviar energía curativa. La imagen de Agatha se volvía cada vez más grande y clara en el centro de sus manos, hasta casi alcanzar su tamaño normal.
Harry acabó los rituales y abrió los ojos. Agatha estaba con los ojos cerrados, justo en medio de los dos, como si fuera un holograma. De repente, abrió los ojos y miró fijamente al chico.
—Harry, ellos están aquí, en Madrid —la voz de Justine se extinguió para siempre y la imagen de Agatha desapareció.
Una onda expansiva los separó y los tiró hacia atrás. No fue tan fuerte como para lastimarlos, pero sí los echó en el suelo. Ambos se levantaron rápidamente y salieron de la habitación sin cerrarla para ir corriendo hacia la enfermería.
Todo estaba a oscuras, y solo había un enfermero de guardia. Los miró extrañados, pero conocía a Luján y los dejó pasar.
—Agatha, ¿estás bien? —Harry se agachó en la cama hacia el bulto de la joven.
El bulto se movió y gimió.
—¿Harry? —una suave voz le hizo soltar un suspiro de alivio. Ella había vuelto.





Fuera de la academia
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—Voy a salir a buscarlos, me da igual lo que digan —exclamó Harry furioso. Otra vez habían subido al palomar de la azotea.
—Harry, creo que no es una buena idea —dijo Luján. Siempre respetaba las normas y ahora estaba completamente prohibido salir de la academia.
—No pido que nadie me acompañe. Solo os lo comunico, porque, en el caso de que me sucediera algo, estéis avisados.
—Yo voy contigo —dijo Juck—. Estoy harto de que ni los profesores ni el consejo confíen en nosotros. Necesito respuestas.
Belinda miró al elfo y asintió. Ella también necesitaba saber lo que casi le había costado la vida a su querida hermana.
—No podéis venir conmigo —insistió Harry. No estáis acostumbrados a vivir en el mundo exterior.
—¿Y tú sí? —dijo Luján—. Yo viví hasta los doce en Barcelona. Sé qué es lo que hay ahí fuera. Te acompañaremos para que no cometas ninguna tontería.
—¿Dónde vais? —dijo Bernie cogiéndolos desprevenidos. Ninguno de ellos había escuchado al gnomo subir por las escaleras de la azotea—. Sea lo que sea, voy también.
—De eso nada —protestó Juck. Le molestaba la gente que se metía en  asuntos que no eran de su incumbencia.
—Tenéis dos opciones, o voy, o hablo con el director Grant —amenazó él.
—Pero ¿cómo saldremos sin que nadie se entere? —dijo Belinda.
—Sarah —dijo Harry, y todos comprendieron.
***
—Me niego. Estáis pidiéndome de nuevo algo ilegal y me juego la expulsión de la Academia Renacimiento, e incluso la cárcel —dijo la pelirroja con el ceño fruncido.
—No te lo pediríamos si no fuera necesario, pero la oscuridad que amenazó Londres está aquí, en Madrid —contestó Luján entre apaciguadora y dominante.
Sarah entristeció la mirada. Ya sabía que lo haría.
—Está bien. Os daré móviles no rastreables, pero solo tendréis el fin de semana, que es cuando no hay clases. Si no volvéis antes del domingo, daré la alarma, aunque me expulsen.
—Suficiente —dijo Harry—. Localizaremos al tipo que engañó a Justine en unas horas. Tengo el rastro álmico.  Preparaos y protegeos. Nos vemos en una hora.
Harry salió de la habitación de Sarah y se fue hacia la enfermería. Deseaba ver a Agatha, saber cómo estaba.
Cuando llegó allí, la joven estaba sentada, ya vestida y preparada para marcharse.
—Te estaba esperando —dijo con su dulce voz—. ¿Me acompañas al bosque? Solo será un ratito. Te dará tiempo.
Harry la miró descolocado. ¿Cómo sabía ella acerca de sus planes inmediatos? Sin cuestionarse nada más, alargó su mano y ella la tomó. Se deslizó de la cama y se puso de pie, ligeramente mareada. Él la tomó de la cintura y ella se acercó a él. El suave olor a flores inundó su olfato y ella puso la mano sobre su corazón.
—Hay mucho dolor en ti y mucha furia. Eso no es bueno, te hará daño. Evita que tus dones emerjan. —Ella se acercó mucho más e hizo que el chico se agachara. Rozó sus labios haciendo que él se tranquilizase totalmente.
Harry sintió algo muy especial. Ella era especial.
—¿Qué eres? —dijo él confundido.
—He venido a este mundo para ayudar —se encogió de hombros—. No puedo explicártelo, es así. Vamos al bosque.
La acompañó al pequeño claro entre árboles y ella se sentó mientras la hierba se balanceaba a su alrededor. Algunos animales se acercaron y la rodearon. Harry grabó esa imagen en su memoria, solo por si acaso no volvía a verla.
—Nos veremos a la vuelta, Harry. Confía en ti y en tus amigos.
Él asintió y se giró hacia el edificio. Debía hacer sus rituales de protección y preparar una mochila, por si acaso. Y cuando volviera, tal vez intentaría saber más de ella.
Caminó deprisa, cruzándose con un caminante que le saludó con la cabeza. Su aspecto era bastante aterrador. Parecían gigantes de piedra sin rostro, sin ojos, como una escultura que estaba viva. Deberían sortearlos para salir por el portal, lo que era complicado. Los sabuesos que llevaban, de la raza cancerbero, tenían tres cabezas algunos de ellos y por ello, triple olfato. Su sinuosa cola en forma de serpiente tampoco era algo que pudiera desestimar, por su aguda visión y la percepción de las vibraciones. Todavía no comprendía cómo no habían descubierto a los intrusos en Londres.
Llegó a su habitación con paso ágil y preparó una mochila con algunas cosas que le habían servido en anteriores ocasiones: amuletos, preparados de hierbas y un cuchillo muy especial que le regaló su padre en esta dimensión. Era cazador y le enseñó a luchar, lo que al principio le molestó, pero luego le fue útil. Nunca lo comprendió, pero claro, él no fue un renacido, sino un humano normal. Su madre, sin embargo, tenía una mezcla interesante de seres, aunque ninguna dominante. Estaba muy diluida y jamás, a excepción de intuiciones puntuales, tuvo alguna revelación, como le pasó él.
Cuando él despertó tenía trece años, algo más tarde que cualquier renacido, por lo que él había averiguado. Su antigua directora suponía que la razón podría ser que fuese un Evolutivo. Casi se vuelve loco. Las visiones le inundaron desde todas partes. Imágenes de pirámides, de galaxias, de seres desconocidos…  hasta entonces, lo máximo que había visto era Harry Potter. De repente, recibió información que le sobrepasó, dones que no podía controlar y, durante toda la noche, tuvo más de cincuenta grados de fiebre. Sus padres intentaron bajársela con todo tipo de técnicas y acabó en el hospital con un gotero. Seguía enfebrecido, procesando toda la información de miles de vidas y el conocimiento de siglos. Por suerte, no todo eso que recibió el primer día se había quedado con él, porque si no quizá le hubiera explotado la cabeza. Lo metió en una habitación de su memoria expandida, clasificándolo por temas y, de repente, a la semana, todo paró. Una sensación de que el tiempo se paraba lo recorrió por completo y cuando abrió los ojos, nadie se movía. Se incorporó en la cama y las agujas de los goteros salieron solas de debajo de su piel. Su madre, que estaba sentada en una silla al lado de su cama con el rostro agobiado, estaba quieta, como en una fotografía.
El mundo se había parado y solo él podía moverse. Incluso una mosca que había en la habitación estaba quieta en pleno vuelo. Salió de la habitación. Su padre volvía con dos cafés y el rostro pálido. Varias sombras se cruzaron con él y lo saludaron. Comprendió que estaba viendo espíritus desencarnados. Supo que había cruzado a otro plano. A ese donde solo había almas. Se sintió tranquilo y en paz.
De repente, sintió una tremenda fuerza que lo empujaba hacia atrás con fuerza. Intentó resistirse, pero no pudo. Cayó desde arriba sobre su propio cuerpo y, después, abrió los ojos. Sus padres lo miraban desde un lado mientras el médico seguía reanimándolo. El monitor comenzó a hacer sonidos regulares y los sanitarios se apartaron. Sus padres lo abrazaron con cariño.
Desde entonces, su vida había cambiado tanto que cuando uno de los buscadores lo encontró, se fue feliz con él, porque no soportaba los pensamientos y sentimientos de todos aquellos con los que se encontraba y le resultaba complicado a veces controlarse. Esperaba que, en la Academia Renacimiento, tal y como le había dicho que se llamaba, pudieran ayudarle.
Claro que, tampoco pensó que lo tratarían así, como si fuera alguien tan especial y distinto.
Movió la cabeza desechando los pensamientos y esperando encontrar respuestas fuera de la academia. Bajó las escaleras escondiéndose entre las sombras. Todos habían quedado en el taller de Sarah y ella ya estaba modificando los códigos de las muñecas para poder salir.
—No notarán vuestra ausencia, al menos digital, pero necesito que estéis el domingo aquí, para la cena.
—Sí, ya sabemos que las cenas de los domingos son obligatorias —dijo Luján rodando los ojos.
Todos iban vestidos de negro, como si fueran un comando especial. Harry se puso serio. Al final, ellos eran una cuadrilla de adolescentes, con ciertos poderes, estaba claro, pero chavales de entre dieciséis y diecinueve años. No como él. Todo el peso del mundo caía sobre sus espaldas.
Ofreció su muñeca a Sarah que pasó sobre ella una pequeña máquina que parecía un lector de barras. Ya estaban listos para salir. Ahora tocaba esquivar a los caminantes. Para ello, contaban con el amigo de Bernie, el leprechaun Lazlo, algún compañero más y un poco de pólvora y fuegos artificiales.
Se llevarían un buen castigo, sin duda, pero todo se arreglaría cuando consiguieran detener al tal Yum.
Sincronizaron sus relojes y tomaron los móviles que les había proporcionado Sarah. Todos los números de unos y otros estaban grabados en las memorias. La chica estelar había pensado en todo.
Se dirigieron a la zona sur de la academia, esperando que la fiesta comenzase en el lado norte. A la hora indicada, los cohetes comenzaron a estallar y el caminante que hacía la ronda en la zona echó a correr hacia allá. Sus largas zancadas hacían retumbar el suelo y el perro sacaba pedazos de césped con sus garras al correr.
El grupo se deslizó sigiloso entre las sombras y se dirigió hacia la salida que daba a La puerta del Sol. Empezarían por la zona centro.  La barrera se abrió al pasar el código y todos salieron sin hacer ruido.
—¡Somos libres! —dijo Bernie dando un salto.
Las luces de la ciudad los conmocionaron un poco al salir de la zona, unido al ruido de los coches y el olor a contaminación. Por un momento, todos se quedaron algo sobrecogidos.
—Venga, chicos, reaccionad —dijo Luján dándoles unas palmadas en la espalda.
Harry sacó de su mochila una varita de zahorí, la impregnó con algún tipo de líquido y la sostuvo en sus manos, moviéndose en todas direcciones.
—¿Una varita de zahorí? ¿En serio? Creía que los Evolutivos tenían mucho más poder —dijo Bernie de forma despreciativa.
—¡Cállate! —reprendió Luján—. Habla solo si puedes aportar algo.
—Los gnomos tenemos un gran olfato. Si buscamos un ser marino, puedo ayudar —se encogió de hombros.
—Probemos con la varita —dijo Juck silenciándolos a todos—. Los míos confían en las varas de poder. Realmente funcionan si se sabe lo que hace.
Harry empezó a caminar ignorándolos a todos. Cruzó varias calles sin detenerse a mirar por dónde iba, mientras la varita iba dirigiéndolo a izquierda o derecha. Llegaron por fin a la Plazuela de San Ginés, donde había varios bares abiertos, y las terrazas, a pesar de ser martes, estaban muy animadas. Todos miraron a su alrededor buscando pistas. Bernie empezó a sentir algo.
—He olido a un ser marino. Por ahí —dijo señalando un bar que parecía algo más oscuro y cutre que los demás.
—Si entramos todos, se asustará —dijo Harry—. Luján, tú y yo entraremos de la mano como si fuésemos una pareja. Los demás repartiros por la plaza por si acaso sale. Recordad, es un joven castaño, de ojos turquesa.
Todos obedecieron a pesar de que Bernie frunció el ceño. Harry metió la varita en su mochila y cogió de la mano a Luján, que estaba algo nerviosa. Le soltó el pelo y se lo extendió. Ya que iban de negro, al menos, con la melena suelta, parecería algo menos profesional.
Harry entró el primero. Era un bar de esos antiguos, bajo un pasadizo en la misma calle. No había mucha luz y pocos clientes, pero los suficientes para pasar desapercibidos. Se apoyaron en la barra y pidieron dos refrescos. No querían arriesgarse a que les solicitaran el carné si pedían alcohol.
Harry cogió a Luján de la cintura e hizo como si le dijese algo al oído, pero aprovechó para echar un vistazo a todos los clientes del lugar.
—No te gires, pero hay un tío en una mesa del fondo, acompañado de dos chicas. Creo que es él. Ve al baño y cuando salgas me acercaré a él y le pediré amablemente que salga a la calle. Si no lo hace, lo paralizas. Sabes hacerlo, ¿no?
Luján asintió con la cabeza. No era algo que hubiese hecho en serio. Solo lo había probado con animales, y sin dañarles, pero lo intentaría. Hizo un gesto cariñoso a Harry y se fue hacia el baño lanzándole un beso. Él se la quedó mirando, lo cierto es que cuando se ponía en «modo chica» era muy atractiva.
A los pocos minutos, Harry pagó las dos consumiciones y se acercó a la mesa donde estaba el elemental marino. Una de las chicas levantó la cabeza y sonrió. Finalmente, él también la levantó y le cambió el rostro. Se levantó de un golpe tirando los vasos que había sobre la mesa y de repente se quedó quieto. Luján estaba con las manos hacia él. La otra chica se levantó y corrió hacia atrás, empujándola sin querer. Ella perdió la concentración y el ser marino se liberó. Saltó contra Harry, que no se lo esperaba, derribándole. Se levantó corriendo  mientras el resto de los clientes salía del bar asustados por la pelea que se estaba produciendo. Eso hizo que los que estaban fuera buscaran entre los rostros los ojos turquesa, pero nadie de ellos era.  Harry seguía peleando con el joven, que era más fuerte que él, y además no estaba acostumbrado a las peleas cuerpo a cuerpo, por lo que el marino se levantó, dándole una patada en el estómago. Luján salió corriendo y ayudó a Harry a levantarse, pero Yum ya salía por la puerta. Una fuerte sacudida echó a Yum al suelo y Bernie cayó sobre él. Le dio un puñetazo y Yum quedó atontado, en el suelo.
—Al final, si no fuera por mí, se hubiese escapado —se jactó delante de todos, que ya habían entrado.
Ya no quedaba nadie en el bar, así que recogieron a Yum y lo sacaron a la calle.
—Vamos a un lugar más tranquilo, no creo que tarde en llegar la policía —dijo Juck.
Encontraron un rincón tranquilo en un callejón y allí dejaron caer al chico, rodeándolo entre todos.
—¿Este es el tipo que se ligó a Justine? —dijo Belinda dándole una patada en su pie.
—Es un desgraciado —dijo Luján enfadada—. Deshonra a todos los renacidos.
—Preparaos porque va a despertar —dijo Harry poniéndose en cuclillas delante de él. Alargó su mano y le puso los dedos índice y  corazón en la zona del tercer ojo. El chico se movió de forma involuntaria y puso los ojos en blanco. Después, abrió los ojos y se tapó la cara. Harry quitó la mano.
Los demás se prepararon para atacar si era necesario. El chico parecía sin fuerzas. Harry se incorporó.
—Este tipo es un simple peón. Solo atrajo a Justine para que les diera acceso a la academia de Londres. El que me preocupa es el otro que lo acompañaba.
Yum abrió los ojos y los miró, primero asombrado, luego furioso.
—¿Quiénes os creéis que sois? ¡Soltadme!
—Aquí hacemos nosotros las preguntas —dijo Luján paralizándole de cuello para abajo. El tipo abrió los ojos de terror.
—¿Quién es el hechicero que te acompañaba el día de la explosión?
—Solo sé que se llama Jonás, pero lo vi por primera vez ese día.
—¿Por qué tuviste que asesinar a Justine? Era una chica inocente —dijo Belinda con lágrimas en los ojos.
—Yo no fui. Fue Jonás, al entrar. Pero qué importa. Acabaremos con todos vosotros —dijo sonriendo de forma desagradable—. No importa que me paralicéis, cuando venga la oscuridad, acabará con la tiranía de las Academias. No tenéis ni idea. Sois como corderos  atrapados. Os utilizan. El consejo utiliza a los renacidos para dirigir el mundo a su conveniencia y vosotros os dejáis.
—¡Eso no es cierto! —dijo Juck.
—Déjalo —contestó Luján tomándole del brazo—. Dirá lo que quiera para convencernos que lo soltemos.
—¿Dónde os escondéis? —dijo Harry apuntándole con dos dedos—. Contesta o vacío tu mente.
—Tú… no puedes, solo los Evolutivos pueden hacer eso —contestó aterrorizado, dándose cuenta de qué era él—. Yo estoy en el Hostal Lido, pero él dijo que tenía conocidos en la ciudad.
—¿Y qué ibais a hacer aquí? —amenazó Juck.
—Debía encontrar a alguien… que nos dejase entrar, como en Londres. Una chica, supongo.
—Qué hijo de puta —dijo Luján dándole una patada en la pierna—. No podemos dejarlo aquí o avisará a los demás.
—Hay dos opciones, o lo vacío o acabo con él —dijo Harry serio. Los demás lo miraron horrorizados—. Está bien, tomaré yo la decisión.
Pero el joven se levantó rápido para huir y Harry lo empujó con fuerza, con tal mala suerte que se dio un fuerte golpe en la nuca y cayó fulminado. Los demás dieron un paso atrás, sin poder creerlo.
—Por Justine y por todos los que murieron en Londres —dijo él y se fue hacia la salida de la calle.
—Si lo hubiera vaciado, alguien podría haber pensado que había renacidos tras él —dijo Belinda. No aprobaba la violencia, pero algo en ella se sintió bien al tomar venganza.
Poco a poco, los demás se reunieron con Harry, que se había apoyado en la pared  y los esperaba, aparentemente tranquilo.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Juck.
—Dos de vosotros id al hostal —dijo Harry—. Yo voy a buscar a los hechiceros de la ciudad.
—Yo iré contigo —dijo Luján—. Ellos hablarán antes conmigo que contigo.
—No lo creo, pero bueno, no me importa que me acompañes.
—Yo voy con vosotros —dijo Bernie.
—Está bien, nosotros tres buscaremos a los hechiceros, vosotros id al hostal por si hay alguna cosa en su habitación. Llamadnos o enviar un mensaje con lo que sea —ordenó Harry.
Se separaron y con el GPS  el primer grupo fue hacia el hostal. Harry miró a Luján y Bernie.
—Debería ir solo, es mejor, pero sé que sois tan testarudos que me vais a seguir, por diferentes razones. Pero quiero que sepáis que no dudaré en acabar con esos tipos si es necesario. Ellos asesinaron a mucha gente en Londres.
—Lo entiendo, Harry —dijo Luján subiendo la mano para volverla a dejar caer—. Seguimos contigo, aunque no apruebe las muertes.
—A ti no te perseguirá su alma. A mí seguramente sí. Vamos.
El joven se giró y salió hacia donde su instinto le decía. Se sentía muy confuso y, aunque el tal Yum se merecía morir, era la primera vez, al menos en la vida que tenía ahora, que era culpable de la muerte de alguien. Era terrible quitar una vida y, aun así, la furia que sentía por la muerte de Gabrielle no  había disminuido un ápice. Ahora debía concentrarse y sentir a los hechiceros, solo que su mente no paraba de dar vueltas a lo que había hecho.
Pasaron por una calle oscura y, de repente, alguien saltó delante de ellos. Una espada se puso en el cuello de Harry.
—¿Por qué habéis asesinado al elemental? —dijo una voz ronca, pero femenina, en las sombras.
—Hola, Gwen. Te había sentido, pero no imaginé que defendieras a delincuentes —dijo Harry sin perder la calma.
—Ya me imaginaba que lo sabías. —Ella salió de las sombras y Luján pudo verla bien. Era una chica alta, casi tanto como el Evolutivo y vestida de oscuro, con un pañuelo que tapaba su rostro. Al bajárselo, ella vio que tenía una cicatriz del pómulo a la barbilla bastante marcada. Si no fuera por ella, sería muy bonita.
—¿Qué haces paseando con una bruja y un…? espera, ¿eres un gnomo? —dijo ella mirándolo con desprecio.
—Lo soy, y a mucha honra. ¿Quién coño te crees que eres?
—Gwen es una buscadora, digamos, retirada —explicó Harry.
—Ja, retirada. El consejo me echó de los buscadores por un malentendido. Cuando era la mejor —dijo enfadada.
—Mira, no sé qué tenías con el tipo ese, pero es un participante del atentado de Londres. No se merecía otra cosa —dijo Luján.
—Lo sé y llevo días siguiéndole, desde Londres. Esperaba que me llevase a su compinche, pero ahora lo habéis jodido.
—¿Por qué tú precisamente los persigues? —preguntó Harry.
—No eres el único que perdió a alguien en el atentado —dijo ella—. Y ahora me he quedado sin pistas por seguir.
—Nosotros le interrogamos. Nos dijo que trabajaba con Jonás, un hechicero —desveló Bernie. Luján lo fulminó con la mirada.
—O sea, que buscáis a un hechicero. Entonces sí que podemos seguir un camino —dijo la joven más aliviada—. Aquí nos separamos. Suerte.
—No, Gwen. Te hemos dado nuestra pista. Ahora vamos contigo. Si conoces dónde pueden estar, iremos contigo —dijo Harry. Y comenzó a caminar detrás de la buscadora, que andaba con paso firme  hacia la calle.





Los hechiceros de la Plaza del Ángel
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Gwen caminaba deprisa, entre las sombras. Se notaba que estaba acostumbrada a ocultarse. Llevaba dos espadas tipo ninja en la espalda y una pistola en la cintura. Harry la miraba con curiosidad. Había cambiado mucho desde que estudiaban juntos.
Era una aventajada alumna en Moscú, donde él estuvo mientras no sabía que era un Evolutivo. Se hicieron buenos amigos. Ella era bruja, aunque tenía ciertos dones muy avanzados. El problema era que su extrema rebeldía y falta de acatar normas le traía graves problemas. A Harry le fascinó, era un adolescente, y sintió algo por ella, o eso pensaba. Luego él fue trasladado a Londres y ella, tras dos años, también. Allí se encontraron de nuevo, pero entonces Harry ya era lo que era y estaba con Gabriella, y Gwen apenas se acercó a él. Se integró con el resto de hechiceros y brujas y se convirtió en una joven muy aplicada, que adelantó dos cursos y fue la buscadora más joven de todos los renacidos. Tenía la misma edad que él. Llevaba dos meses como buscadora cuando ocurrió el atentado y, después, ella se volvió loca, no sabía muy bien por quién, pues muchos estudiantes habían muerto. Quizá salía con alguno de ellos, no lo sabía. El caso es que algo pasó y dio un puñetazo a uno del consejo. La echaron del sistema.
Quizá Harry podía haber hecho algo por encontrarla, pero estaba tan mal que solo podía ver su dolor. A pesar de ser un Evolutivo y saber que las almas son eternas y nunca mueren y, que, probablemente en la siguiente reencarnación se encontraría con Gabriella, no estaba conforme con lo sucedido. Y si podía, lo detendría.
Luján y Bernie caminaban en silencio tras Harry, pensando en la muerte de Yum y en la desconocida. Las cosas estaban dando un giro que no acababa de agradarles.
Siguieron hasta las cercanías de la Plaza del Ángel, donde Gwen sabía que había un piso donde se reunían hechiceros adultos y no para jugar a las cartas. Eran más bien de los que manipulaban y delinquían. Hace tiempo que los vigilaba, pero no sospechó que ellos tendrían que ver con Londres.
—Encontraremos al tal Jonás. Si es un delincuente, lo más probable es que esté con esta gente. Se dedican a lo peor que puede hacer un hechicero. —Gwen frunció el ceño y Luján apretó los puños. Ambas, pertenecientes a dicho gremio, se sentían más ofendidas que los demás.
—¿En qué piso es? —preguntó Luján mirando la fachada. Era una casa antigua, con balcones pequeños y bastante descuidada.
—Es el último —dijo Harry sintiendo la energía de los que estaban allí—. Ahora hay cuatro o cinco personas.
—Podremos con ellos —aseguró Bernie apretando los puños.
—Hay que ir con cuidado —dijo Harry—. Percibo una alta energía y me temo que sean hechiceros de alto nivel.
—Yo también los percibo —dijo Luján—. Creo que deberíamos ir con prudencia, estoy de acuerdo con Harry. Ellos serán más poderosos que nosotros y podrían atacarnos con algún hechizo de defensa.
—Subiremos todos, Bernie se quedará en el pasillo que da a la azotea, junto con Luján. Yo llamaré a la puerta y que Harry se quede en el rellano. Es mejor que solo me presente yo.
—¿Con esas espadas ninja? —dijo Luján—. Se ve a le legua que eres una guerrera, sino una buscadora. Creo que yo pasaré más desapercibida.
—No —dijo Harry—. Se ve que ambas sois estudiantes y hechiceras. En cambio, yo puedo aparentar más edad. Me acercaré buscando un servicio que solo los hechiceros pueden dar. Con dinero por delante, podré entrar. Creo tener el registro álmico de Jonás. Vosotros estaréis fuera, de apoyo.
Al final accedieron. Bernie se quedaría en las escaleras superiores y en el mismo rellano, Gwen y Luján.
Harry subió en el ascensor y se acercó a la puerta. Todos estaban ya preparados, por si era preciso. Se acercó a la puerta y, entornando los ojos, vio que estaba protegida con símbolos y sigilos. Una luz rojiza espectral rodeaba el marco de la puerta. Llamó al timbre, como si no la hubiera visto. Desde luego, no era nada bueno.
Una mujer con una larga melena negra abrió la puerta y lo miró de arriba abajo, reconociéndolo como un renacido.
—¿Qué quieres? —dijo con mal talante.
—Vengo a contratar un servicio —dijo él enseñando un fajo de billetes—. Es algo sencillo.
—¿Qué clase de servicio? —dijo más interesada.
—Tiene que ver con un tema sentimental.
—Está bien, pasa —dijo ella girándose y haciéndolo entrar.
Harry avanzó por la entrada siguiendo a la hechicera. Una ligera bruma de lo que parecía incienso se extendía por el techo. Pero Harry sabía que no lo era. El éter, que es con lo que trabajaban muchos de los hechiceros avanzados, podía solidificarse cuando se realizaban hechizos muy potentes. La mujer le hizo sentarse en una habitación con cuatro sillas.
—Espera aquí, angelito —dijo sonriendo con ironía.
Como siempre, lo confundían con un renacido ángel, lo que le daba ventaja, pues ellos jamás actuaban por egoísmo o maldad.
Una mujer más baja, pero con una gran aura de poder, entró en la habitación. Tenía el rostro cubierto con una capucha y solo se veían los labios, rodeados de arrugas.
—¿Qué quieres exactamente?
—Quiero hablar con un hechicero hombre, lo que necesito solo pueden hacerlo ellos —dijo con su voz más persuasiva.
—Eso es una tontería —dijo ella molesta. Harry sacó un fajo de billetes de su mochila y ella se encogió de hombros—. Tú pagas, tú mandas. Claro que ninguno es tan fuerte como yo. Perderás.
—No importa. Es mi decisión.
La mujer se giró sin decir nada más y dejó entrar a dos de los hechiceros. Una mujer se asomó. Se quedó mirando a Harry y él sintió su escrutinio, pero llevaba una capucha y no le vio el rostro, aunque claramente era joven. Harry se volvió hacia ellos, sin querer distraerse a pesar de que había algo en ella que lo llamaba, y se puso frente a ellos, leyendo sus auras. Lo había encontrado.
—¿Puedes hacerlo tú? —dijo señalándolo. El tipo asintió. El otro salió de la habitación.
—Bien, ¿qué quieres?, dilo ya.
—Verás, quiero que una mujer sea mi esclava sexual —dijo Harry.
—Vaya con el angelito —rio él—. Hay varias formas para ello, pero son caras. Y si lo quieres permanente, más.
—¿Eso no es ilegal? —dijo él simulando su miedo.
—Todo lo que hay aquí es ilegal, niñato. Si no te interesa, ya te estás largando. 
Harry se levantó despacio, para no alarmar al hechicero, como si fuera a sacar algo de la mochila. Entonces, de repente, puso su mano sobre la frente del hombre, para captar sus últimos pensamientos. El hombre pareció paralizado por unos segundos, el tiempo que Harry pudo mantenerlo, pero enseguida reaccionó. Se preparó para hacer un hechizo de ataque, aunque no sabía bien quién era ese chico.
Él llamó a sus compañeras con la mente y ambas recibieron el mensaje, Gwen lanzó un hechizo que derribó la puerta. Entraron preparadas para lanzar hechizos, pero fueron lanzadas hacia atrás con una ola de energía. Con todo el jaleo, Bernie  bajó las escaleras y se preparó para interceptar a quien fuera. Luján ya estaba de pie y Gwen decidió que lucharía con las catanas. La primera preparó un ritual con una bola de energía entre sus manos. ¿Dónde estaba Harry? Empezaba a preocuparse por él.
Bernie comprendió lo que pasaba y se arrojó hacia dentro levantando a la vez el suelo que por suerte era de mármol y lanzándolo contra los dos hechiceros que se escondían tras un mueble. Ese momento de distracción lo aprovechó Luján para enviar un hechizo aturdidor que hizo que retrocedieran. La hechicera bajita con la capucha salió de una habitación lateral y agarró a Luján y a Bernie con sendos hechizos de forma que los levantó por el aire, ahogándolos. Mientras tanto, indicó a la joven que saliera por la ventana y, aunque se volvió, apurada por dejar ahí a la hechicera, huyó por los tejados.
Gwen sacó su catana y atravesó el brazo de la hechicera. Ella se giró hacia la joven y soltó a los dos amigos que cayeron al suelo atontados.
Harry salió entonces de otra habitación con la cara tiznada, levantó las manos y una onda de energía se desplazó por la sala, tirándolos a todos al suelo. Acudió a levantar a Luján y a sus amigos. La hechicera bajita estaba desangrándose y los otros dos se habían levantado, pero al ver el poder del joven, se quedaron a la espera.
—¿Quiénes sois y qué queréis? —gritó la bajita mientras realizaba un ritual de curación.
—De ti probablemente nada —dijo Luján sin perder de vista a los otros dos.
—¿Sabes que estabas dando cobijo a un delincuente? —gritó Harry—. Jonás es el responsable del atentado de Londres.
O eran muy buenos actores o los tres hechiceros se sorprendieron mucho.
—¿Dónde está Jonás? —dijo la hechicera bajita.
—Ha huido de mí —dijo Harry—. Pero tengo nueva información. Vosotros, ¿qué sabéis de la organización Estrella Oscura?
Los dos hechiceros se miraron entre sí con temor y la bajita se quedó callada. De un movimiento, Harry le quitó la capucha, dejando ver a una mujer de unos sesenta, con cabello ralo y escaso y ojos  pequeños.
—¡Dunabay! —exclamó Gwen—. Todos pensábamos que habías muerto.
—Y casi morí. Pero estos dos jóvenes acólitos me rescataron. No hacemos nada malo, nada demasiado malo, quiero decir. Hechizos y rituales para jóvenes inexpertos. Pero no sabíamos nada de Jonás.
—Pero sí sabes acerca de Estrella Oscura —dijo Harry enfrentándose a ella.
—Tú eres un Evolutivo, curioso, nos dieron que había varios en el mundo. Muy pocos. Eres una rara avis.
—No cambies de tema, bruja —dijo Bernie amenazándola con un bate de béisbol que había encontrado.
—Os estáis metiendo en algo de lo que quizá no podáis salir. Es demasiado para unos niños como vosotros —dijo con desprecio el hechicero que estaba detrás de ellos.
—Será mejor que empecéis a hablar o mi catana comenzará a actuar —amenazó Gwen—. Hay cosas que ni la magia puede reponer, como las cabezas cortadas, por ejemplo.
—Está bien, peor para vosotros —dijo la hechicera bajita sentándose en el sofá—. Es una organización secreta, o al menos lo era, compuesta por todo tipo de renacidos, cansados de las normas del consejo y de las academias. Cuando se acaban los estudios, salimos a la sociedad y no podemos mostrar nuestros poderes, ni usarlos, porque si no, nos detienen y encarcelan. ¡No es justo ni nunca lo fue!
—Claro, ya veo, la supremacía de la raza y toda esa mierda —dijo Gwen enfadada—. Siempre es así. La gente quiere ser superior y esclavizar a los demás. ¿Dónde está vuestra sede social?
—Nunca podrías entrar. Tienes que ser recomendada por otro miembro. Y hay demasiada gente para que podáis con todos ellos. Sois unos ilusos —sonrió de nuevo Dunabay—. Incluso tenemos gente en las academias. Pronto dominaremos todo.
—Lo dudo —dijo Luján—. Ahora mismo estoy llamando al consejero Ogg, que nos enviará una patrulla de buscadores.  Os detendrán. Quizá no podamos con todos, pero sí con unos cuantos de vosotros.
—Será mejor que os vayáis antes de que vengan. Atadles las manos y marchaos a la academia —dijo Gwen.
Bernie no tardó mucho en encontrar cuerdas y cualquier cosa con la que atar las manos, pies y amordazar a los tres hechiceros.
—¿Estás segura? —dijo Harry mirándola a los ojos. Ella asintió—. Déjame tu teléfono. Quiero que estemos en contacto.
Gwen le pasó el teléfono y una vez que estuvieron asegurados, los chicos salieron del piso.
—Tenemos que encontrar la organización —dijo Harry—. Planean acabar con las academias, pero según leí en la mente de Jonás, los atentados son inminentes. Además, quieren abrir algún tipo de portal oscuro. Si acceden a ese plano…
—¡Sería terrible! —exclamó Luján.
—Está bien, nos vamos —dijo Harry—. Avísame cuando vengan los buscadores y cuando estés a salvo. Te mantendremos informados.
Los chicos salieron del piso y dejaron a Gwen allí. Ese día volverían a la academia, no esperarían al domingo. De todas formas, en pocas horas amanecería.
—¿Qué pasó con Jonás? —preguntó Luján a Harry mientras caminaban.
—Tuve suerte y lo cogí desprevenido y pude obtener información directamente de su mente. Después, intentó quemarme y repelí su ataque. Las ventanas explotaron y yo caí, aturdido. Cuando me levanté, había saltado por el hueco hacia el tejadillo de la casa vecina. Lo vi marcharse corriendo. Iba a perseguirle, pero escuché vuestros gritos. De todas formas, no creo que me hubiese dado más información.
—¿Crees que es grave?
—Lo es —dijo Harry, y ya no volvió a decir ni una sola palabra hasta que llegaron a la academia, entraron y, esquivando a los caminantes, acabaron cada uno en su habitación, agotados y desanimados.





Excesos  
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A las pocas horas de haber llegado, bajaron a desayunar. Duchados y con ojeras, ninguno había dormido mucho. Después de tomar algo con poco apetito, se reunieron en la azotea.
—¿Has recibido algún mensaje de Gwen? —preguntó Lujan.
—Sí. Los buscadores se llevaron a los tres hechiceros, pero no le permitieron a Gwen acompañarlos o le dieron alguna información. Ten en cuenta que ella fue expulsada —contestó Harry con desgana.
—Tal vez mi tío me cuente algo —dijo Luján—. Me dijo que esta tarde llegaba a la academia.
—No creo que te diga nada —dijo Juck—. Ya sabes cómo son en el consejo. Ni siquiera mi madre me contaría algo.
—Pero necesitan saber lo de Estrella Oscura —insistió Belinda.
—Ellos lo sabrán —dijo Sarah, que se les había unido—. No son estúpidos. Tienen hechiceros videntes a su servicio. Seguro que conocen lo que está pasando.
—Y si lo conocen, ¿por qué no lo evitaron? —dijo Belinda con una lágrima en los ojos.
—Las cosas no son tan fáciles —contestó Luján—. Ellos tendrán espías, vigilarán, pero puede que no tengan infiltrados. Ya escuchaste a la bruja, entrar en la organización requiere ser invitado por alguien. Tal vez si hablamos con ella…
—Alucinas, Luján —dijo Bernie usando una expresión de su padre—. Jamás te permitirán infiltrarte. Y, además, tienes pinta de ser demasiado buena.
—Eso es verdad —dijo Harry. Luján frunció el ceño y Bernie suspiró aliviado de que no fuera voluntaria para arriesgar su vida—. Ya pensaremos en algo. Hoy estamos agotados, y supongo que le contarás todo a tu tío, ¿no?
Ella se encogió de hombros.
—¿Hay algo que no quieres que cuente? —preguntó.
—Protege a Sarah, no la descubras, y tampoco a los demás. Solo tú y yo y Gwen, está claro. Pero no incluyas a nadie más. No es necesario.
Ella asintió. No le gustaba mentir, se sentía sucia si lo hacía, pero esta vez, debía hacerlo.
—¿Encontrasteis algo en el hotel? —dijo Luján de repente, recordando que habían ido.
Belinda sacó su mochila y enseñó un viejo libro de hechizos, que Luján miró con desprecio.
—Son hechizos renegados, da mal nombre a nuestra raza.
—Y, sin embargo, son muy interesantes —dijo Bernie que había cogido el libro—, para conseguir un amor incondicional, para dominar a gente. ¡Vaya con los hechiceros!
Luján le quitó el libro de un manotazo y se lo guardó en su bolsa.
—Encontramos también  una tarjeta —dijo Juck sacándola de su bolsillo. Era un naipe similar al tarot de Rider Waite, con una figura algo grotesca del mago. Parecía un ser oscuro y en lugar de un infinito en su cabeza, llevaba una corona de tres puntas con una estrella negra en cada una de ellas. En la mano sostenía una espada y la parte inferior, que en la carta original era floral, dejaba ver una pila de huesos calcinados.
—Muy siniestra —dijo Bernie sin querer tocarla.
—¿Te dice algo, Luján?
—Supongo que quiere hablar de la supremacía de los hechiceros —dijo ella mirándola y sin tocarla—. Métela en el libro, porque quizá si la rozo, activo algo. La estudiaré. Harry asintió y se despidió con un gesto de cabeza.
***
Se dirigió hacia el que era ahora su rincón favorito. Necesitaba la paz y tranquilidad que le daba ella.
Se encaminó hacia el árbol donde siempre reposaba y cerró los ojos. Los sonidos de la naturaleza y la dulce fragancia de las flores comenzaron a inundarle y a respirar más tranquilo.
—Creo que ha ido bien, porque estás aquí, pero tienes el ceño fruncido —dijo una suave voz a su lado.
Él abrió los ojos y sonrió a la preciosa hada que se había sentado junto a él. Ella puso una mano sobre la suya y sintió la paz y la armonía que le transmitió.
—Cogimos a uno de los malos, otro escapó y hemos descubierto algo terrible. Así que, sí, ha ido bien y también mal —suspiró Harry.
—Quizás es como tenía que ser. A veces no se puede arreglar a la primera, sobre todo si se trata de un problema complejo. Cuando despejas una incógnita en una ecuación, tienes que dar varios pasos antes de resolverla.
—¿Te gustan las matemáticas? —dijo él sonriendo.
—Sí. De hecho, la naturaleza no deja de ser una serie de objetos formados por fractales aproximados, no exactos. Las nubes, el sistema circulatorio o los copos de nieve lo son.
—Es muy interesante, Agatha.
—Pero ahora tienes en mente otras preocupaciones, lo sé. Solo quería distraerte un poco —ella sonrió y se le iluminó la mirada. De hecho, cuando sonreía la hierba parecía más verde y las flores se giraban hacia ella, como un pequeño sol—. Hay algo que te preocupa mucho más. Cuéntame.
—La oscuridad me preocupa. Creo que tú puedes ver más allá de este mundo, como yo, y sabes que, cada cierto tiempo, la oscuridad se apodera de los humanos y de los renacidos. Hay guerras, mueren personas y todo se vuelve una locura.
—Pero también es un ciclo. Las plantas también nacen, crecen, se reproducen y mueren. Es el ciclo natural de la vida. Con los humanos pasa lo mismo. La superpoblación, el hambre, la contaminación de la naturaleza… llega hasta un límite —dijo subiendo su delicada mano encima de su cabeza—, y después cae. —Bajó la mano hasta el suelo—. Puede ser la Oscuridad, una guerra, un virus que se extienda por todo el mundo, o una catástrofe natural. Eso hace que los humanos reaccionen y que solucionen los problemas de este planeta. Y nadie puede detenerlo. Quizá retrasarlo, pero no detenerlo.
—No me parece un pensamiento muy positivo —dijo él mirándola a los ojos—. Hablas de las catástrofes como si fuera algo natural.
—Y lo es —volvió a sonreír ella—. No podemos evitarlo. El universo tiende a regularse, a distribuirse uniformemente, o sea, a maximizar la entropía. Si queremos que surja vida, debe aumentar el desorden, pero antes, todo debería destruirse, de alguna forma. Mira, es como cuando se rompe un vaso en mil pedazos, nunca podrías volver a crearlo.
—No sé si lo entiendo, o lo quiero entender. Para mí, después de todo lo que he visto a lo largo de mis vidas, sigo pensando que hay esperanza para parar el caos.
—Oh, sí, por supuesto. Yo también tengo esperanza. No quiero que la naturaleza sufra y tampoco las personas. —Ella acarició su brazo con cariño—. Ojalá puedas detener la Oscuridad, solo digo que, a veces, hay cosas que no se pueden detener. No se me ocurriría intentar parar un rayo.
Harry apoyó su cabeza con los ojos cerrados en el tronco del árbol, reconocía que la tarea que tenían por delante era demasiado difícil e importante para ellos. Solo eran un grupo de chicos de dieciocho años, aprendiendo a manejar sus dones, y los hechiceros de la Estrella Oscura serían adultos experimentados, e incluso puede que otros renacidos se les hubieran unido. Quién sabía hasta donde llegaba la corrupción.
Sintió un suave beso en los labios y abrió los ojos para perderse en los de la hermosa hada. Durante un momento fue feliz y no pensó en nada más.
Un carraspeo le sacó de su momento. Levantó la vista y ahí estaba Luján, incómoda, esperando que él le contestara. Se levantó y Agatha se dirigió hacia el estanque, para seguir cuidando las plantas.
—Perdona, Harry, pero el consejero Ogg ha llegado ya y quiere hablar contigo. No me cogías el teléfono.
—No pasa nada. Estaba… distraído.
Se levantó y siguió a Luján, que no dijo nada hasta la entrada. Antes de pasar al edificio, se volvió hacia Harry.
—¿En serio? ¿Agatha? Pensé que estabas hecho polvo.
—No tienes ni idea, Luján. —Los ojos de Harry se oscurecieron de la rabia y entró sin esperar a la hechicera.
El despacho del subdirector estaba abierto y algunos consejeros se sentaban en una espera tensa. Ogg, Sualca y Amatista se miraban entre ellos y luego al director Grant en un mudo reproche por haber dejado que dos de sus alumnos salieran.
Harry entró y se quedó de pie delante de ellos, desafiante. Lujan, que ya lo había alcanzado, se puso a su lado. Estaba dispuesta a asumir su culpa, aunque eso destruyese sus posibilidades futuras.
—¿Y bien? —dijo Ogg dirigiéndose a ambos.
—Todo es mi responsabilidad —dijo Harry—, yo obligué a Luján a ayudarme.
—Dudo mucho que a mi sobrina puedas manejarla a tu antojo, joven. El hecho no es tanto las normas que habéis infringido, sino lo que ha pasado allá fuera. Hemos encontrado el cadáver de un elemental con un golpe en la cabeza y, al parecer, los testigos describen a varias personas, entre ellas, vosotros. ¿Qué puedes decirme de eso?
—Sinceramente, señor, no tengo nada que decir —dijo Harry manteniendo la mirada.
—Harry, si quieres que te ayudemos, debes confiar en nosotros —dijo el director Grant.
—Tenemos formas para sonsacártelo, si es necesario —apuntó Ogg. Luján lo miró con sorpresa.
—Está prohibido por las leyes de los Renacidos manipular la mente de un alumno —dijo, sin poder evitarlo. Su tío la fulminó con la mirada—. De todas formas, Harry, pienso que ellos pueden ayudarnos.
Harry se volvió hacia ella con rabia. ¿Quién sabe los que estaban implicados?
—Harry, soy la consejera Sualca, la madre de Juck, y estamos muy preocupados. Si hay algo que está ocurriendo tanto en el colegio como fuera de él, debemos saberlo. No quisiera que le pasara nada a mi hijo, a ningún estudiante.
Luján arqueó la ceja. Si algo era Sualca, no era la típica madre elfa protectora. Amatista se levantó y caminó hacia él. Se parecía mucho a Agatha, por lo que adivinó que eran parientes. Ella puso la mano sobre el hombro, produciéndole la misma sensación de tranquilidad que ella. Harry suspiró.
—No quiero traicionarte, Harry —empezó Luján—, pero no somos suficientes para hacer nada.
Harry agachó la cabeza y Luján continuó hablando.
—El elemental que encontrasteis se llamaba Yum y era el encargado de captar jóvenes para entrar en las academias. Así lo hizo en Londres, con Justine y lo iba a volver a hacer aquí, en Madrid.
Todos ahogaron una exclamación de rabia y sorpresa.
—Es cierto que hubiera sido mejor detenerle, pero nos defendimos —dijo sin contar que Harry había acabado con él—. Antes, conseguimos sonsacarle que iba acompañado de un hechicero llamado Jonás. Y por eso nos dirigimos a casa de Dunabay, con ayuda de Gwen, la buscadora.
—Ella ya no es buscadora —apuntó Sualca.
—Un momento, ¿has dicho Jonás? —dijo Ogg.
—Sí, ¿lo conoces?
—Jonás, Dunabay y unos cuantos más son hechiceros renegados. De vez en cuando los visitamos para comprobar que no hacen nada demasiado… inconveniente. Hasta ahora no habían…
—Yo le pedí un filtro de dominación y estaban muy dispuestos a ello —soltó furioso Harry—. Creo que los hechiceros deberían arrestar a este tipo de gente y no dejarles ejercer.
Ogg se removió inquieto, pero no dijo nada.
—Harry pudo sonsacarle a Jonás algo sobre la organización Estrella Oscura. Ellos desean acabar con las academias.
Los adultos que estaban allí empalidecieron y no dijeron nada, por lo que Harry cogió a Luján del brazo y salieron del despacho.
—Tenías que decirlo. Ahora están avisados —protestó él.
—Debemos pedir ayuda, Harry. Yo confío en los que estaban en el despacho.
—A saber.
Harry soltó a Luján y se dirigió hacia su habitación sin decir nada más. Cuando abrió la puerta, una fuerte explosión lo envió a varios metros en el pasillo, malherido.





Explosión
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Las maderas del techo se habían quedado colgando, con gran peligro de caída, pero algunas situadas en el pasillo habían volado junto con Harry. Se apilaban en la esquina del pasillo, creando un confuso montón de cosas, incluyendo algunos tapices que colgaban a la entrada de su habitación. El polvo parecía una niebla densa como el río Támesis a las ocho de la tarde.
Los alumnos cercanos comenzaron a gritar alarmados y alguien subió deprisa las escaleras. El director Grant, acompañado de la profesora Stanley, despejaron el polvo y lo comprimieron hasta convertirlo en una sólida roca que dejaron a un lado. El montón de madera comenzó a moverse y corrieron hacia allí. Algunos alumnos les ayudaron a despejar hasta encontrar el pie de Harry, que apenas se movía. Con mucho cuidado, apartaron las maderas y vieron con horror que tenía una clavada en la pierna y que estaba perdiendo mucha sangre. Apenas estaba consciente. La hechicera atajó la hemorragia hasta que llegase el médico que vivía permanentemente en la academia.
En menos de diez minutos ya estaba echado en una camilla, dentro del pequeño hospital, en el ala sur del castillo.
Luján se acercó preocupada a la enfermería, aunque no la dejaron entrar. Los demás, Agatha incluida, la esperaron en la habitación de Juck, que era la más cercana. Volvió con noticias.
—Está vivo, que es lo que importa —dijo Luján entrando en la habitación del renacido elfo—, pero la astilla le seccionó la femoral. Podía haber muerto desangrado.
—Han sido los de la Estrella Oscura —dijo Juck—. ¿No os dais cuenta? Lo hablamos con el consejo y han atentado contra Harry.
—Lo acabábamos de hablar, Juck —contestó Luján—. A menos  que tengan el poder de la súper velocidad, no sé cómo.
—Está claro que todos estamos en peligro —dijo Bernie dando un puñetazo en su palma—, pero no podrán con nosotros.
—Quien sea que haya sido, tiene a alguien dentro, eso está claro —dijo Luján mirando a su alrededor. Además de Juck y Bernie, solo estaban Sarah, Belinda y Agatha—. Si vosotros no se lo habéis contado a nadie, aquí hay un chivato.
Todos se miraron a los ojos hasta que Bernie bajó la cabeza.
—Puede que… puede que lo haya comentado a algunas personas. A los elementales gnomos no nos toman muy en serio y yo…
—¡Estúpido! —gritó Luján y se enrojeció el rostro del gnomo.
—Tranquila, Luján —dijo Juck—.  A ver, a quién se lo contaste y de quién hablaste.
—Solo dije que Harry y yo habíamos conseguido descubrir un  complot, no hablé de los demás, lo juro.
—Encima, poniéndose méritos —bufó Sarah.
—Calmaos, chicos —dijo Belinda—. Al menos solo irán por Harry o por ti.
Luján miró con una sonrisa torcida al gnomo y él abrió los ojos, dándose cuenta de lo que suponía para él.
—Lo importante es que Harry se ponga bien —dijo Agatha abriendo la puerta—, creo que deberíais visitarle ahora que ha salido del quirófano.
Los otros se miraron sin saber cómo ella había sabido eso, pero la siguieron hasta la enfermería. El director los miró preocupado. Se llevó a Luján aparte.
—Si atentaron contra Harry, puede que lo intenten contigo.
—No lo creo. Bernie se fue de la lengua, pero no me nombró. En todo caso, le pondrían a él una bomba. Pero creo que debería hacer algo. No estamos seguros en la academia.
—Lo sé, y el consejo vuelve para aquí. Haremos algo, no lo dudes.
Luján asintió y se fue hacia la sala donde Harry estaba echado, con la pierna vendada y el rostro empalidecido. Agatha se había sentado a su lado y le cogía de la mano. Él parecía respirar tranquilo. Cuando Luján se acercó, la miró.
—Esto es porque nos hemos acercado. Estamos en el buen camino —dijo en voz baja.
—Pero casi te cuesta la vida —contestó Luján apenada.
—Me recupero pronto. Y en cuanto lo haga, seguiremos con el plan, si es que queréis, claro.
—Desde luego —dijo Luján. Los demás asintieron. Agatha apretó los labios.
—No deberíais meteros en algo más grande que vosotros —susurró el hada—. Saldréis malparados.
—Tranquila —dijo Harry acariciando su mano—, conseguiremos saber quién está detrás de todo esto y llevarlo ante la justicia.
—Eso espero… —dijo Agatha levantándose. Los demás la siguieron.
—Luján —llamó Harry. Ella se volvió y se sentó en una silla, junto a él.
—Está claro que no vas a dejarlo, ¿no? Aunque estés tan mal.
—Precisamente por eso no lo haré. Alguien tiene bombas en la academia, y, o bien las ha fabricado, o las ha pasado de alguna forma, lo que es difícil, pero no imposible.
—Bernie se fue de la lengua. Puede ser cualquiera.
—Me gustaría que hablases con tu tío para ver si es posible visitar a Dunabay. Ella debe introducirnos en la organización. A cambio, podemos conseguirle algo, lo que sea.
—Esa mujer no es buena. Puede pedirte cualquier cosa. Y no creo que mi tío quiera que yo hable con ella. No es factible, Harry.
—Inténtalo. Si no podemos, buscaremos otro modo. Es lo único que tenemos por ahora.
—Quiero estudiar la carta del tarot y el libro. Puede que lo primero sea un pase para entrar.
—No te pongas en peligro y no hables con nadie del tema. Jonás sigue libre y no sabemos quién es el responsable de la bomba. Seguramente sigue en la academia. Andad con cuidado.
Ella asintió y comenzó a levantar protecciones alrededor de la cama de Harry, no sabía si podrían ser suficientes, pero él lo agradeció.
Se fue hacia su habitación, que compartía con Belinda. Por suerte, estaba sola. Cerró con llave y se puso sus guantes especiales, esos que había encantado para que la aislaran de cualquier hechizo táctil. Ya no se fiaba.
Abrió el libro. La verdad es que no había ningún ritual que se librara de ser ilegal. Hasta los más suaves eran dañinos. Lo peor es que eran los mismos renacidos los que acudían a estos hechiceros, que eran la vergüenza de su raza. No comprendía cómo el consejo permitía que siguieran realizando esas prácticas.
Una vez, un compañero hechicero le preguntó que qué iba a hacer cuando saliera de la academia. Ella tenía claro que quería ser buscadora, pero él no deseaba hacer nada. Estaba descontento porque no podría usar los rituales para ser rico o mejorar su estatus social. Las normas lo prohibían. Tal vez ese tipo de pensamientos eran el germen de organizaciones como la que buscaban.
Realizó un sigilo de protección cuando llegó a la página donde estaba la carta. Los guantes podrían ser suficientes, o quizá no.
Observó que el infinito que normalmente lleva el mago en la cabeza estaba oculto entre los huesos de la parte baja de la carta. Estaba claro que el significado no era el de siempre. La cogió con la mano y un calambre la traspasó, así que la soltó rápidamente. La carta dibujó un pequeño mapa con fuego y después desapareció. Podría ser lo que les condujera hasta la sede de Estrella Oscura, pero no se atrevió a tocarla sin guantes. Había reconocido El Escorial y un punto situado a la izquierda, pero nada más.
Metió la carta en el libro y lo guardó debajo de su colchón, creando un ritual de alarma y protección. Necesitaba decírselo a Harry.
Se apresuró a llegar a la enfermería. El paciente estaba sentado, tomando un bol de algo que parecía papilla naranja. Ella esperó que la enfermera se fuera de su lado y se sentó en la silla.
—Creo que he encontrado algo, Harry —sonrió.
Una sensación de alarma le removió el cuerpo.
—¡El libro!
Salió corriendo de la enfermería y llegó en menos de dos minutos a su habitación. El colchón estaba por los suelos y el libro había desaparecido.
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Harry se levantó con poca energía a la mañana siguiente. Sin embargo, la herida ya se le había cerrado gracias a su buena cicatrización, algo propio de los seres evolutivos. Aunque la enfermera le puso trabas para levantarse, y él se sentía mareado, insistió en ello. Lujan lo fue a buscar con una silla de ruedas, que aceptó con alivio. La herida de su piel estaba sensible y le tiraban los puntos. No estaba para bajar escaleras. Inhaló el aire fresco con olor a flores y supo que Agatha estaba allí. Pero Luján lo metió en el ascensor sin darle tiempo a saludarla. Ella frunció ligeramente el ceño, pero no dijo nada.
—Has sido un poco brusca, ¿no? —dijo Harry mirando a Luján a través del espejo. Ella se encogió de hombros.
—Te distrae. Estás un poco despistado desde que rondas a la rubita.
—¿Y qué tiene que ver con lo que está pasando?
—Las hadas no son siempre buenas. A veces son radicales. Recuerdo que una tía mía me dijo que tras quemar accidentalmente parte de un bosque, una noche la persiguieron y la impulsaron a tirarse por un barranco. Tuvo suerte porque se enredó en un pie y no lo hizo. Pero ellas manipulan la mente, Harry. Solo te digo que tengas cuidado.
—Si la conocieras, no dirías eso.
Luján apretó los labios y no dijo nada más. Estaba claro que el chico estaba colgado de ella y no le sacaría mucho más. O puede que fuera su lado hechicero, siempre viendo conspiraciones por todas partes. Suspiró y enseguida se abrió la puerta del ascensor. Salió hacia atrás y luego sacó a Harry. Ambos se dirigieron al despacho del director Grant, donde les esperaba parte del consejo. De nuevo se enfrentaban a todos ellos, pero esta vez, todos estaban mucho más pálidos y ojerosos, como si no hubieran pegado ojo en varios días.
Amatista se acercó a Harry y le preguntó qué tal estaba. Él se encogió de hombros. Además de ella, estaban Ogg y Sualca, además del director Grant. Los mismos a los que les dieron la información de la organización.
—Hemos registrado todo el edificio y los alrededores. Los caminantes han reforzado sus guardias y tienen a sus animales husmeando por todas partes —dijo el director Grant—. Siento mucho, Harry, que hayas sido herido. Nuestro deber es proteger a todos los alumnos…
—Director —interrumpió Ogg—, es muy encomiable por su parte disculparse ante el muchacho, pero si no se hubieran metido donde no debían, esto no habría pasado. —El consejero se volvió hacia los dos—. Nosotros formamos una comisión secreta contra la Estrella Oscura y llevamos mucho tiempo trabajando en ello. Ahora vosotros habéis hecho que se alarmen y que se escondan más. Lo que habíamos avanzado en años, se ha retrocedido en un solo día.
Luján enrojeció. Sabía lo mucho que habían estorbado a los planes de la comisión. Su tío se lo había dicho antes de ir a por Harry.
—Si esta comisión vigilase mejor, no había ocurrido nada en Londres —dijo Harry mirándolo duramente.
Ogg se puso pálido y apretó los labios. Iba a decir algo cuando Sualca se metió en medio.
—Comprended, chicos, que nuestro interés se basa en atrapar esos traidores y ahora nos lo habéis puesto muy difícil.
—O quizá no —dijo Luján—. Cuando la gente se pone nerviosa, comete errores. Tal vez que unos chicos de dieciocho hayan descubierto su existencia sea fundamental para descubrirse.
—Puede ser —dijo Grant pensativo—, en cualquier caso, no os vais a meter en nada peligroso. De hecho, estoy pensando en no dejaros salir del pabellón.
—¡Señor! —dijeron ambos a la vez.
—Sabemos que la hechicera Dunabay pertenece a la Estrella Oscura. Ella podría meternos. Todos ustedes son conocidos, nosotros no —dijo Luján—. Podemos infiltrarnos.
—Ya tenemos a alguien infiltrado —dijo molesta Sualca—, así que no sería necesario…
—¿Y no les avisó de los atentados de Londres? —dijo Harry enfadado—, porque si lo hizo y no hicieron nada…
—No lo sabíamos, Harry —contestó Grant. Amatista se enjugó una lágrima—. Si lo hubiéramos sospechado, ¿no crees que habríamos hecho algo, aun a riesgo de descubrir a la persona infiltrada?
—Ya no sé qué pensar. Solo los del consejo sabían que habíamos descubierto la organización. Ellos también tienen a gente infiltrada aquí, y no sabemos quién es. Podrían haber acabado con cualquiera de nosotros —dijo Harry. Puso las manos en las ruedas, para mover la silla, pero Luján entendió y con una mirada enfadada hacia su tío, comenzó a dirigirse hacia la puerta.
—Harry, Luján, no os metáis en líos ni metáis a nadie más que pueda salir herido. Si no lo hacéis por vosotros, hacedlo por ellos —dijo Amatista algo más seria.
Ellos bajaron la cabeza y salieron del despacho. Luján condujo la silla hasta el ascensor y subieron a la azotea. Allí les esperaban los demás: Juck, Bernie, Sarah y Agatha.
—¿Cómo ha ido? —dijo Juck.
—Nos han dicho que nos quitemos de en medio —contestó Luján—. Tal vez sea lo mejor.
Harry la miró enfadado y se levantó de la silla de ruedas. Agatha fue corriendo a asistirle al verlo tambalearse. La calma le invadió cuando ella lo cogió de la mano. Todos se sentaron en los cojines que tenían en el suelo.
—Creo que estamos muy cerca y podíamos contactar con Dunabay. Ella puede que nos haga llegar al lugar donde quiera que se reúnan los traidores —dijo Harry—, pero entenderé que no queráis seguir. Yo sí voy a hacerlo
—Pero Harry… —empezó Agatha. Luján la interrumpió.
—Si algún día quiero ser cazadora, son este tipo de acciones las que deberé realizar, así que yo iré contigo. Puedo hablar con la bruja y tal vez nos diga dónde se reúnen.
Luján miró nerviosa al grupo. Ella había encontrado un punto en la carta del tarot modificada, pero no lo iba a decir. Solo a Harry. No acababa de fiarse de todos y menos, de esa hada tan dulce.
—Creo que necesitaré un día o dos para reponerme, mientras tanto, podemos intentar contactar con la bruja. ¿Se la llevaron a prisión?
—Sí, pero me he enterado  que está aquí, en Madrid, en la cárcel de Ciudad Lineal. Se entra por el cementerio de La Almudena —dijo Luján, satisfecha por dejarlos con la boca abierta. Ella se enteraba de muchas cosas.
—Podemos ir de visita. Seguro que hay algún gnomo encarcelado —dijo Bernie—, algunos de mis parientes tienen obsesión por el oro —carraspeó incómodo—, cosa que, por supuesto, no me pasa a mí.
Luján entornó los ojos, pero le pareció una buena solución.
—Bernie, entérate de si tienes algún pariente en la cárcel y si le pasa recado a la bruja para verla. Iremos tú y yo —dijo Harry.
—No me parece bien —contestó enseguida Luján—, hacer tratos con hechiceros de esa calaña es muy peligroso. Te pueden pedir cosas que son impensables y no te quedaría otro remedio que hacerlas. Yo podría ayudarte.
—Pero los tres no vamos a poder entrar —dijo Bernie abatido. Le hubiera gustado poder lucirse delante de ella—, tal vez pueda venir Luján en lugar de Harry.
—No, iré yo. No te preocupes —dijo volviéndose hacia la hechicera—, podré arreglármelas con la bruja. Haz las gestiones y este fin de semana vamos. Mientras tanto, nos portaremos bien y no volveremos a nombrar nada de lo que ha pasado. Que piensen que nos han convencido.
Todos asintieron y se fueron levantando para marcharse. Al final, solo quedaron Harry y Luján, que lo ayudó a ponerse de pie. Cuando ya estuvo sentado en la silla, se volvió hacia ella.
—¿Me estoy equivocando en insistir tanto?
Luján se quedó pensativa unos momentos y luego negó con la cabeza.
—Los que se han equivocado han sido ellos, por atentar contra nuestros compañeros, y te juro, Harry, que lo van a pagar muy caro.





Impasse
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Agatha miró al muchacho que se encontraba sentado en el césped, descansando. Tenía mucho mejor aspecto y estaba ya casi recuperado… lo que significaba que pronto volvería a intentar cualquier cosa.
Suspiró quedamente y las florecillas de su alrededor perdieron un par de pétalos. Alarmada, acarició con su energía creadora el tallo y otro nuevo capullo nació. Arrancó la flor dañada y la hizo desaparecer en su mano, convirtiéndola en polvo que esparció por encima del suelo. Un cambio leve en la respiración, le indicó que él estaba despierto.
—¿Ves, Harry? La muerte de algo es la vida para los demás. Creo que te estás precipitando y no ves más allá del ciclo de la vida.
—Sé lo que opinas al respecto —dijo él tensando la mandíbula—, he vivido muchas vidas y sé de lo que los humanos, o los renacidos, somos capaces. Hay mucha maldad, pero también mucha bondad. ¿O aplastarías todas las flores solo porque de una saliera una abeja y te hubiese picado? O simplemente, porque eres más grande.
—No es lo mismo….
—Creo que sí. La organización no puede decidir quién vive y quién no. Y menos, abrir la puerta a la Oscuridad. Antes odiaba ir al instituto, pero creo que es un lugar necesario para que eduquen a los renacidos con valores morales y amor por sus semejantes. Es cierto que a veces resulta muy rígida, pero la otra solución no es la mejor.
—Yo tampoco pienso que sea bueno que mueran personas, pero al final, todos vamos a morir y volveremos a renacer, quizá en un mundo mejor.
—O peor. ¿Crees que si los que somos capaces de realizar hechizos o crear energía saliéramos al mundo y pudiéramos hacer lo que quisiéramos, iría mejor? Porque yo creo que no. Los hechiceros manipularían a todos, los estelares serían capaz de dominar el mundo a través de los ordenadores y los elementales modelarían la Tierra a su antojo. Y los Evolutivos…. Querríamos ser los amos del mundo. Los ángeles se marcharían, horrorizados, de este planeta. ¿Qué crees que pasaría con los pocos humanos no renacidos? —Harry respiraba agitado y ella hizo un gesto para poner la mano sobre él y tranquilizarle. Él se apartó—. Tú misma eres capaz de manipular la mente.
Se levantó, contrariado, y en dos zancadas, se alejó del jardín mientras en el rostro de Agatha se deslizaba una lágrima. Él no se volvió. Entró en el edificio, cansado de esperar. Los del consejo estaban más tranquilos y habían bajado la guardia. Entró en el comedor, buscando a Bernie. Enseguida, Luján se le unió.
—Cena algo, Harry, llevas días sin comer mucho —dijo Luján—. Es sospechoso.
El chico asintió desganado y cogió una bandeja poniendo de forma aleatoria algo de fruta y ensalada. Luján agregó pan y postre en ella. Se sentaron en una de las mesas más alejadas y comieron en silencio. Cuando ya estaban en el postre, Bernie se acercó, acompañado por Juck. El renacido gnomo parecía entusiasmado. Luján arqueó las cejas cuando se sentó junto a ella.
—Parece que estás contento —dijo Harry tomando la última cucharada de yogur.
—Es que tengo buenas noticias —dijo él moviendo las cejas arriba y abajo.
—Desde luego, para disimular no tienes precio —dijo Juck dándole una fuerte palmada en la espalda. El chico se aclaró la garganta.
—Este sábado tengo cita en la prisión para ver a mi tío Jazmín —Una risita de Juck le hizo mirarlo con enfado—, se llama así porque enterraba a sus víctimas y plantaba flores encima, así que no creas que es inofensivo. Bueno, el caso es que mi madre y su mujer son primas lejanas y le expliqué que quería hacer un trabajo sobre él y, bueno, accedió a verme. Así que ya estamos dentro.
—Pero una vez dentro, ¿cómo accederás a Dunabay?
—De eso ya me encargaré yo —dijo Harry—, ya sabéis que puedo ser muy persuasivo, aunque no lo haga normalmente.
—Las mujeres hechiceras están separadas de las demás —dijo Luján—, en un módulo aparte. No sé cómo podrás llegar.
—Improvisaré —dijo Harry levantándose. Lo cierto es que no lo iba a hacer. Tenía un plan bastante definido aunque sí, podrían salir imprevistos, sobre todo, yendo con un gnomo como Bernie.
Harry se retiró a descansar, enfadado todavía con la actitud de Agatha. Llamaron a la puerta y supo que era ella, por su delicado olor floral, pero no le abrió. No tenía ganas de verla. Escuchó la suave respiración de la chica tras la puerta y después, los pasos que la llevaban lejos, hacia el pasillo.
En parte, Luján tenía razón. ¿Había olvidado tan rápido a Gabriella? Estaba enamorado de ella, eran una pareja perfecta. Cuando ella murió, él pensó en  suicidarse, para tener la oportunidad de reunirse con ella en una siguiente vida. Pero no lo hizo. Quería saber quién era el culpable y, ahora que conocía el complot que se estaba fraguando, no estaba dispuesto a dejar que eso sucediera. Puede que fueran signos de megalomanía o de control total, pero ya, en su día, cuando se reencarnó en ángel, hacía más de sesenta años, no pudo impedir una guerra. Esta vez sí que lo haría.
Una llamada de Gwen lo sacó de sus pensamientos de venganza.
—Dime.
—¿Algún adelanto?
—Nos vamos a colar en la prisión, para hablar con Dunabay. ¿Y tú?
—Ten cuidado con esa vieja bruja, es de lo peor. Me prometió la eterna juventud si la dejaba salir. Es capaz de cualquier cosa —suspiró ella—. Yo sigo en la calle, buscando resquicios de magia y hechiceros. Pero parece que se han asustado mucho y han salido de la calle. Creo que, si tienen miedo, cometerán una tontería.
—Eso dije yo ante el consejo, pero nos apartaron.
—Pero veo que no lo vas a dejar.
—No, está claro —sonrió Harry.
—Iré con vosotros al cementerio de la Almudena. Me quedaré fuera, para cubriros si es necesario. No me gustaría que te pasase nada… Harry.
—Gracias, Gwen. Procuraré que no ocurra nada malo.
—Sobre todo, no le prometas nada a Dunabay, porque los hechiceros solemos poner condiciones muy malas para la persona que pide algo. Supongo que somos así.
—Recuerda que fui hechicero hace doscientos años. Sé qué ocurre. Y, bueno, si tengo que hacer una promesa, si no es del todo mala, lo haré.
—Siempre son malas, Harry. Siempre lo son.
Colgaron el teléfono y él se quedó pensando. ¿Hasta qué punto iba a ceder ante la hechicera?
—Supongo que mañana lo averiguaré —suspiró él. Hizo un hechizo de protección y cerró los ojos, deseando que hubiera suerte y que esa noche durmiera algo.





En prisión
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Bernie estaba emocionado. No solo porque él solito había conseguido la cita en la prisión, sino que Luján, que se había empeñado en acompañarles al menos hasta el cementerio, le había deseado suerte. Juck se reía, pero a él no le importaba. Quizá ella, algún día, se diera cuenta de lo valioso que era como amigo y tal vez como pareja. No se veían muchas parejas híbridas, pero no estaban prohibidas.
Los cuatro salieron del Instituto tranquilos, como si fueran a dar una vuelta. El director Grant les echó una mirada inquisidora, pero no pudo hacer nada. Era legal que el sábado por la tarde los alumnos dieran una vuelta, a pesar de todo lo que había pasado. No podía retenerlos y ellos lo sabían.
Caminaron hasta el metro que los dejó en La Elipa, haciendo un transbordo, y después pasearon hasta el Cementerio de La Almudena. Para ser un sábado y no hacer mal tiempo, no había mucha gente dentro.
Caminaron hacia la necrópolis y Harry miró hacia el ángel que descansaba en la zona más alta. Las leyendas decían que, si el ángel se levantaba y tocaba la trompeta, el caos se extendería por el mundo y los muertos se levantarían. Por eso, habían restaurado la figura original y en lugar de tener la trompeta cerca de la boca, reposaba sobre sus piernas. Como si eso fuera a parar el apocalipsis si se daba, suspiró.
Entraron en la capilla y se dirigieron hacia la capilla de Sor Ángela de la Cruz, donde, entre dos columnas, se encontraba la entrada a la prisión de los renacidos. Harry se maravillaba de que ningún humano la hubiera descubierto. Claro que, con los guardianes, hubiera sido difícil entrar. Gwen se acercó a ellos justo antes y miró a Harry advirtiéndole. Él asintió y Luján y ella se quedaron en uno de los pasillos, esperando.  Juck se quedó un poco más alejado, como si estuviera muy interesado en su móvil, y Bernie y Harry llegaron a la puerta.
El gnomo sacó el pase que tenía para visitar a su tío y ambos fueron admitidos. Primer paso cumplido. Entraron en una habitación que parecía un trastero, con estanterías llenas de material de limpieza, pero lo suficientemente ancha como para seis personas. Uno de los guardias hizo un símbolo en la pared con su dedo y esta se desplazó hacia atrás, dejando ver un pasillo de cemento iluminado.
—Id hasta el final, los compañeros os dirán dónde tenéis que dirigiros —dijo el hechicero que les había abierto la puerta.
Ellos asintieron y después de salir al pasillo, la puerta se cerró, dejando ver un muro similar al resto.
—Espero que luego nos acompañen a la salida —dijo Bernie nervioso.
—Tranquilo, no nos van a dejar aquí.
El pasillo era largo y había varias puertas a ambos lados. Al final, un puesto de control donde les esperaban para el registro pertinente y comprobar los pases de nuevo. Llegaron enseguida y una mujer hechicera les pasó una vara de madera por todo el cuerpo, detectora de cualquier artefacto mágico. Como no encontraron nada, los acompañó a la sala de visitas. Bernie se retrasó un paso, a propósito.
—Esto está muy limpio —dijo Harry poniendo su voz más encantadora—, y muy organizado.
La hechicera asintió con los ojos ligeramente caídos. Estaba a punto de tenerla.
—Se nota que sois muy eficientes. —Ella volvió a asentir mientras caminaba, mirando al infinito—, tal vez, como curiosidad, podrías decirme cómo ir al pabellón de mujeres hechiceras. Verás, tengo una conocida que quisiera visitar. Es una tía lejana y está muy enferma.
—Oh, claro, joven —dijo ella con voz suave—, dejemos que tu amigo vaya a la sala de visitas y yo misma te acompañaré.
—Será un verdadero placer —dijo él y ella se sonrojó de alegría. Harry no hacía esto, por puros principios, si no era necesario. Y esa vez, lo era.
Bernie se quedó en la sala y miró asombrado cómo la mujer acompañaba gustosamente a su amigo. Encogiéndose de hombros, entró a ver a su tío lejano Jazmín. Tal vez él supiera alguna cosa.
Harry miró a su amigo y le hizo un OK con la mano. Mientras, iba tejiendo la ensoñación y manipulación de la mujer. No valía con todas, y menos con las hechiceras. Debería ser algo inesperado, cogerlas de improviso y, aun así, había tenido suerte.
Tras pasar un par de controles, llegaron al pabellón de las mujeres hechiceras. Solo había seis, una de ellas, Dunabay. Al ser reclamada por la funcionaría, ella se acercó al chico, frotándose las manos. Ambos se sentaron en la sala de visitas y la mujer se lo quedó mirando. Ella tenía mejor aspecto allí que fuera, porque iba peinada y limpia, con el uniforme gris de la cárcel. Incluso parecía menos mayor.
—¡El Evolutivo! Has venido a verme, ¿te daba pena haber enviado una anciana a la cárcel o es que quieres algo?
—No creo que seas una anciana indefensa —dijo Harry probando su voz persuasiva, pero no funcionó. Suspiró—. He venido porque quiero algo que tú me puedes dar.
—No hay nada gratis. Dime lo que quieres y te diré el precio.
—Quiero entrar en la organización Estrella Oscura.
—Ja, nada más y nada menos. ¿Sabes que si los traiciono me cortarán en pedacitos?
—No lo creo. No eres más que una anciana hechicera, o eso dices tú. Pero si me das el contacto para entrar, podría hacer algo por ti.
—¿Y qué harías? —dijo ella calculadora.
—¿Qué pides por tu ayuda? —contestó él impaciente. La guardiana parecía estar despertando.
—Quiero un hijo tuyo —dijo ella sonriendo. Él enarcó las cejas—. Ah, pero no, no quiero sexo contigo. Soy demasiado mayor. Lo harás con alguien y te derramarás dentro de ella, para que veas que no lo vamos a manipular. Solo quiero un niño o niña poderoso. Y solo tú lo puedes dar. Ya sabes, estás en el último piso.
Harry sopesó lo que le pedía. No tenía por qué funcionar y, sin embargo…
—Está bien, acepto, pero si la mujer es agradable. Y, sobre todo, si ella quiere.
—Ah, sí, querrá. De eso no te preocupes. Entonces, ¿tenemos un trato? —dijo alargando la mano.
Harry la tomó y un calambrazo le recorrió el cuerpo. Separó la mano y vio que en la muñeca, a la altura de las venas, tenía una cicatriz que le recorría horizontalmente el brazo.
—Si no cumples tu promesa, la cicatriz abrirá tus venas y te desangrarás. Nada podrá curarte —Harry empalideció, pero no dijo nada—, y ahora, está bien. Mi sobrina Pearl será tu anfitriona. Ve mañana a pasear al Retiro, junto al estanque, y ella se pondrá en contacto contigo  y te conducirá hasta la organización. Pero antes, tienes que pagar, porque no sé si saldrás vivo.
Harry se levantó y ella sonrió, mostrando la falta de algunos de sus dientes. Lo saludó con la mano y él se giró, acompañado de la funcionaria, que comenzaba a preguntarse qué hacía allí. Pudo mantener el encanto un poco más, hasta que llegó a la sala de visitas, de donde Bernie salía ya.
Los dos se dirigieron, por el pasillo, hacia la puerta, que se abrió hacia la iglesia. Enseguida, Luján y Gwen, así como Juck, se les unieron.
—Vayamos a tomar algo fresco —dijo Harry acalorado. No estaba muy seguro de querer decirles el trato que había hecho, pero quizá ellas, como hechiceras, podrían aconsejarle.
Salieron a la luz del sol y caminaron sin decir una palabra fuera del cementerio. Llegaron a la rotonda y Luján vio una cafetería. Pararían allí a tomar algo.
—Y bien, ¿cómo ha ido? —dijo Gwen cuando todos tenían sus refrescos delante.
—Mi tío me ha dicho que los presos están muy  nerviosos. Se comenta que un líder oscuro quiere liberarlos, pero que tendrían que formar parte de su ejército. Muchos aceptarían eso a cambio de salir de allí.
—La contaminación llega a todas partes —dijo Luján. Luego miró a Harry. Al levantar el vaso, vio la cicatriz—. ¡Harry! ¿Qué le has prometido?
Él escondió la mano, pero Gwen, que estaba sentada a su lado, se la cogió y pasó el dedo por la cicatriz.
—Joder, Harry, la has fastidiado del todo. ¿Sabes que si no cumples la promesa se abrirá la herida y no tiene cura?
—Lo sé, ella misma me lo ha dicho.
—Pero ¿qué le has prometido? —dijo Luján preocupada.
—Bueno, algo… algo personal.
—Dílo, Harry, a ver si te podemos ayudar —contestó Gwen.
—No lo creo —dijo él algo sonrojado—, quieren, bueno, quieren un  hijo mío. O sea, solo tengo que acostarme con una hechicera.
—¡No me digas! —dijo Juck riéndose—, no parece tan desagradable, a menos de que sea una de esas ancianas.
—No te rías, tonto —dijo Luján—. Es mucho más serio. Los Evolutivos engendran hijos directamente evolucionados. Ya no pasan por todo lo que ellos han pasado. Si se une a una hechicera, bueno, el ser que nazca tendrá mucho poder.
—No tiene por qué quedarse embarazada a la primera —protestó Harry.
—Oh, pero lo hará —dijo Gwen—. Puede que incluso engendres más de uno. Una vez con tu semen…. Pueden hacer algún hechizo.
—Pues pobre hechicera —dijo Bernie—, ni que fuera un conejo.
—Es un honor para ella —dijo Luján—. Se dice que algún día nacerá un hechicero con el poder suficiente como para abrir la puerta oscura. Tal vez estés condenándonos, Harry.
—Me parece un tanto exagerado. Y, de todas formas, una vez que nazca, podemos decírselo al consejo y que no se lo queden. Además, ya está hecho. No puedo volverme atrás.
—Lo sé, y lo siento, Harry —dijo Gwen—. Tal vez tendríamos que haberte acompañado.
—Está oscureciendo, volvamos al instituto —dijo él levantándose. Se sentía molesto porque había caído, pero lo cierto es que sabía que le pedirían algo. No parecía tan grave tener un hijo. Sobre todo, porque quizá podría recuperarlo.
Tomaron el metro de vuelta y Gwen se despidió antes de entrar. Habían quedado para el día siguiente en el Retiro, para conocer a la tal Pearl y ver cómo podrían introducirlos en la Estrella Oscura.
Lo que fueran a hacer una vez dentro, era algo que tendrían que pensar bien. Porque al meterse en un nido de víboras, tenía alta probabilidad de ser mordido.





Pearl
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Una joven vestida de negro se sentaba tranquila en las escaleras del parque del retiro. Parecía dibujar a los que estaban utilizando las barcas, pero estaba distraída. Y nerviosa. A veces sentía la inutilidad de todo lo que estaban haciendo y otras estaba totalmente convencida de que si los brujos tomaban el control de los gobiernos, iría mejor. Si fueran capaces de, por ejemplo, destruir todas las armas nucleares para que ningún líder, que solían ser hombres por lo general, se le ocurriera la tontería de apretar el botón. Una vez eliminadas las armas, los humanos se acostumbrarían a vivir en paz, respetando la naturaleza y no ensuciando los mares y océanos o talando los bosques. Suponía que su amiga hada había influido mucho en estos pensamientos, pero le había hecho ver que la gente estaba destrozando el lugar donde vivían, sin remordimientos. Ella caminaba por la calle y continuamente veía tirar cosas al suelo, no recoger las deposiciones de los perros, cortar árboles solo por plantar forraje para animales que, aunque eran necesarios, estaba completamente descontrolado. Puede que ella tuviera que esconder esos pensamientos de su tía Dunabay, pero cuando se unía a otros jóvenes renacidos y hablaban de ello, pensaban que podría ser posible.
Los adultos solo querían poder, ellos querían la salvación. Un joven elfo era quien dirigía las reuniones y del que secretamente estaba enamorada. Sabía que él no tenía ningún otro pensamiento que fuera su causa y por ello había aceptado colar a esos chicos en la organización. Quería demostrarle que tenía iniciativa y que luchaba por mejorar el mundo. Los jóvenes se habían dado cuenta de que los adultos solo querían hacerse con los gobiernos para dirigirlo todo, igual que los humanos. Jamás aprenderían.
Suspiró y miró sus dibujos. A veces tenía premoniciones y visiones que solía dibujar de forma automática. Esta vez solo había dibujado algo que parecían dos ojos, y que no tenía sentido para ella. Pues eran ojos vacíos. Recogió todo porque presintió que se acercaban. Su tía la obligaba a engendrar un hijo con el Evolutivo y esperaba que no fuera, al menos, demasiado horrible. Era la única bruja que todavía se conservaba virgen, aunque tuviera veinte años. Desde que conoció al elfo, quería entregarse a él, pero no surgió la ocasión y ahora, sería otro quien lo hiciera. Necesitaban sangre en el acto para conjurar un brujo y qué mejor que un himen roto. Enrojeció al pensarlo y se levantó, para mirar a su alrededor.
Un grupo de chicos se acercaba a ella. Un joven medio pelirrojo, alto y algo desgarbado, se encontraba en el centro, flanqueado por dos hechiceras. A Luján la conocía, de vista, a la otra no. Más atrás, caminaban dos elementales. La otra hechicera tomó la palabra y se acercó a ella.
—¿Eres Pearl?
—¿Quién lo pregunta?
—Dejaos de tonterías —dijo Harry—. Estoy aquí. Debemos entrar cuanto antes a la organización.
—Sabes que hay un trato previo —dijo ella evitando sonrojarse. El chico era guapo.
—Lo sé. Llévame hasta el lugar donde tenga que … estar con esa hechicera.
Harry la miró. Ella se había sonrojado. Aunque iba vestida de negro, con el cabello oscuro y los ojos a juego con su ropa, se veía bonita. Su nariz era respingona y los labios carnosos.
—Seré yo misma. Fuera del parque tengo una caravana —se encogió de hombros—, es lo único a lo que he podido acceder. Después os llevaré a la organización. Pero… ¿estáis seguros? Quiero decir, ellos son peligrosos. Nosotros ni siquiera solemos asistir.
—¿Vosotros? —dijo Luján.
—No creas que todos los que formamos parte de la organización tenemos las mismas ideas. Soy de un grupo que no piensa igual. Solo queremos que los humanos dejen de arrasar la Tierra.
—Y eso lo vais a conseguir manipulándolos, ¿no? —dijo Luján frunciendo el ceño.
Ella se encogió de hombros y comenzó a caminar hacia el exterior del parque. Harry se puso a su lado.
—Espero que esto lo hagas de forma voluntaria —dijo mirándola. Ella no se giró hacia él.
—Tan voluntaria como tú, pero no me importa. Para mí no es nada personal. Da la casualidad de que Dunabay es mi tía, por lo demás, me trae sin cuidado lo que hagas.
Harry apretó los labios. Antes de salir y con gran apuro, Juck le había dado una crema que le preparó Luján solo por si no podía… si no se excitaba, ya que no sabían quién estaría esperándolo. Con esa chica tan poco simpática, tal vez la necesitase.
Llegaron a la caravana y ella la abrió. Harry se sonrojó y todos parecían incómodos.
—Nos iremos a tomar un café, tranquilo, tómate tu tiempo —dijo Juck dándole una palmada en la espalda.
Se fueron y los dejaron solos. Subieron al vehículo. El sitio estaba limpio y no olía mal. Había una cama al final de la caravana no excesivamente grande.
—¿Cómo quieres…. O sea? —dijo Harry más apurado de lo que podía pensar. Él ya se había acostado con Gabriella, pero la amaba. Pearl solo era una joven desconocida.
—Me da lo mismo. Ni siquiera me voy a desvestir. Solo entras, haces lo que sea y sales. Yo me echaré en la cama. Supongo que necesitas algo de tiempo.
—Tengo una crema…. Por si acaso.
—Vale, úsala, así acabaremos antes.
La chica se echó en la cama, se quitó su ropa interior y se echó, con los ojos cerrados. Harry movió la cabeza. Eso no lo excitaba. Decidió entrar en el baño y ponerse la crema en su miembro, que comenzó a endurecerse. Cuando salió, ella seguía con los ojos cerrados. Él estaba preparado.
—Bueno, esto, voy, ¿de acuerdo?
—Sí, vamos, y no tardes.
Harry apretó la mandíbula. Si no fuera por la crema, sería lo que menos le apetecería. Se puso sobre la chica sin echar apenas el peso y se acercó a la entrada con su miembro. Enseguida se deslizó, ella llevaba algún tipo de  gel o algo. Cuando siguió introduciéndose, topó con su virginidad.
—Oye, tú…
—Sigue, joder —dijo ella sin mirarlo.
—Está bien.
Harry rompió la pequeña telita y ella dio un respingo, pero no se movió demasiado. Él comenzó a hacer su trabajo de la forma más delicada posible, intentando llegar al final, pero no venía.
—¿Qué pasa? —dijo ella mirándolo.
—Esto es muy frío también para mí, no es fácil.
—Joder —protestó ella.
Entonces se quitó la camiseta y dejó salir sus pechos. Cogió a Harry de la boca y comenzó a besarlo con toda su pasión. Harry pasó torpemente la mano por su pecho y la acarició, de forma que ella suspiró. Los movimientos se hicieron más rápidos y profundos. Ella seguía besándolo y dejó que Harry lamiera sus pechos. Se arqueó para recibirlo y comenzaron a moverse al unísono, hasta que él gimió y se dejó ir. Ella también tuvo su momento de placer.
Harry se quedó quieto, sintiendo el delicioso olor de la chica y le dio un beso tierno en el rostro. Luego, se fue retirando, con suavidad y se metió en el baño para lavarse. Ella se puso la braguita y se volvió a echar, subiendo las piernas apoyadas en la pared del cabecero.
—¿Qué haces? —dijo Harry.
—Lo que me dijo mi tía. Que después, bueno, … ayudase poniéndome en esta posición.
—Está bien. Te espero en el bar de enfrente. Esto… bueno, ha estado bien, al final.
—¿Ah, sí? —dijo ella sin mirarle—, pues me alegro de que te lo hayas pasado bien, al final.
Harry miró el perfil serio de la chica y salió de la caravana. Se reunió con sus amigos y ellos lo miraron sin decir nada. Solo Bernie tenía una ligera sonrisita hasta que Juck le dio una colleja.
—¿Va a venir ahora? —dijo Luján incómoda.
—Sí, nos llevará a la organización.
—¿Te fías de ella? —dijo Gwen.
—No me fio, pero es lo único que tenemos para entrar. Y, además, creo que no deberíamos ir todos, por si acaso. Si ocurre algo malo, los que estéis fuera podéis avisar al director.
—No, Harry —dijo Juck. Bernie asintió.
—Está decidido. Iré yo solo con una hechicera. ¿Gwen?
—Por supuesto, iré contigo.
Los otros tres torcieron el gesto, pero fue Luján quien se sintió más decepcionada. No dijo nada pues Pearl aparecía ya por la puerta, con la misma ropa que antes y un par de bolsas en la mano.
—Vamos en mi coche y solo entraréis dos. Llamaríamos mucho la atención.
—Justo eso acabábamos de decir —dijo Harry—. Vamos.
Gwen se levantó y siguió a Harry mientras los demás se quedaban. Justo antes de salir por la puerta, Luján les lanzó un hechizo suave de localización que, si bien no les diría el punto exacto, sabrían la zona. No podía arriesgarse a ponerles otro hechizo más potente.
—Volvamos al Instituto —dijo Luján levantándose.
—¿Y si preguntan por Harry? —dijo Bernie.
—Es mayor de edad, puede haberse quedado con un amigo o una amiga. Si os preguntan mucho, podéis decirle que se ha quedado con Gwen a dormir. Cuanto menos mintamos, más fácil será.
***
Los tres volvieron sin hablar hacia el edificio. Atravesaron las guardas y se fueron a la azotea, donde estaban solos. Al parecer a la mayoría de los alumnos les había dado por irse a dar una vuelta. El colegio parecía abandonado. Un escalofrío recorrió la espalda de Luján y la sensación de que algo iba a ir mal no la abandonaba.
—¿Estarán bien? —dijo Bernie mientras abría un paquete de patatas. Habían decidido quedarse allí hasta saber algo de ellos, pero no era necesario pasar hambre.
—No lo sé, Bernie —dijo Luján cogiendo distraída una de ellas—. De todas formas, no sé qué van a descubrir y lo peor, a quién. Quizá haya demasiada gente metida en la organización. ¿Qué vamos a poder hacer nosotros?
—Hablaremos con mi madre —dijo Juck—, con la información que puedan conseguir, y el consejo decidirá.
—Eso si no hay alguno de ellos metidos en el ajo —dijo Bernie masticando sus snacks.
—No lo sabemos —riñó Lujan—. Quizá sean menos de los que pensamos y solo sean un grupo de fanáticos.
—Te recuerdo que estaban organizados para hacer atentados en todas las Academias —contestó Juck—, y eso no lo hacen cuatro locos.
—Los humanos han hecho cosas peores con menos gente. Al final, todos somos medio humanos.
Se quedaron callados, contemplando la luz de la luna, durante un buen rato. Luján sacó por fin un mapa de Madrid y su péndulo.
—Veremos si el hechizo ha funcionado y podemos saber dónde están.
Manipuló el péndulo moviéndolo por las afueras, pero no parecía encontrar nada. De repente, recordó la carta que se había quemado en sus manos y dirigió el péndulo hacia el monasterio de El Escorial. Allí, se balanceó de delante atrás sobre la Casita del Príncipe y luego, se quedó quieto.
—Al menos tenemos una ligera idea de dónde están —dijo Juck aliviado.
—Sí, eso parece. Si en dos horas no llaman, informaré a mi tío —dijo Luján. No le gustaba nada que estuvieran allí. Había una considerable cantidad de pasadizos y túneles debajo del monasterio, sin que existieran mapas o textos, que ella supiera, donde se pudieran orientar. Si se metían bajo tierra, que es lo que una organización secreta podría hacer, encontrarlos podría ser más complicado. El hechizo suave que les había puesto daba una vaga idea de dónde podrían estar. Quizá si se acercaban hasta allí los encontrasen.
—Luján —dijo Juck cogiendo su mano—, tranquila. Harry es un Evolutivo y es capaz de hacer muchas cosas y Gwen es una experta hechicera. Ninguno de los dos está indefenso.
Ella asintió y se echó en los cojines, mirando las estrellas. Tendrían que haber hablado con Sarah para que les pusiese algún artilugio de esos electrónico para poder saber dónde estaban, quizá grabar lo que veían. Así, estaban abandonados a su propia suerte.
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Pearl condujo la caravana con precisión y poca velocidad. No quería que nadie pudiera pararla, sobre todo porque los dos ya se habían cambiado y llevaban las túnicas de la Estrella Oscura, unas túnicas con capucha y una estrella dorada en el centro del pecho, no demasiado grande. También había conseguido dos máscaras blancas de porcelana que se tendrían que poner al entrar. Ella iba a entrar con ellos, pero quería marcharse cuanto antes. No estaba dispuesta a ser atrapada. Su tía la metía en todas las conspiraciones posibles y no sabía qué ganaba ayudando a Harry. Bueno, sí, había ganado un futuro niño poderoso. Por un momento, se sintió orgullosa de sí misma. Ella iba a ser la madre del futuro niño o niña. Dunabay le había dicho que eso marcaría la diferencia entre todos los Renacidos, pero ella sería su madre y no dejaría que su hijo fuera un exterminador de humanos. Ella lo educaría con valores de respeto a la naturaleza. Casi sonreía al pensar en el bebé. Y en el padre del niño. Había sido un poco desagradable al principio, pero ella había disfrutado de verdad, aunque lo hubiera disimulado. El chico había sido muy atento y sus besos, bueno, habían sido más que buenos. No le hubiera importado estar un rato más, incluso.
Suspiró al enfilar la carretera que los llevaba al Escorial. Entrarían por los jardines, en lugar de la puerta principal, y después se dirigían a la puerta secreta junto al estanque, bajo el tercer arco. Había varias para entrar en la organización y Dunabay le había aconsejado que usase esa, pues no solía estar vigilada.
Aparcó la caravana y se puso la túnica. Ya anochecía y no habría turistas, y a los vigilantes los tenían convenientemente informados para no detener a nadie que llevase la túnica con la estrella dorada.  Pasaron sin problemas hacia el lugar y llegaron a la puerta, donde ella trazó unos sigilos con su dedo índice en las piedras. Gwen tomó nota mental de los trazos de magia, por si era necesario. La puerta se abrió y dio a unas escaleras iluminadas de forma casi imperceptible. Harry se tropezó con ella cuando se paró de golpe. Pearl se volvió hacia ellos.
—Tenéis que hacer todo lo que os diga o no saldremos vivos. Os daré una hora para conseguir lo que necesitéis y luego acudís aquí. Será la única forma de que podamos marcharnos. No os entretengáis o me iré sola.
—De acuerdo —dijeron ambos.
Pearl bajó las escaleras con firmeza y llegó a un pasillo de piedra que tenía leds en el techo. Caminó, seguida de los dos y pronto llegaron a una sala donde había algunos encapuchados, sentados y hablando tranquilamente. Algunos llevaban la máscara subida, para poder fumar o tomar lo que fuera. Nadie los miró ni le dio importancia a su presencia. Siguieron hacia la sala principal, que tenía unos sesenta metros de larga. Parecía un auditorio, ya que al fondo, en el centro, había un escenario. Gwen miró a Harry. Ahí cabían muchas personas. Algunos de los acólitos se afanaban en poner sillas y así, de un vistazo, Harry contó diez filas por unas veinte sillas en cada fila.
—Vamos, os llevaré a la biblioteca. Allí se guardan muchos papeles.
Harry y Gwen siguieron a la chica, que los metió en otra sala enorme, con estanterías cubiertas de libros que llegaban hasta el techo, de unos tres metros de alto. Había varias personas leyendo, pero ninguna levantó la cabeza. Gwen se acercó a una estantería y ojeó los títulos. Magia negra, libros prohibidos, eso sería el sueño de un hechicero oscuro.
—Me voy —dijo Pearl—. Os veo luego, o eso espero. Al lado están los despachos. Vosotros mismos.
Se fue, dejándolos allí y después de un rato, vieron que allí no había nada que pudiera implicar a la organización, excepto si era tener libros prohibidos.
—Vamos a los despachos.
Salieron de la biblioteca y caminaron tranquilos hacia una zona que parecía una oficina excavada en la roca. Había diferentes compartimentos con paneles semitransparentes que los cerraban. No se veía mucha gente por ahí, tal vez todos iban a ir a la reunión.
Un tipo se les acercó y se los quedó mirando.
—¿A qué hora es la fiesta? —dijo con voz ronca.
—A las doce, ¿a qué hora si no? —contestó Gwen airada. El hombre se fue ligero. Como todos iban tapados, no sabía a quién había preguntado. Eso era una gran ventaja para ellos.
Entraron en el primer despacho, pero no tenía nada de especial. Así pasó con los otros dos. Finalmente llegaron a uno un poco más elegante. Ambos se miraron. Este podría ser. Gwen accedió a un portátil mientras Harry miraba los cajones. No parecía haber nada especial.
—Hay Internet —dijo Gwen—, me meteré en mi servidor para volcar los datos. Tal vez haya algo.
—Date prisa, solo tenemos quince minutos antes de que Pearl se vaya.
—¿Qué tal te fue, o sea…?
Harry suspiró:
—No fue desagradable, ella tampoco lo hacía de forma voluntaria pero, al final, creo que ambos disfrutamos.
—Eso está bien. Hubiera sido malo, ya sabes, que hubieras tenido que obligarla.
—Jamás lo habría hecho, Gwen. Tú me conoces.
—Sí, perdona. ¿Sabes? —dijo Gwen copiando los archivos en el servidor—, un tiempo pensé que acabaríamos juntos, tú y yo.
—Yo también lo pensé, hace tiempo —dijo él encogiéndose de hombros—, pero te fuiste.
—Volví —dijo ella cerrando el ordenador y levantándose.
—Quizá fue demasiado tarde.
Ambos se quedaron quietos y, al final, Gwen salió de la sala y se dirigieron hacia las escaleras. Tenían la tentación de quedarse a ver el espectáculo, pero lo primero era la información. Había muchos gigas con carpetas, fotos y documentos. Esperaba que fueran valiosos. Había costado un alto precio.
Los pasillos eran iguales y se despistaron un par de veces. Harry miró el reloj. Apenas les quedaban cinco minutos para llegar.
—Déjame probar algo.
Se metió en un pequeño cuarto de limpieza e hizo un sigilo de búsqueda, así localizarían a Pearl. El sigilo palpitó en el aire y se colocó en la palma de su mano. Tenía una pequeña flecha movible que les indicaría el camino haciendo presión sobre un dedo u otro. Era un hechizo que Harry había probado cuando vivió en Rusia y se perdió por Moscú.
El sigilo parecía alejarlos de las escaleras y los dirigió hacia una puerta que, al abrir, bajaba a una zona que no habían visto.
—Por aquí no es, Harry —susurró Gwen—, esto no funciona.
—Te aseguro que sí. Y Pearl tiene que estar ahí abajo. Tal vez se esté escondiendo o por aquí haya otra salida a la calle.
—No sé, creo que deberíamos irnos —insistió Gwen.
—No. Vete tú si quieres, sal. Yo la buscaré. Mi instinto me dice que es por aquí.
—Está bien, Harry, te seguiré. Pero como consigas que nos maten, te mataré yo luego.
Él sonrió bajo la máscara. Siempre había apreciado a esta hechicera. Y es posible que su instinto le fallara, pero era un pálpito muy grande y nunca lo desobedecía.
Bajaron las escaleras y dieron a una sala donde había varias puertas, todas con cerrojos por fuera. Un tipo grande se acercó a ellos.
—¿Qué hacéis vosotros aquí? —dijo con voz de trueno.
—Buscamos a una persona —contestó Harry tranquilo y con voz persuasiva—. ¿Tal vez hayan traído a alguien hace un momento? Puede que sea una confusión.
—No lo creo —dijo otra voz detrás del hombre—. Es raro que hayáis llegado hasta aquí, sobre todo, para buscar a una traidora.
Harry se puso en guardia, pero ocho encapuchados salieron con las manos chisporroteando magia. No tenían muchas oportunidades ante todos ellos, y, aun así, estaban dispuestos a luchar.
—No os molestéis —dijo el segundo que había hablado—. Bienvenido, Evolutivo.
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Harry se puso delante de Gwen por instinto, aunque ella dio un paso para ponerse a su lado.
—¿Quién eres y qué quieres? —dijo Harry.
—Habéis entrado en mi casa ilegalmente y me preguntas quién soy —Negó con la cabeza y podría estar sonriendo bajo su máscara—, eso es de mala educación, jovencito. Claro que, al ser tus padres humanos, es normal que no te hayan enseñado respeto.
Harry dio un paso al frente y Gwen lo detuvo.
—Supongo que no nos retendrán —dijo Gwen—, o el Instituto mandará a alguien a buscarnos.
—A quién, ¿a ese grupito de estudiantes inexpertos? —no lo creo.
Harry miró al hombre con detenimiento. Creía conocer esa voz, pero la máscara distorsionaba el tono y agravaba el sonido.
—En fin, no creo que nadie os venga a buscar —continuó el que parecía el líder—, pero sí que os podemos ofrecer nuestra hospitalidad y tal vez uniros a la causa. Somos muchos y lo único que queremos es salir de las sombras, poder utilizar los dones que el Universo nos ha dado. Si no debiéramos usarlos, no los tendríamos. ¿No lo veis?
—Depende de para qué se quieran usar —dijo Harry—. Si es para dominar a la humanidad, no creo que pueda estar de acuerdo.
—¿Y qué te han dado ellos? —dijo el tipo dando una vuelta alrededor de Harry. Era un palmo más alto que él y de hombros anchos—. Nada. Los humanos se limitan a destruir el mundo de mil formas diferentes. Nosotros también vivimos en ese mundo y nos quedaremos sin él si siguen contaminando y matando la Tierra.
—O sea, que ahora eres un ecologista —dijo Gwen con sorna.
—Bruja cazadora, tú misma te rebelaste contra el sistema, ¿y qué te pasó? Estás fuera, sobrevives haciendo trabajos para los humanos, de cualquier cosa. Los tuyos te han dado la espalda y sigues protegiéndolos —dijo el primero poniéndose enfrente de Gwen.
Ella se quedó callada.
—En cuanto a la bruja que os ha hecho entrar, ha cometido alta traición, pero… es la sobrina de una de nuestras fundadoras y por ello no la ejecutaremos, de momento.
—¿Dónde está? —dijo Harry.
El líder se volvió hacia él con interés e hizo un gesto a uno de sus acólitos. El tipo abrió una puerta con cerrojo y sacaron a Pearl, que ya no llevaba la máscara. Ella miró asustada hacia Harry y luego bajó la vista.
—Lo mejor para todos es que nos dejéis marchar a los tres —dijo Harry utilizando su voz persuasiva.
—Esto no funcionará aquí, jovencito. Es una jaula de Faraday modificada. No permite crear hechizos. Por eso te hemos atraído hasta aquí. Nos encantaría saber de lo que eres capaz, pero no creo que ni tú mismo lo sepas.
—Entonces, ¿qué vais a hacer con nosotros? —dijo Gwen furiosa al ver que sus posibilidades de escapar se esfumaban.
—De momento, os quedaréis en una de esas cómodas celdas. Ahora tengo un gran acto que empezar y no quiero distracciones ni tonterías. Encerradlos.
Los acólitos los empujaron a la misma celda y cerraron con un gran pestillo. La puerta era de hierro y las paredes de roca. Una luz se balanceaba ligeramente, movida por la fuerza de la corriente al cerrar la puerta. Había dos camastros y un lavabo.
—¿Estás bien, Pearl? —dijo Harry quitándose la máscara y dejándola en la cama.
—Sí, no sé cómo lo han descubierto. Estaba esperando en la salida cuando me cogieron. No creo que Dunabay me haya vendido, así que solo me queda pensar que ha sido alguien de los vuestros.
—¡Imposible! —dijo Harry—, ninguno de los del grupo ha podido hacerlo. Gwen, le dijiste a alguien….
—¿Tú qué crees? Como ha dicho ese tipo, yo estoy fuera del Instituto. Soy una paria de los hechiceros.
Gwen se sentó en una de las camas y bajó el rostro. Harry le quitó amablemente la máscara y vio que ella lloraba. Lo que le había dicho el tipo la había herido profundamente.
—Esto cambiará. Si salimos…
—Tú lo has dicho —interrumpió Pearl—, si salimos, que no lo haremos. He visto cosas muy crueles y duras y no creo que  nos liberen. Dunabay se enfadará por retenerme y perder… bueno… ya sabes qué. En cambio, si dicen que me habéis asesinado, solo alimentará el odio por el Instituto.
—Entonces tenemos que salir de aquí —dijo Harry levantándose.
Comenzó a palpar las paredes, escuchando con atención mientras las dos mujeres no le perdían de vista. Después, se fue hacia la puerta, tocándola con la palma de la mano, como si pudiera sentir algo. Pearl miró a Gwen y ella se encogió de hombros. Harry siguió palpando la puerta de hierro hasta que llegó a la parte derecha inferior. Ahí se quedó un rato y luego miró sonriente a ambas.
—Todo tiene un punto de unión, incluso el hierro. Solo hay que incidir en él para provocar una rotura.
—Sabes que no puedes hacer magia, ¿verdad? —dijo Gwen fastidiada.
—Poneos las máscaras. Vamos a salir.
Ambas hicieron caso a Harry y Gwen cogió la del chico y la guardó en la mano. Él se agachó, poniendo una rodilla en el suelo y puso dos dedos sobre una parte de la puerta.
—No puedo hacer magia, ni ningún hechizo, pero sí puedo empujar los átomos. Es algo que aprendí hace años… bueno, en otra vida —terminó, sin dar más explicaciones.
Los dedos de Harry enrojecieron como si fueran metal ardiente y los acercó a la puerta. El hierro se fue apartando, como si fueran las cortinas de una ventana y una grieta comenzó a extenderse hacia la cerradura. Se escuchó un crujido y la puerta tembló. Harry se levantó del suelo e intentó moverla hacia fuera, pero parecía estar débil. Gwen fue a ayudarlo y dio un fuerte empujón y la puerta se abrió. Harry casi se cae hacia delante, pero ella lo sujetó.  No había nadie en la sala, todos estarían escuchando al líder. Harry se volvió hacia Pearl.
—¿Vienes?
Ella asintió y salió de la celda, todavía asombrada por lo que había presenciado. El chico se puso la máscara y comenzaron a caminar por el pasillo, cuando alguien se puso delante de ellos.
—¡Quietos! —dijo una voz femenina.
Gwen se adelantó para darle un buen puñetazo pero ella se quitó la máscara.
—¡Amatista! —dijo Harry furioso.
—He venido a sacaros, niños del demonio. Con el peligro de que me descubran. Habéis estropeado todo y ahora, hasta ellos lo saben —dijo, señalando a Pearl.
—No diré nada —dijo ella—, no te descubriré, hada, si me sacas de aquí.
—Vamos —dijo ella poniéndose la máscara—, seguidme sin decir una sola palabra.
Comenzaron a caminar tras la mujer, que los llevó a buen ritmo durante un buen rato por un pasadizo en la roca hasta una cueva que tenía un pequeño lago. Había una barca atada con unas cuerdas.
—Coged la barca y salid en el sentido de la corriente. Luego dejad la barca abandonada y corred lo más deprisa que podáis. Porque seguro que saldrán tras vosotros.
—¿Y tú? —dijo Harry.
—Yo me las apañaré. Vamos, id ya.
Se montaron en la barca, pesarosos de dejar a la mujer hada allí, con el peligro que suponía, pero no tenían tiempo. Harry cogió un remo y Gwen el otro y Pearl dirigía el timón hacia el centro del pequeño río. Poco a poco, empezaron a ver más luz y  el agua se fue filtrando hasta quedar un pequeño arroyo sin casi agua. Bajaron de la barca y la dejaron en un lateral. Todavía estaban bajo tierra, aunque entraba aire del exterior por alguna parte de las rocas.
Gwen sacó su móvil y encendió la luz para orientarse. Buscando, vio unas toscas escaleras talladas en la piedra que se metían por una oquedad. Subió, agarrándose a la pared, y los dos la siguieron. Cuando salió, entre unos matorrales que ocultaban el lugar, oteó el paisaje. La luna estaba bien llena y, aunque estaban en pleno campo, dejaba ver por dónde pisaba. Harry salió y ayudó a Pearl, que rechazó su mano. Los tres miraron a su alrededor.
—No tengo ni idea de dónde podemos estar, pero tenemos que irnos ya —dijo Harry.
—Es el antiguo molino —dijo Pearl—, un molino caído del siglo XVI y ese es el arroyo del Batán. Si lo seguimos, llegaremos a la calle Atalaya y de ahí, podemos hacer autostop, aunque eso sí, o nos quitamos las túnicas o nadie nos recogerá.
—Está bien.
Los tres se quitaron todo y lo escondieron bajo unos matorrales, un poco más lejos de la zona de salida. Comenzaron a caminar siguiendo el arroyo, arañándose con los matojos, pero sin perder ritmo.
Harry miró su teléfono. Tenía varios mensajes de Luján, así que contestó con un audio resumiendo lo que había pasado. Ella lo llamó enseguida.
—Cogeré un taxi y os iré a buscar —dijo apresurada.
—No —contestó Gwen—. Llamaré a un amigo, nos llevará a un lugar seguro.
Ella se retiró a un lado e hizo una llamada.
—Estará en quince minutos, solo tenemos que escondernos y mantenernos vivos hasta entonces.
—Yo también llamaré a alguien que me recoja. No me fío de que queráis retenerme —dijo Pearl.
—No te retendríamos —contestó Harry mirándola a los ojos—. Nosotros no somos así.
—Sí, bueno, eso dices tú.
Pearl comenzó a caminar por la carretera mientras sacaba su móvil y hacía una llamada. Harry la miró preocupado.
—¿Te importa la hechicera? —dijo Gwen.
—No, o sea, supongo que no puedo evitar pensar en lo de antes. Es algo raro.
—Lo es, y bueno, no sabemos qué ocurrirá, pero ya no es cosa tuya. Déjame ver tu muñeca.
Harry se la enseñó, sin acordarse. La línea había desaparecido y por lo tanto, el trato estaba hecho y completado. Tal vez ella ya estaba embarazada, aunque hubiera sido esa misma tarde. Tal vez él quisiera saber más de Pearl y de su futuro hijo. Suspiró y se volvió  hacia la carretera. Era algo que, por el momento, no se podía plantear. Era el tiempo de acabar con la Estrella Oscura. Lo antes posible.
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Un hechicero los recogió a ambos. Harry miró a la carretera, pero ella ya no estaba. No sabía si la habían recogido también o se había escondido. Gwen se sentó en el asiento del copiloto y él detrás. El hechicero cogió la mano de la mujer y la apretó. Había algo entre ellos, estaba claro.
—Él es Pablo, un hechicero expulsado, como yo. Solo por intentar hacer lo correcto —dijo con cierta ira reprimida—. Él es Harry, el Evolutivo.
El nombrado frunció el ceño. Estaba cansado de que lo presentasen así, como si por decir Evolutivo ya explicaran todo lo que era. Sí, era eso y mucho más. Se quedó callado, intercambiando algunos mensajes con Luján, para tranquilizarla. Lo dejaron en la puerta del Instituto. Los caminantes lo identificaron y el cancerbero lo olisqueó para que no hubiera duda alguna. Lo dejaron pasar a pesar de ser las cuatro y media de la madrugada. Estaba exhausto y solo quería echarse en la cama, aunque suponía que los demás estarían esperándolo.
Subió hacia su habitación, su nueva habitación, ya que la otra todavía estaba en obras y enseguida aparecieron Lujan, Bernie y Juck. Él se sentó en la cama, agotado. Luján en la silla y los otros dos, en el suelo. Bernie llevaba una bolsa de la que sacó un bocadillo y un refresco que ofreció a Harry.
—Por si estás cansado.
Él aceptó el refresco, pero no tenía apetito. Comenzó a contarles con todo detalle lo que había pasado y, cuando llegó al escape de la celda, omitió cómo salieron, y dijo que Amatista los había liberado.
—Ella debe de ser la infiltrada —dijo Luján pensativa—, si la cogen…
—No quiso salir. Supongo que podrá evitarlo, no lo sé.
—Deberíamos decírselo al director Grant y que vayan a detenerlos a todos —dijo Juck—. Llamaré a mi madre.
—No sé si hay hechiceros suficientes, Juck. Había sillas para  doscientas  personas.   Se puede organizar una carnicería.
—Ellos decidirán. Voy a llamarla. Descansa.
Harry se echó mientras el elfo cogía su móvil. No pasaron más de treinta minutos y una pequeña siesta cuando el consejo estaba ahí mismo, en su habitación. Todos menos Amatista, claro. Sualca, Ogg y el director Grant los miraban enfadados.
—Os dijimos que no os metierais. Ya los teníamos localizados y ahora, puede que busquen otro lugar —dijo Ogg furioso.
—Está bien, lo hecho hecho está —contemporizó Grant—, pero comprended que no podemos ir a detenerlos. Deberíamos informar al resto del consejo para movilizar al ejército y para entonces, ya estarían en cualquier otro lugar. Habéis sido muy imprudentes, ¿y para qué? No habéis averiguado nada, ¿no?
—No —dijo Harry omitiendo el robo de archivos de Gwen. De todas formas, no sabía si habría algo que sirviera—, pero señor, son muchos los descontentos y si no se da el primer paso, lo darán ellos.
—Lo sabemos —dijo Sualca—, solo estamos buscando la mejor forma de abordarlo. Y, desde luego, que unos chiquillos se entrometan no lo es.
Los tres se retiraron sin decir nada más. Lujan sacó pequeñas chispas de sus manos apretadas y Bernie dio una patada en el suelo.
—Te has jugado la vida para nada, Harry. Lo siento —dijo Juck.
—Tú no eres el responsable de lo que haga el consejo —dijo Harry suspirando—, pero puede que ahora no intenten atentar contra la Academia, si esperan algún tipo de acción por parte de ellos, no lo sé.
—Será mejor que descanses —dijo Luján haciendo un gesto para que los demás se levantaran—. Mañana, después de desayunar, nos reunimos en la azotea y hablamos.
Cerraron la puerta tras salir y Harry se echó en la cama, pensativo. Es cierto que no había servido para mucho y había tenido que pagar un alto precio. Si por lo menos los archivos servían para algo, no lo daría todo por malo.
Un mensaje de Gwen lo despertó cuando casi se había dormido.
Harry, necesitamos la ayuda de algún estelar, los archivos están encriptados.
Mmm, vale, tengo la persona perfecta.
Te enviaré un enlace, solo tenéis que entrar y podréis acceder.
De acuerdo ¿Todo bien?
Sí, ¿y tú?
Sí. Gracias por todo. Y, Gwen, siento tu situación. Quizá haya algo que pueda hacer.
No te preocupes, estoy bien y acompañada. Dime algo de los archivos.
Sí, algo haremos
Cuenta con mi espada, amigo.
Harry cerró el móvil y miró la hora. Aunque Sarah era una chica de retos, no creía que las seis y media de la mañana fuera una buena hora para despertarla. Cuando ya dieron las siete y media, se duchó y salió a buscarla.
La encontró, como siempre, en su taller, entre aparatos y sorbiendo un batido de chocolate. Cuando Harry entró, lo miró por encima de sus gafas.
—¿Otra vez me vas a liar? —dijo y Harry sonrió mirando su simpática cara.
—Me temo que esta vez es demasiado importante para confiar en otra persona que no seas tú.
—Harry el Evolutivo, no hace falta que me hagas la pelota. A ver, dime.
—Tengo un enlace que lleva a un servidor oculto, que a su vez contiene unos archivos encriptados muy importantes de la organización Estrella Oscura —dijo soltándoselo de golpe y viendo como ella cada vez abría más los ojos.
—Ese enlace, ¿es de fiar? O sea, ¿quién te lo envía?
—Gwen. Es de fiar.
—Bueno, aun así lo abriré con mi servidor aislado. No me fío de que me fastidien mis cosas. Mándamelo a mi correo, sarahstar@gmail.com
Harry copió y pegó el enlace y se lo envío al correo que le dio la chica y ella comenzó a teclear en un ordenador independiente que tenía en otra mesa.
—Mmm, esto está muy bien escondido. Creo que tardaré un tiempo en poder abrirlo.
—¿Días?
Sarah lo miró con aire de suficiencia y luego bufó.
—A las doce, creo yo, pero tráeme algo de desayunar o, si no, no podré hacerlo.
Él sonrió y se fue a la cafetería donde cogió un poco de todo. Cuando la chica lo vio, sonrió y siguió tecleando mientras mordisqueaba un bollito de avena y chocolate.
Harry se fue al comedor y se puso en la fila para tomar su desayuno. Pensó que no tendría hambre, pero su estómago rugió al oler los huevos revueltos. La cocinera le puso una buena ración y cogió también pan, fruta y café. Se sentó en una mesa que ya ocupaba Luján. Ella ya estaba tomando sus cereales.
—¿Qué tal estás? —dijo ella.
—Cansado. Sarah está desencriptando los archivos que robó Gwen. Espero que haya algo que nos ayude.
—¿Y qué podría haber? ¿Nombres? ¿Sedes? ¿Crees que eso será suficiente?
—No lo sé. Algo. Algo que los detenga.
—Si son tantos, no creo que saber su nombre haga que se paren. Es posible que eso los incite a luchar. Igual hubiera sido mejor no hacer nada.
—¿Y dejar las muertes de mis compañeros sin sentido? —contestó Harry enfadado.
—No he dicho eso —dijo Luján—, y sé que a lo mejor no esperabas escuchar esto de mí, pero creo que esto nos viene grande. No somos muchos, no tenemos tantas personas que puedan ayudarnos.
De repente, Harry la miró con una idea en la cabeza.
—¿Cuántos alumnos hay en el Instituto de Madrid? ¿Y en los otros Institutos? Somos muchos, Luján.
—¿Qué dices? O sea, aquí habrá unos trescientos cincuenta y otros tantos en cada Instituto, pero la mayoría son adolescentes, no están preparados y no creo que quieran luchar.
—¿Y sus familias? ¿No lucharían por sus hijos? Hay más gente de lo que piensas, solo es cuestión de avisarles —dijo él entusiasmado.
—Pero habrá algunos de ellos que formen parte de la organización, y avisarán al resto.
—Ya están avisados, o ¿crees que no habrá aquí dentro alguien que sea de la organización? No, creo que podemos hacerlo, Luján. Lo veo muy claro.
—¿Qué ves tan claro? —dijo una suave voz con perfume de flores.
Agatha se sentó junto a ellos y Harry le sonrió. Llevaba un té de flores y unas sencillas galletas de almendra.
—Nada —dijo Luján levantándose—, solo el examen de hechizos.
—Aha —dijo la chica mirando con sus limpios ojos azules a Harry. Él estuvo a punto de contarle, pero un mensaje sonó en su móvil. Sarah le pedía que fuera.
—Me tengo que ir, Agatha, luego te veo.
—Has estado desaparecido todo el fin de semana, pensé que podríamos pasar un rato en nuestro rincón…
—Lo siento, pero luego iré, de verdad.
Harry miró a Luján y esta entendió que tenía algo. Juck, que bromeaban en otra mesa con Bernie, se levantó y le dio un toque a su amigo gnomo que, como siempre, estaba haciendo el tonto. Ambos siguieron a sus compañeros de correrías.
Llegaron al taller de Sarah, que estaba muy concentrada tecleando en su ordenador. Tenía la cara manchada de chocolate y las gafas torcidas, pero no se daba cuenta. Estaba tan absorta que ni los escuchó entrar. Cuando Harry se acercó, ella se sobresaltó.
—Harry, esto es muy gordo, muy gordo…
Una fuerte explosión  hizo temblar el edificio y los cascotes empezaron a caer desde el techo. Harry cogió a Sarah y la apartó de su ordenador, salieron corriendo, justo antes de que el techo se derrumbase sobre toda la habitación.





Complot 
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El polvo turbaba el aire y lo hacía irrespirable. Harry vio que la joven estelar tenía una fea herida en la cabeza y estaba bastante atontada. Luján y los demás se habían quedado apartados y eso los había salvado de la catástrofe. La explosión había derrumbado la pared que daba al jardín y ahora podían ver todo el césped, lleno de alumnos y Caminantes que se habían acercado al lugar.
Llevó corriendo a la muchacha a la enfermería y la dejó sobre una camilla. La señora Dotts, la enfermera, se acercó preocupada, pero tranquilizó a sus amigos. Harry les hizo marcharse y comunicar a sus compañeros estelares que ella estaba viva. Pero él no se marcharía del lugar. Ya no se fiaba de nadie.
La enfermera curó la brecha y limpió el rostro polvoriento de la chica.  Ella abrió los ojos, confundida y miró a Harry.
—Escucha… —comenzó a hablar una vez que la enfermera fue a atender a otros chicos heridos por el derrumbe—, hay muchos nombres, lugares y planes de la organización. Están en mi servidor virtual por lo que necesito mi portátil para recuperarlos. Debes buscarlo, por favor.
—No quiero dejarte sola —protestó él—, puedes estar en peligro.
—Tonterías, estoy en la enfermería y si no, dile a Luján que venga.
—Está bien.
Harry salió al pasillo. La confusión era notable y todos corrían de un lado a otro. Había más heridos de los que él suponía. Incluso dos personas tapadas completamente. Se sintió tremendamente culpable. Tal vez este atentado había sido una represalia por su incursión del día anterior. Buscó a Luján y luego le envió un mensaje al móvil, pero no le contestó.
—Me daré prisa —se dijo, echando a correr hacia el taller de Sarah.
Los alumnos se encontraban confusos y atemorizados y eso le recordó a su primer atentado en Londres. Entonces perdió a Gabriella y a muchos amigos. Esperaba que no sucediera lo mismo. Por fin, llegó a las puertas del laboratorio y vio a Luján a lo lejos. Le hizo señas de que fuera a la enfermería y ella, que llevaba a una muchacha que se había mareado, la dejó con suavidad en brazos de otro hechicero y salió corriendo hacia allá. Harry entró en el lugar, ahora destrozado por los enormes bloques de piedra. Uno de los profesores intentó impedirle entrar, pero utilizó su voz persuasiva para darle unos minutos. El portátil azul con estrellitas en la carcasa no estaba. Lo buscó por todas partes e incluso por debajo de las piedras caídas en el jardín. Alguien se lo había llevado.
Maldijo en silencio y volvió deprisa a la enfermería. Tal vez Sarah podría decirle qué es lo que había visto o si había hecho algún tipo de copia de seguridad. Cuando llegó, Luján estaba de pie, en la puerta de la habitación, muy disgustada.
—¿Qué ocurre?
—Harry, cuando llegué, ella… ella estaba muy malherida, están interviniéndola de urgencia —Miró sus manos manchadas de sangre—, intenté cortar la hemorragia…. No sé qué va a pasar.
Harry maldijo en voz alta y abrazó a Luján que se echó a llorar. Bernie y Juck llegaron entonces y él les contó lo que había pasado. El gnomo pateó el suelo de rabia.
—Nos estábamos acercando demasiado —dijo Juck—, esto ha sido una advertencia.
—Lo sé —contestó Harry furioso—, y entenderé que lo dejéis, pero yo no lo voy a hacer. Más vale que no le pase nada a Sarah, o se las verán conmigo.
El cabello rojizo de Harry se erizó ligeramente y un chisporroteo salió de su cuerpo, pero Luján hizo que lo mirase a la cara.
—Harry, esto es la guerra, pero hay que utilizar la lógica y ser fríos, tal y como ellos lo han sido. Ganaremos —dijo con lágrimas en los ojos, pero la mirada decidida.
Él le dio un beso en la frente y los otros dos amigos les dieron un breve abrazo. El director Grant llegó entonces, con el rostro desencajado y lleno de polvo de escombros.
—¿Está bien? —dijo Juck.
—Yo estoy bien, pero ha habido varios muertos, entre ellos, la consejera Amatista, que estaba justo en la pared del laboratorio. No sé qué hacía allí, pero las piedras le han caído encima. ¿Sabéis algo? Porque es el momento de decirlo.
—Alguien ha intentado asesinar a Sarah, la estelar —dijo Luján adelantándose a Harry—, conseguimos robar unos archivos y estaba descifrándolos. Lamentablemente, han robado su portátil y ella está muy mal.
—Os dijimos que no os metierais y mirad lo que habéis conseguido —dijo Grant furioso como nunca lo habían visto—, marchaos con el resto de alumnos. ¡Ya!
Harry apretó los labios, pero empezó a caminar. No quería dejar a Sarah, aunque entendía que el director le pondría vigilancia. Caminaron hacia el comedor, donde habían reunido a todos los alumnos. Echó un vistazo por los pasillos y vio a Agatha, en un rincón, llorando. Dejó a sus amigos que fueran hacia la sala y se acercó a ella.
—Lo siento… —dijo Harry sentándose a su lado y abrazándola. Ella se refugió en su pecho. Amatista era su tía y el dolor de las hadas al perder uno de sus miembros era terrible, sobre todo porque ellas siempre estaban alegres y felices.
—La han asesinado —dijo ella sollozando—, me citó en ese lugar porque quería contarme algo, pero me entretuve unos minutos en el jardín y ¡mira!
—Siento mucho lo de tu tía, pero ha sido muy afortunado tu retraso. No quiero ni pensar que te hubiese pasado algo.
—Necesito estar sola —dijo ella—, iré al jardín. Tal vez luego te vea.
—Estoy aquí para lo que sea, Agatha, de verdad.
Ella le dio un suave beso en los labios y salió hacia el jardín, con los hombros alicaídos. Harry se enfureció todavía más porque podían haber acabado con Agatha. No sabía cuáles eran sus sentimientos exactos hacia ella, pero le había ayudado mucho cuando llegó al Instituto de Madrid y era tan adorable que no entendía qué tipo de malnacido podía atentar contra un hada. Junto con los renacidos ángeles, eran los seres más puros y nobles del planeta.
Se dirigió hacia el comedor cuando el teléfono le sonó con un número desconocido.
—¿Harry? —dijo una voz que él conocía.
—Pearl, ¿qué ocurre? ¿Te has enterado de lo que ha pasado?
—Aquí fuera también han ocurrido cosas. Han asesinado a varios de mis compañeros y creo que vienen a por mí. Mi tía Dunabay me ha dicho que tú me protegerías. Me lo debes, llevo a tu bebé en mí.
—Te protegería solo por mis principios, no hace falta que me amenaces —dijo molesto él.
—Estoy en la puerta del Instituto, si no sales a buscarme, no verás nunca nacer a tu hijo —insistió.
—Está bien, quédate allí. Salgo enseguida, pero necesito un permiso especial del director o los Caminantes te detendrán.
—No tardes, Harry, de verdad estoy en peligro.
Corrió hacia el director Grant y le explicó brevemente la situación. Él conjuró un pase para la muchacha. El exterior del Instituto se veía confuso todavía y los Caminantes miraban con sospecha a todo aquel que se movía de forma distinta. Corrió hacia la entrada y salió a la estrecha calle que daba a la puerta del Instituto. Allí no había nadie. Miró y se acercó a la plaza. Allí, unos paseantes atendían a alguien que estaba echado en la acera.
—¡No! —dijo Harry acercándose. Alguien le tiró de la chaqueta y vio el rostro asustado de Pearl.
—He tenido que defenderme, no está muerta —dijo ella—, pero vienen más, lo presiento, y si no entramos, ninguno de los dos vamos a llegar al final del día.
—Vamos, entonces.
Harry le dio la mano a Pearl y llegaron a las defensas del Instituto, mostraron el pase a los Caminantes, que los dejaron entrar.
—Vamos a mi habitación y allí nos reuniremos con todos.
Otra explosión en el ala norte del colegio los dejó parados en el sitio.
—Creo que ya no podré ir a mi habitación. Es la segunda vez que explota.
—No sé si estaré más segura aquí que fuera —dudó Pearl.
—Te prometo que te protegeré con mi vida —dijo Harry, y luego envió varios mensajes de texto—. Vamos a otro lugar, estaremos seguros. O eso espero.
Entraron por la puerta principal y se dirigieron directamente a la azotea, donde ya les esperaban Luján, Bernie y Juck.
—Chicos, ya conocéis a Pearl. Han intentado matarla y, por cierto, mi habitación ha volado por los aires, de nuevo.
—Creo que el director Grant va a tener que hacer algo con los intrusos que haya aquí —dijo Luján.
—Ninguno de nosotros está a salvo —contestó Bernie apesadumbrado. Esto ya era muy serio, sobre todo para él.
—Esto es la guerra —dijo Harry mirando el humo que salía del ala norte.





Todo vale en el amor y la guerra
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Luján insistió en que Pearl, al ser hechicera, compartiera la habitación con ella. Era evidente que la quería mantener vigilada. A Harry volvieron a asignarle otra habitación. Ya no tenía apenas ropa ni cosas personales. Juck, de una estatura y talla similar a la suya, le prestó algunas prendas. Su furia contenida creaba una atmósfera más densa a su alrededor, elevaba su cabello ligeramente y cualquiera que lo tocase por error recibía una descarga eléctrica. Al final del día, se sentaron juntos a cenar, pero a una distancia prudencial del Evolutivo.
Pearl comía sin ganas, en realidad, el único que siempre tenía apetito era Bernie. El resto jugaban con el contenido y, de vez en cuando, puede que por hábito, se metían una ganchada a la boca.
El director Grant llegó al salón y mandó callar a todos, que, de todas formas, tampoco estaban hablando de forma animada.
—Alumnos y alumnas —comenzó a decir—, hoy se ha producido un terrible atentado contra nuestra institución por el que han salido malheridas varias personas y también han fallecido la profesora Amatista y los alumnos Jade y Winston, de la casa de los ángeles y los elementales, respectivamente. Mañana se celebrará un funeral en el cementerio del Instituto ya que el consejo ha pedido que no entre ni salga nadie del lugar.
Un murmullo preocupado se extendió por el salón.
—Son tiempos difíciles y nuestros compañeros venidos de Londres saben lo terrible que fue el atentado. Hoy nos ha tocado a nosotros y vamos a extremar las precauciones y los registros. Sé que será molesto, pero es por el bien de todos los presentes.
—Espero que encuentren el ordenador —susurró Luján a Harry.
—No lo creo —contestó él—, el que se haya molestado en poner una bomba y robarlo no lo dejará a la vista.
—Os pedimos que, si veis algo sospechoso, vengáis de inmediato a comentárnoslo. Hemos redoblado el número de Caminantes y de vigilancia, pero puede que el terrorista siga entre nosotros.
Otro murmullo y rostros llenos de preocupación que se miraban entre ellos se extendieron por todo el salón.
—Quizá no debería haberlo dicho —dijo Pearl, callada hasta el momento—, todos empezarán a ver fantasmas por todas partes.
—No hay peor cosa que la desconfianza —suspiró Harry—. Vayamos a la azotea un rato.
Se levantaron los cuatro, pero uno de los hechiceros vino a buscar a Luján. Ella se encogió de hombros y se fue. Juck y Bernie también se fueron con su grupo, dejando a Harry y Pearl solos.
—¿Con qué grupo te sueles poner? Que si quieres ir, ve, no me importa.
—Una vez que supieron quién era, dejé de juntarme con los ángeles, que era con quienes comencé. Ahora solo me uno a personas, no a grupos. Pero si quieres ir con los hechiceros, no tengo problema.
—Uf, no, con esos niñatos que se creen semidioses no. Los hechiceros tenemos un alto concepto de nosotros mismos —dijo sonriendo de lado—, y un renegado no deja de ser alguien que ha transgredido unas normas.  Prefiero salir a tomar el aire.
—Vamos entonces, pero antes quiero ver qué tal está Sarah.
Caminaron juntos hacia la enfermería mientras alguien no los perdía de vista. Harry notó esa presencia, pero por mucho que se volvió, no logró localizarla. Así que se encogió de hombros y siguió caminando. Si querían asesinarle, deberían cogerlo muy de repente, porque estaba alerta.
En la enfermería había un Caminante que, gracias a que los techos eran altos, no pegaba en ellos. Les interrumpió el paso, hasta que salió la enfermera, ligeramente despeinada y con el rostro preocupado.
—Señora Dotts, por favor, venimos a preguntar por Sarah, ¿cómo está?
—Pues muy mal, hijo —dijo acercándose a Harry—, de no ser porque esa chica alta, la hechicera, puso su mano sobre la herida e hizo algo de su magia, estaría muerta. Pero supongo que se recuperará, no lo sabemos.
—Pero cuando yo la dejé estaba bien…
—Fue muy rápido y yo tampoco vi nada. Alguien intentó cortarle el cuello —dijo en voz baja—, aunque no debería decir nada, pero Harry, tú eres especial. Mi prima que trabaja en el instituto de Londres dice que siempre fuiste muy amable y cariñoso con ella.
—Gracias por ello. Estamos muy preocupados. Quizá me pase luego, si no le importa.
—Claro que no, muchacho. ¿Y ella? ¿Es nueva? —dijo mirando a Pearl.
—Sí, vino después de los atentados, es mi novia —dijo Harry improvisando.
—Ah, muy bien, muchacho, muy bien.
Vieron como la rechoncha mujer se metía dentro y como el Caminante no los iba a dejar pasar, la cogió de la mano y subieron a la azotea en silencio.
Se sentaron en los cojines que había siempre. Comenzaba a refrescar, así que Pearl se acercó a Harry. Él pasó el brazo por sus hombros.
—Conque novia, ¿eh? —dijo ella sonriendo sin mirarle.
—Supongo que tengo que justificar ante los demás que estés aquí. Y que nadie te lleve a la hoguera, como en la antigüedad.
—Te lo agradezco, Harry —contestó ella incorporándose y mirándole a los ojos—, te agradezco que me hayas abierto las puertas, sabiendo de donde vengo. Y también te agradezco esto —dijo tocándose el vientre.
—¿Ha funcionado? —dijo él algo incómodo.
—Claro que sí. Vas a ser papá —sonrió ella.
—Bueno, es algo inesperado, la verdad, acabo de cumplir diecinueve. No es lo que yo hubiera planeado.
—Ni yo —suspiró ella sin dejar de mirarle—, pero estuvo bien.
—Sí, espero que no fuera doloroso para ti, por ser la primera vez —dijo Harry consciente de que ella se estaba acercando cada vez más.
—Dolió un poquito, pero luego me gustó. Quizá en otra ocasión sea agradable del todo.
—¿En otra ocasión? —se sonrojó Harry.
Pearl no dudó en acercarse a sus labios y darle un beso suave, que pronto se convirtió en más apasionado. Harry la tomó de la cintura y la atrajo hacia él mientras ella lo agarraba de la nuca. El deseo se había despertado y ella se echó en los cojines, haciendo que Harry la besara con más ganas, pasando los labios por su suave piel del cuello y acariciando su piel por debajo de la camiseta. Se dejaron llevar y pronto estaban medio desnudos, Harry le pidió permiso para introducirse en ella. Esta vez no serían necesarias las cremas ni ningún tipo de hechizo o protección. Ella asintió y entró con suavidad, pero decidido. Los movimientos se acompasaron y también los latidos de sus corazones. Él la acarició hasta que ella estalló y después, él se dejó llevar.
Se retiró, sudoroso y satisfecho, y se echó sobre los cojines, sin soltar su mano. Ella se acurrucó contra su pecho y suspiró, somnolienta.
—Quizá no deberíamos… —empezó Harry.
—Quizá, pero tal y como están las cosas, no se puede pensar en el futuro, solo en el presente.
—Yo quiero pensar en el futuro, Pearl, y en nuestro bebé. No quiero que sea una mala persona —dijo él volviéndose hacia ella.
—Yo tampoco. Accedí porque me lo pidió mi tía, pero no le entregaré al bebé para que lo conviertan en un ser horrible. No me hice de la organización para eso, aunque ahora, después de estos atentados, ya no sé qué pensar.
—¿Qué pasó con tus compañeros?
—Yo tenía un amigo especial, aunque no era nada serio, un grupo de jóvenes que nos reuníamos para hablar de preservar el mundo. Mi tía nos dijo que la Estrella Oscura quería lo mismo y nos unimos. Algunos de mis compañeros comulgaron con sus creencias, pero un pequeño grupo nos mantuvimos algo al margen. De ellos, solo quedo yo, Harry. Y no dudo  que quieran erradicar nuestro pensamiento. Claro que, si Dunabay les ha contado nuestro pacto, puede que no quieran matarme, pero sí encerrarme para siempre, hasta que nazca el niño.
—No dejaré que eso suceda, te lo prometo. Cuidaré de ti y creo que puedo hacerlo. Si nos mantenemos en la Academia quizá sea más fácil.
—¿Con atentados aquí dentro?
—Es cuestión de tiempo que los pillen. Fuera es más peligroso, supongo.
—Es posible…
Pearl se quedó pensativa, mirando las estrellas.
—Y tú, ¿tienes novia?
—Tenía una persona muy querida en Inglaterra. Aquí solo tengo amigos.
Pearl se echó de nuevo sobre el pecho de Harry y estuvieron contemplando la luz de la luna y las estrellas que lucían sobre el Instituto, con el cielo siempre claro y limpio de contaminación.
***
Ella había subido a ver a Harry, pero se estremeció de horror y pena cuando lo vio hacer el amor con esa hechicera. Eso la paralizó y no pudo moverse de indignación y rabia, aunque lo peor, lo que la consumió por dentro, fue que él solo dijera que en el Instituto solo tenía amigos. ¿Eso era ella para él? ¿Una amiga? ¡No! Ella lo había apoyado cuando peor estuvo. ¡Incluso se habían besado! Lo había buscado para acurrucarse en sus brazos, ahora que lo necesitaba, pero estaba claro que no le interesaba nada.
Bajó las escaleras de la azotea llorando desconsoladamente y con los puños apretados. Ella no era una persona malvada, pero ahora mismo, si hubiera tenido otro tipo de poderes, los habría fulminado de inmediato.
Juck se cruzó con la airada muchacha y se la quedó mirando, extrañado. Jamás había visto a Agatha con el rostro tan descompuesto. Siguió caminando, para llegar a su habitación, todavía sorprendido porque había visto una mirada que le dio escalofríos.





Un paso más
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El director Grant entró en su despacho. Llevaba casi dos días sin dormir y de ellos, la mayor parte había sido buscando por todos los rincones del Instituto armas, bombas o el ordenador que Harry decía que había desaparecido. Ese en el que estaban copiados los movimientos de la Estrella Oscura. Estaba claro que había sido un complot, pero ¿quién lo había descubierto? ¿Quién sabía que ellos tenían esa información?
Sualca entró más pálida de lo normal y también entró Ogg, con profundas ojeras. Ambos habían estado buscando en los alrededores alguna pista sobre la magia utilizada para la explosión. Encontraron trazas de explosivos que, en parte, coincidían con el atentado de Londres, por lo que estaban relacionados sin duda.
Se sentaron, abatidos, mientras el director les ponía unos cafés.
—El mío con ese licor que guardas en el armario —dijo Ogg suspirando.
Grant asintió y sacó una botella de licor color café, que echó en la taza del hechicero. Sualca tomó el café solo, sin azúcar. Los tres se sentaban alrededor de la mesa de reuniones y miraron al lugar donde se solía sentar Amatista.
—Una gran pérdida —dijo Sualca conmovida—, la comunidad de hadas ha perdido a dos de sus importantes pilares. Están destrozadas.
—¿Y su sobrina? ¿Pudo ser también objetivo del atentado? —preguntó Ogg.
—No lo creo —contestó Grant—, supongo que descubrieron que Amatista había ayudado a los muchachos a escapar, total, para nada.
—Es una pena no haber podido recuperar ese ordenador. ¿La estelar sigue viva?
—Sí, Sualca. Pero no ha recobrado el conocimiento. Está vigilada día y noche por los Caminantes. Espero que se recupere y nos pueda contar qué contenían los archivos.
—Pero qué casualidad que la bomba estallara justo bajo su ventana ¿no? —dijo Ogg—, ¿no creéis que el asesino intentó matar dos pájaros de un tiro?
—Seguramente. Nos llevan ventaja y es porque hay alguien infiltrado —contestó Grant pesaroso—, no me gusta esto, pero he pensado someter a todo el mundo a un detector de mentiras.
—¡Eso va contra los derechos de los Renacidos! Yo no permitiré que a mi grupo de hechiceros se les practique dicha prueba.
—¿Entonces qué hacemos, Ogg? —contestó Sualca furiosa—, ¿dejamos que haya un asesino suelto en la Academia?
—Con un poco de suerte, el asesino se habrá marchado. No creo que fuera uno de mis alumnos.
—¿No crees o no quieres creer? —dijo Ogg levantándose de la silla. Amenazó con el dedo a Grant—. Eres el responsable del Instituto y deberías haber vigilado más las defensas de magia. Sabes que nosotros podemos revisarlas a diario, tengo gente aquí muy válida. Y no esperar a que traigan a los hechiceros del consejo. Ni siquiera tú sabes lo que hacen.
—Te recuerdo que yo también soy hechicero, aunque no ejerza —dijo Grant levantándose y enfrentándose cara a cara con él.
—¡Basta ya! —dijo Sualca—. No arreglaremos nada si seguimos discutiendo en lugar de pensar en una solución. Propongo que Ogg y sus alumnos más adelantados, incluido el Evolutivo, creen los sigilos de protección en todo el colegio. Hemos registrado todo, no hay más explosivos. Incluso he requisado material del laboratorio. Los niños están a salvo. Comportémonos como adultos.
Los dos hombres se retiraron a su asiento. Grant, avergonzado; Ogg, malhumorado.
—Está bien. Haré un llamamiento y que mi sobrina escoja a los más dotados para proteger el Instituto. Y esa chica, la hechicera que has dejado entrar, ¿no es la sobrina de la renegada Dunabay? Creo que podría ser un peligro.
—Si Harry se fía, yo también —cortó Grant—, él tiene una visión más allá de la nuestra.
—Sí, pero me da la sensación de que puede verse empañada por los sentimientos. Los vi de la mano —dijo Sualca.
—Demos un voto de confianza. Además, la chica llegó tras la explosión. No pudo haberla provocado ella.
Grant se calló lo que sabía de Pearl. No quería decirles que estaba embarazada de Harry, algo que el chico le confesó, porque el mundo de los renacidos se revolucionaría. Ningún Evolutivo había sido padre o madre. Ellos nacían de forma espontánea. Simplemente, ocurría. El que uno tuviera descendencia era trascendental. O quizá solo fuera un niño normal, pero los libros antiguos no decían eso. Según había leído, los Evolutivos eran estériles por naturaleza, aunque se podía dar el caso de encontrar el Alma Gemela con la que engendrar. Claro que eso no se lo diría a nadie, ni a Harry. Los tendría vigilados.
—Entonces, empezaré a crear las defensas por todo el lugar y reforzar las existentes.
—¿Hoy es el funeral de los fallecidos? —dijo Sualca.
—Sí. A Amatista la va a preparar su sobrina. Dejamos el cuerpo sobre la tierra, directamente, sin caja. Ella preparará toda la ceremonia que suelen realizar las hadas. Los demás están en el salón de actos. Cuando ella nos avise, iremos allí y les daremos sepultura a los tres.
—¿Y su familia?
—Solo entrarán los más allegados —dijo Grant—, no podemos arriesgarnos.
—Es muy triste. Esta organización, los atentados, las muertes… —dijo Sualca—, ¿por qué no nos dejarán vivir en paz?
—Porque ellos quieren vivir en el mundo como hechiceros o renacidos de cualquier clase y no como simples humanos —dijo Ogg con dureza—, y no se dan cuenta de que, si hemos renacido con estos dones, es por un motivo divino, no humano, y que es nuestro deber ayudar y formar.
—Coincido contigo —dijo Grant más tranquilo.
—Vamos a ello, entonces.
Salieron del despacho y Ogg se dirigió hacia la biblioteca, donde le había dicho a Luján que esperase. Ella estaba de pie, ojeando libros, pero sin realmente ver nada.
—Lujan…
—Tío Ogg... ¿se sabe algo?
—No, pero al menos he conseguido que ese cenutrio de director que tenéis nos permita establecer defensas por todo el Instituto. Me gustaría que escogieras a los más hábiles y si le puedes decir a Harry que se nos una, podremos reforzar todo el perímetro.
—Pero si el asesino está dentro, ¿no será algo inútil? —dijo Luján preocupada.
—Yo también pienso que no se ha ido, que está aquí y que es alguien del Instituto. Ni siquiera sé si podría ser un alumno o un profesor. Por eso, quiero añadir algunos símbolos de geometría sagrada, entre ellos el cubo de Metatrón y la flor de la vida. Juntos, nos protegerán y evitarán acciones violentas. Pero se requiere un cierto nivel.
—Lo sé. Harry puede realizar ambos y de entre los hechiceros no creo que pueda conseguir a nadie. Yo apenas lo logro.
—¿Y esa chica? ¿Pearl?
—Puedo preguntarle.
—Ve a buscarlos. Os espero aquí.
Luján salió hacia la sala de estar que tenían con televisión y videojuegos, donde los había visto entrar. Hizo un gesto imperceptible, que Harry enseguida captó y se levantaron para reunirse con ella.
—Pearl, es importante, ¿sabes realizar el cubo de Metatrón y la Flor de la vida.
—Bueno, no son los que mejor me salen, pero sí.
—Entonces, vamos.
—¿Qué vas a hacer, Luján? —preguntó Harry deteniéndola.
—Mi tío ha dicho que los lancemos por todo el Instituto.
—Escucha, son muy peligrosos. El cubo protege el interior y atrapa dentro a todos, impidiéndoles salir. Si lo ponemos en todas partes, nadie podrá salir y esto será como una ratonera. ¿Y si el asesino está dentro? —dijo Harry mirando alrededor.
—Lo sé, pero la Flor de la vida compensará…
—No te equivoques. La Flor de la vida impide cualquier acto violento, incluso de defensa. Juntos, nos dejan indefensos ¿Es eso lo que queremos?
—Harry, si nos dejan indefensos a nosotros, también al asesino —terminó Luján—. Vamos. Es lo mejor.
—Estoy con Luján, Harry. No me gustaría estar encerrada en el Instituto con un asesino, pero si lo estoy, prefiero que no sea capaz de hacer nada malo —lo tranquilizó Pearl.
Harry frunció el ceño, pero siguió a ambas hechiceras hasta la biblioteca, donde Ogg los esperaba impaciente.
—Evo… Harry, me alegro de que hayas venido —dijo él dándole la mano—. La idea es realizar los signos por el perímetro y después en la zona más interna. Solo vosotros podéis, yo no os podré ayudar porque si me quedo, no podré salir. Empezad después del entierro, cuando todos nos hayamos ido. Yo tengo un par de ideas que quiero probar en el exterior. Vamos a registrar el edificio donde estuvisteis, aunque supongo que ya se habrán ido.
—Claro que se habrán ido —dijo Pearl—, esos malnacidos se mueven con mucha facilidad y eso es porque tienen mucho poder. Aplastaron a mi grupo y casi me matan a mí también. Debería preguntarse de dónde sacan tanto dinero para encontrar lugares de reunión y conseguir todo lo que tienen. Son muy ricos y poderosos.
—Porque utilizan los hechizos para enriquecerse —protestó Luján.
—Lo investigaré, tengo varios contactos en el gobierno de los humanos. Tal vez pueda conseguir algunos datos —dijo Ogg pensativo. Llevaban muchos años luchando contra la Estrella Oscura, desde el punto de vista de un Renacido, desde la magia, y quizá podría ser tan fácil como entrar en el Ministerio de Hacienda público y vigilar a los más ricos.
Se fue refunfuñando, sumido en sus pensamientos y los tres se miraron.
—Sé que no estás a favor, Harry, pero creo que es lo mejor —dijo Luján.
—Creo que encerrarnos de esta manera no lo es. Cualquiera puede hacer algo y no lograrán entrar. Solo nosotros tres podríamos abrirlo. Imagínate que nos pasa algo. Si el asesino lo sabe, le costaría poco acabar con nosotros, o solo con dos y dejar a uno para que le abriese los signos, escapar, o volver a atentar.
—No lo sé, Harry…
—Yo sí. Créeme, he visto mucha maldad a lo largo de… mis vidas —dijo él con un velo de tristeza en sus ojos—, cualquiera puede…
—Aun así, Harry —dijo Pearl tomándole el brazo—, tienes un motivo para luchar y hacer lo mejor para todos.
Harry asintió solo por no alargar el debate. No estaba convencido, pero lo haría. Se dividieron la zona y cuando terminase el funeral y los presentes se fueran, comenzarían de inmediato a cerrar el Instituto. Aunque él había pensado dejar un resquicio, un pequeño hueco o ventana que alguien experimentado desde fuera, podría saltar para entrar en el Instituto. No se la jugaría dejándolo cerrado herméticamente, no cuando, en el fondo, deseaba salir de allí y quizá comenzar una nueva vida junto a ellos.





El funeral
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La tristeza se deslizaba por los presentes como una tela de gasa que acariciaba las mejillas húmedas y arrastraba el dolor  sobre los tres espacios donde se enterrarían los cuerpos. Lloros contenidos de algunos alumnos y otros sin medida, sobre todo de los familiares, destacaban en esa mañana de cielo cristalino y aire fresco.
Agatha se mantenía callada y taciturna. Harry había ido a consolarla, pero ella lo rechazó. Había adornado a su tía Amatista con pétalos y las raíces se enroscaban en su cuerpo, sosteniéndolo y acunándolo. Era un auténtico funeral de hadas. La naturaleza tomaría los nutrientes de la renacida y los asimilaría, para ser parte otra vez de la Tierra, de los árboles, de las flores. Los otros dos cuerpos estaban en un ataúd biodegradable, aunque eso tampoco se lo habían explicado a los familiares, que habían protestado por no poder llevarlos a su casa. De todas formas, el cementerio del Instituto era un lugar tranquilo, mágico casi, con cuidadas lápidas de piedra tallada, a cargo de los expertos leprechaum y un bonito jardín lleno de flores y pequeños arbustos. Un lugar placentero para descansar para siempre, pensó Harry. Pearl estaba a su lado y Luján también. Todos los alumnos se agrupaban por sus casas, y todos se sentían especialmente tristes. La profesora Amatista era muy querida por su bondad, y los dos compañeros también eran apreciados.
El director se adelantó para decir unas palabras amables de cada uno de los fallecidos, que la familia agradeció. Al menos, se había molestado en preparar el discurso.
—No cejaremos en nuestro propósito de acabar con estos atentados. Tengan la seguridad que descubriremos al autor o autores y los llevaremos a prisión. Debemos mantener la fe en nuestras defensas.
La voz se le quebró cuando dejó caer una flor sobre la tumba de Amatista. No tenía ni idea de cómo su sobrina Agatha había conseguido que su rostro apareciera perfecto, porque él vio que la explosión le había destrozado el cráneo. Suspiró y dejó las otras flores sobre los ataúdes.
Dos caminantes bajaron los féretros al hueco excavado. Algunos de los alumnos llevaban flores que fueron dejando caer encima. Otros, echaron un puñado de tierra. Pearl pasó por delante y, cuando llegó a Amatista, se tropezó y cayó cerca de la cabecera de la tumba. Harry la ayudó enseguida y salieron de ahí.
Los Caminantes echaron tierra cuando todos habían pasado y aplanaron con sus enormes pies hasta que quedó compactado. Las hadas que habían acudido pasaron la mano por la tierra y comenzó a brotar un pequeño jardín, con césped y flores, como si ahí no hubiera habido tres cadáveres enterrados.
La familia se abrazó y el director Grant los acompañó a la salida. Harry se dirigió de nuevo a Agatha, pero esta se escabulló con una de sus tías.
—No quiere hablar contigo —dijo Luján—. Supongo que se había hecho ilusiones y al estar con Pearl, pues bueno…. Es mejor que la dejes tranquila.
—¿Ilusiones? Bueno, ella es solo una amiga.
—Para ser un Evolutivo, eres algo inexperto en algunos temas —dijo Luján dándole una palmada en la espalda—. Vamos a empezar por la zona norte, así les damos tiempo a todos a que salgan. Estaos atentos al teléfono por si ocurre alguna cosa. Las reacciones a los símbolos podrían alterar al asesino.
—Tened cuidado, ¿de acuerdo?
—¡Harry! —dijo el director Grant acercándose—. Me ha dicho Ogg que vais a cerrar el Instituto, pero yo tengo que salir, ya que tenemos algunas sospechas sobre posibles dirigentes de la Estrella Oscura. Necesito que me dejéis un resquicio para volver.
—Está bien, dejaré la puerta del Ángel menos protegida y cuando vuelva, me avisa y la abriré  o se la dejaré abierta solo para su ADN —dijo Harry.
—Estupendo, chicos, tened cuidado. Dejo el Instituto en vuestras manos.
El director se fue y los tres se miraron.
—Esto no me gusta —dijo Pearl—. No es normal que un director se ausente del Instituto.
—Hay más profesores, supongo que habrá dejado a la profesora Stanley al cargo. Ella es una Wiccana, pero tiene mucho poder.
—Pff —bufó Pearl—, de poco nos servirá un zumo de hierbas si hay alguien que quiere asesinarnos. Mirad, si no, a vuestra amiga, la de los ordenadores.
—Comencemos —dijo Luján molesta. Apreciaba a la profesora Morgana Stanley, era un modelo para todas las hechiceras, aunque ella sin duda quería ser buscadora. Eso le recordó a Gwen— ¿Qué sabes de Gwen? ¿Has podido contactar con ella?
—No, y eso me preocupa. Quizá los atacaron como a tu grupo.
—Deberíamos haber salido a buscarla antes de cerrar el Instituto —dijo él.
—Ahora es tarde —contestó Pearl—, creo que tu amiga es muy eficiente y no estaría confiada como nosotros. Seguro que está bien. De todas formas, podemos hacer un hechizo de telepatía, esta noche. Tal vez recibamos noticias.
—Nunca hice uno —dijo Luján con ojos brillantes—, sí, esta noche lo haremos y así te quedarás tranquilo. Mientras, protejamos el Instituto.
Los tres se separaron a varios metros de distancia, trazando en el aire los símbolos y lanzándolos contra las paredes y la cúpula que rodeaba el Instituto. De las manos de Harry salía una bruma azulada, mientras que de la de las hechiceras era más bien rojiza. Cuando llegó a la puerta del ángel, Harry dejó esa posibilidad de abrirla desde fuera. De todas formas, lo iba a hacer, pero se alegraba de que el director Grant pudiera entrar en caso de peligro. Él era un hechicero habilidoso y sabía los símbolos que iba a usar, por lo que sería fácil anularlos temporalmente.
Se les hizo de noche, y cuando se reunieron en el comedor para la cena, estaban exhaustos y hambrientos. Se sentaron en la mesa y los compañeros Juck y Bernie se acercaron.
—Tenéis mala cara, chicos.
—Hemos creado la protección del Instituto —dijo Luján en voz baja—, yo creo que agradeceríamos una buena cena.
La profesora Stanley se les acercó con unos batidos especiales, dos de color rojizo y uno azul claro.
—Creo que después del trabajo que habéis hecho hoy, os merecéis un buen reconstituyente —dijo ella sonriendo.
—Gracias, profesora Stanley —dijo Luján sonriendo.
Tomaron los batidos y Juck y Bernie fueron hacia la cocina para encontrar algo apetitoso que llevarles. Cogieron mucha fruta y algo de proteína, arroz, patatas, todo lo posible.
Los tres habían empezado a encontrarse mejor.
—Para ser magia wiccana no está mal, ¿no? —dijo Luján más recuperada, mirando con intención a Pearl, que se encogió de hombros.
Bernie se sentó junto a Luján y le puso una gran bandeja delante, llena de su comida favorita. Ella le sonrió y él se sonrojó satisfecho. Juck aguantó la risa y dejó las otras dos bandejas en la mesa. Pearl cogió una que tenía fruta y arroz.
Devoraron con apetito el contenido de las bandejas. Necesitaban recobrar fuerzas y reponerse.
Pearl se quedó pensativa, con los ojos cerrados, una vez se sintió satisfecha.
—Hay algo… no sé, he visto algo, pero mi mente no lo encuentra —dijo mirando a Luján.
—¿Qué quieres decir?
—Que tengo la sensación de haber visto algo importante, pero no logro recordarlo.
—¿Y si subimos a la terraza y hacemos esa sesión que comentabais? —dijo Harry—, tal vez te ayude a recordar.
—Estoy muerta de sueño, pero sí, vamos.
—¿Podemos ir nosotros también? —dijo Bernie. Ahora que le había sonreído Luján, no se despegaría de ella.
—Yo creo que sí, de hecho, vuestra energía nos dará más potencia —dijo Pearl.
Subieron a la azotea, algo más recuperados, y se sentaron en círculo, con Bernie entre las dos hechiceras y Juck entre Luján y Harry. Formaron un círculo  con las manos y Pearl comenzó a recitar las palabras del ritual que Luján se apresuró a memorizar. Pronto, la figura de Gwen apareció en el centro, como un holograma. La joven se volvió hacia Harry y le gritó, «¡Ayúdame, Harry, ayúdame, por favor!» y luego se desvaneció. Pearl cayó desmayada y todos sintieron una ola de energía enorme que también los tiró hacia atrás.
Cuando Harry se pudo levantar, ayudó a Pearl, que estaba intentando levantarse. Los demás, como pudieron, se sentaron en el círculo. Harry incorporó a la muchacha que lo miró, asustada.
—¡Harry, tus manos!
El chico se miró y vio que tenía dos círculos negros en cada palma.
—¿Qué significa esto? —dijo frotándose sin éxito.
Las dos hechiceras negaron con la cabeza.
—Sea lo que sea, tengo que ayudar a Gwen.
Ayudó a Pearl a ponerse de pie y miró hacia las defensas. Aguantarían, al menos, hasta que pudiera volver. Si es que volvía. Acababa de recordar que sí sabía lo que eran esas manchas negras. Una maldición mortal, que acababa con el portador en menos de 24 horas. Así que ese era el tiempo que tenía.
Dejó a todos en la azotea y bajó corriendo hacia la puerta del Ángel. Deshizo las defensas y salió. Cuando llegó a la calle, le estaban esperando.





Recuerdo
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—No me parece bien que Harry se haya ido solo —dijo Luján mirando por la ventana. Pearl se encogió de hombros.
—Es una buena amiga suya, ¿no? —dijo Juck inocentemente. Pearl lo fulminó con la mirada.
—En todo caso, se sabrá arreglar, es un Evolutivo —dijo Bernie, sentándose en la cama de Luján. Se encontraban todos en la habitación de las chicas. Luján paseaba de un lado a otro, preocupada. Esas manchas negras… en algún sitio las había visto.
Pearl se sentó en la mesa de estudio y abrió el ordenador para comprobar su correo. No tenía nada de sus antiguos compañeros ni tampoco de Dunabay y había intentado llamarla por teléfono a la prisión, pero siempre le decían que no se podía poner. Las cosas se ponían mal. Cerró el ordenador portátil enfadada y luego se lo quedó mirando con los ojos abiertos de la impresión.
—¡El ordenador! ¡Lo vi! —se levantó alterada y cogió a Luján por los hombros.
—¿Qué ordenador? —dijo ella soltándose.
—El azul con estrellitas, ¡estaba allí! Vi solo parte de la carcasa.
—Mi madre y todos los del consejo lo buscaron por todas partes, por todo el Instituto —dijo Juck—, es imposible que lo hayas visto.
Ella se encaró hacia el elfo.
—No, si hubiera estado en algún lugar donde nadie miraría —dijo convencida—. Lo vi, estoy segura, en el enterramiento de Amatista. Estaba debajo de su cuerpo, pero algo me llamó la atención, supongo que por el color.
—No puede ser —dijo Luján—, Agatha se habría dado cuenta de que lo habían metido allí. No tiene sentido…
—No, si era ella la que lo guardó allí, sabiendo que nadie se atrevería a profanar una tumba —dijo Pearl.
—No me lo creo —dijo Juck—, ella es… tan adorable.
—Tan adorable como todas las hadas —contestó Pearl molesta—, una vez me encontré a un hada masculino que asesinó fríamente a un tipo que vertía en el río contaminación. Y sin remordimientos. Algunas son muy fanáticas.
—No lo sé —dijo Luján preocupada—. Llamaré a Harry.
Cogió su móvil y comenzó a llamar al chico, pero no contestó. Le envío un mensaje de texto discreto, para que los llamase cuanto antes, pero no apareció como leído.
—Lo llamaré yo —dijo Pearl, pero obtuvo el mismo resultado—. Tengo que salir a buscarlo —dijo buscando su cazadora.
—Escucha, Pearl —dijo Luján cogiéndola de los hombros—, Harry es muy capaz de defenderse y tú no estarás a salvo fuera. Él me encargó que te cuidara, así que te quedas aquí, además, debemos averiguar si lo que viste en la tumba de Amatista es así. Porque si lo es… tenemos un grave problema en el Instituto. ¿En qué parte lo viste?
—Estaba a sus pies, en la parte izquierda. Y deberíamos vigilar al hada.
—Yo me encargaré de mantenerla vigilada —dijo Juck—, nos llevamos bien y tenemos algunos gustos en común. Vosotros id a la tumba. Quizá tu amigo Lazlo, que domina la tierra, pueda ayudaros, aunque no me gustaría meter a mucha gente en esto.
—Hablaré con Lazlo. Los leprechaum no son muy discretos, pero quizá, sea suficiente que no hable esta noche. Si lo descubrimos… —dijo Bernie pesaroso.
—De acuerdo, Bernie —dijo Luján y el gnomo guardó su voz en el corazón—, te esperamos allá, nosotras llevaremos palas y alguna cosa más.
—¿Y qué hay de los Caminantes? —dijo Pearl.
—Estarán más atentos a las puertas que al cementerio y, si nos los encontramos, ya nos inventaremos una excusa —contestó Lujan.
Tal y como lo planearon, cada uno se dirigió hacia el lugar correspondiente. Luján y Pearl se pusieron una cazadora fina y ropa que se pudiera manchar. Ambas caminaron a la luz de la luna hacia el cementerio.
—¿Qué tal te encuentras? —dijo Luján señalando su vientre.
—Normal, la verdad es que no noto nada especial —contestó Pearl encogiéndose de hombros—, no tengo mareos ni náuseas, ni nada del otro mundo. Si no fuera por la prueba que me hice, ni siquiera pensaría que estoy embarazada.
Luján se paró y la miró seria.
—Espero que cuides bien a ese niño, porque es importante. Los Evolutivos no son fértiles a menos de que sientan algo especial por… su pareja.
—Lo sé, pero utilizamos algunos hechizos que podrían haber influido. No creo que yo sea el amor de la vida de Harry, si estás preocupada.
Luján se sonrojó y luego negó con la cabeza.
—Es cierto que cuando llegó, me sentí atraída por él, por su personalidad y por lo que era, pero luego se ha convertido en un buen amigo, nada más. No tengo tiempo para relaciones, la verdad.
—¿Y Agatha? Me miraba como si quisiera fulminarme.
—Harry tonteó con ella. Cuando vino aquí estaba hecho polvo por perder a Gabriella, de la que estaba enamorado, o eso creo, no lo sé. El hada lo consoló, pero ahora pienso que utilizó algún tipo de influencia amorosa. A lo mejor no es tan adorable como la ven todos los tíos.
—Creo que está celosa. Y te aseguro que un hada enfadada es muy peligrosa —dijo Pearl—, lo que conté en la habitación no era de broma. El hada se enfureció tanto por los vertidos que torturó durante horas al humano. Lo encontraron hecho pedacitos. Y el tipo estaba tan tranquilo.
—Joder…. —dijo Luján con un escalofrío.
No hablaron más hasta que llegaron a la zona, con las tres lápidas bellamente adornadas y un jardín completo que ya crecía frondoso y colorido. Desde luego, la chica había hecho bien su trabajo.
—¡Ey! —dijo Bernie dándoles un susto de muerte—, ya estamos aquí.
—Hola, chicas —dijo Lazlo emocionado. Para un pequeño leprechaum de metro cuarenta de altura, estar con las hechiceras era toda una hazaña que pensaba contar a todo el mundo, en dos días, según le había pedido Bernie. Esperaba aguantar ese tiempo.
—Mira, lepp.. Lazlo —dijo Luján—, tienes que conseguir entrar en esta parte —dijo señalando la zona donde se suponía que estaba el ordenador—, intentando no destrozar mucho la tumba y con el mayor de los respetos. Queremos un objeto que está escondido allí, un portátil.
—Por supuesto, eso lo puedo hacer, no necesito palas ni nada —dijo orgulloso.
Dio varios pasos hacia atrás y puso las manos sobre la tierra, de rodillas. El césped se retiró como si le cediera el paso y poco a poco, se fue creando un túnel vertical. Cuando ya cubría su altura, se metió dentro y comenzó a crear el horizontal que le llevaría hasta la tumba. Se metió dentro, pero luego volvió a salir.
—He llegado hasta la tumba, veo los pies de la profesora y las ramas, pero no puedo acceder. Hay una urna de cristal que lo rodea, supongo que hecha con magia. Tendrás que bajar tú, hechicera.
Luján accedió, no muy contenta. Era mucho más alta que el leprechaun y tuvo que arrastrarse por el túnel de tierra compactada que había creado Lazlo. Cuando llegó al final, alumbró con el móvil y lo vio. Efectivamente, ahí estaba el ordenador de Sarah. Tocó la barrera cristalina y pensó cómo hacerlo. Si la quitaba del todo, además de que Agatha se enteraría, la tierra caería sobre el cuerpo. Necesitaba hacer un agujero lo suficientemente grande como para sacar el ordenador, sin romper nada. Buscó en su cabeza algo que funcionara, pero estar ahí encajada no le ayudaba mucho. Escuchó la voz de Pearl en su cabeza.
Muéstramelo
Tengo que crear un agujero
Luján se asombró de la fuerte capacidad de Pearl, que había subestimado. Se había abierto paso hasta su cabeza y era cierto que tal vez tuviera las defensas bajas, pero eso solo lo hacían los hechiceros de alto nivel.
Le mostró la zona a través de sus ojos y entonces Pearl le envió un hechizo fácil y corto. Ella lo recordó al instante y puso su mano derecha sobre la barrera. Esta, tras recitar las palabras en latín, foramen aperire, comenzó a deshacerse en una ventana cuadrada. Luján metió el brazo y con mucho cuidado de no tocar el cadáver, agarró el portátil. Empezó a tirar de él, pero estaba sujeto por unas ramas. Todavía no había perdido el contacto telepático con Pearl y ella le susurró otro hechizo.
Vadat
Ella lo pronunció y las raíces se soltaron y por fin pudo sacar el portátil. Era el de Sarah, sin duda, lo reconocía por las estrellitas pegadas en la carcasa. Cerró el agujero y comenzó a reptar hacia la salida. Después, subió a la superficie, totalmente manchada de tierra. Bernie comenzó a sacudírsela y ella lo fulminó con la mirada, así que se retiró un paso atrás.
—Lazlo, deja todo como estaba, por favor —dijo Luján—, y, por favor, no debes contar esto.
El muchacho cerró los túneles como si allí no hubiera pasado nada y sonrió feliz.
—Lo va a contar —dijo Pearl en voz baja a Luján. Y sin encomendarse a nadie, le lanzó un hechizo al leprechaum—.  Oblivscere
El chico se quedó algo distraído por unos momentos y Bernie la miró con mala cara, pero entendió que era necesario.
—Yo lo acompañaré a su habitación, vosotras llevaos el portátil —dijo el gnomo algo molesto.
Caminaron hacia el interior del Instituto, encontrándose con un Caminante que las miró con sus ojos vacíos, pero las dejó pasar.
Llegaron a la habitación con el portátil guardado en una cazadora, para que nadie lo viera. Luján lo puso encima de la mesa y lo abrió. Estaba sin batería.
—Tenemos que cargarlo —dijo nerviosa.
Utilizaron el cargador del portátil de Luján y el ordenador comenzó a responder, pero al abrirlo, vieron que tenía una clave para entrar.
—Debemos obtener la clave de Sarah —dijo Pearl—, o quizá otro estelar pueda abrirlo.
—Si se lo damos a un compañero, se lo quedará. A ningún estelar le gusta que curioseen en su ordenador. Solo tenemos la opción de que Sarah despierte. Mientras tanto, lo guardaremos en una caja fuerte mágica. Si me ayudas, crearemos una.
Llamaron a la puerta y ellas pusieron la cazadora encima. Luján fue a abrir. Juck y Bernie estaban allí, expectantes.
—¿Habéis podido sacar algo? —dijo el elfo.
—Como nos podíamos imaginar, tiene una clave, y será muy difícil de averiguar —dijo Luján desanimada—, tenemos que esperar a que Sarah despierte.
—Vamos a crear una caja fuerte mágica —dijo Pearl—, mientras ella despierta. Y esperaremos a que venga Harry.
Las dos se pusieron manos a la obra. Crearon el hueco interdimensional y metieron ahí el ordenador, cerrándolo con ambas huellas mágicas. Si no la abrían las dos, nadie podría acceder, por seguridad.
—¿Y qué hacemos ahora? ¿Sabéis algo de Harry? —dijo Juck sentándose agotado.
—No ha contestado, pero he recordado qué son esas manchas que le salieron en la mano —dijo Lujan—, y no son nada bueno. Es una maldición. Tengo que averiguar qué es y cómo quitarla. Me voy ahora mismo a la biblioteca. Vosotros podéis descansar.
—Yo te ayudaré, Luján —dijo Pearl—, sé mucho de maldiciones y de cómo quitarlas. Dunabay me enseñó. Pero esa de Harry no me suena.
—Está bien, pues vamos.
Los chicos fueron a descansar ya que no entendían los complicados libros de los hechiceros y no podrían hacer nada más. Ellas caminaron hacia la biblioteca, cansadas, pero deseosas de encontrar una solución. Y atentas al móvil, ya que todavía no les había enviado ningún mensaje. Ni siquiera los había leído.





Inesperado
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Harry se miró las manos preocupado. La mancha negra era unos milímetros mayor que hacía un rato. Sí, se extendería por todo su cuerpo hasta secarlo, carbonizarlo y finalmente acabaría en cenizas. Había pasado por la muerte tantas veces que debería no importarle una más, pero esta vez sentía que era demasiado pronto, que tenía cosas importantes que hacer, entre otras, conocer a su futuro hijo o hija.
—Creo que tengo tiempo —se dijo mientras abría la puerta del Ángel despidiendo una suave luz azul de sus manos. —Miró hacia atrás esperando no ver a ningún Caminante. El director Grant había prohibido salir del Instituto a nadie, especialmente a él. Estaba un poco harto de ser una especie de «posesión valiosa». A veces, deseaba desaparecer en algún país donde no hubiera Academias, ni hechiceros o seres que lo localizasen.
Terminó de abrir la puerta y volvió a poner los sellos para que nadie pudiera entrar desde allí. La puerta daba a un callejón estrecho y caminó hacia la salida. Dos enormes sombras salieron a su encuentro y escondió las manos detrás, para sacar una de sus pocas armas ofensivas, un puñal forjado en la antigua Grecia, un kopis que llevaba en una cincha en la espalda, debajo de su cazadora negra. Le había hecho algunas modificaciones que lo bañaban en magia y era mortal para algunos seres renacidos.
—¡El Evolutivo! —dijo una voz con un tinte triunfalista—. Ya os dije que vigilar las puertas daría su fruto.
El tipo se acercó con claras intenciones de atacarle. Harry no era especialmente fuerte en esta reencarnación, pero sí ágil y conocedor de las formas de lucha antiguas y modernas, así que esquivó al hombre y le dio una patada en la rodilla para desestabilizarle y hacerle caer al suelo.
El otro hombre se acercó con precaución, sacando un machete de su pantalón. Eran claramente renacidos gnomos, aunque desde luego, mucho más grandes y fuertes que los normales. El hombre evaluó al muchacho y debió pensar que había sido cuestión de suerte la patada a su compañero, así que se lanzó. Harry esquivó su ataque y con su koplis, hirió en el costado al tipo, que se retorció de dolor por la magia venenosa. El otro tipo se había levantado y empujó a Harry, que perdió el puñal.
—Ahora sin tu cuchillito ya no eres tan valiente, ¿eh? —dijo, todavía cojeando.
—¿Quiénes sois y qué queréis?
—Imagina una estrella dorada… pero esa tú ya la conoces, ¿verdad? Tenemos orden de matar o capturar al que salga del Instituto, sobre todo si eres tú. Otra vez tendrás que volver a nacer, qué pena, ¿no? —dijo riéndose de su propia gracia.
Harry no lo pensó y se lanzó hacia el estómago del hombre y le dio un fuerte puñetazo en el hígado, que lo dejó sin aliento. El hombre golpeó a Harry y lo lanzó contra la pared, con la nariz sangrando. Se vio acorralado y, aunque no lo deseaba, lo hizo. Un rayo azul salió de su mano y atravesó al hombre en el pecho, cayendo fulminado. Se levantó, algo mareado y culpable de haber quitado otra vida. El otro hombre se arrinconó contra la pared, atemorizado. Cogió su cuchillo y lo limpió, metiéndoselo otra vez en la cinta de la espalda.
—Creo que puedes ayudarme. Tu amigo empezó a decirme, pero por alguna razón no ha terminado de contarme. Quizá tú seas más amable. —Harry se agachó hasta quedar a la altura de sus ojos.
—Sí, señor, sí. Nosotros, verá, solo era dinero. Hay una recompensa por la muerte de  usted y de una hechicera morena, la sobrina de Dunabay. Si encontrábamos a algún renacido más del Instituto, teníamos orden de llevarlos a… —El hombre apretó los labios, y Harry abrió la palma con una ligera bola pequeña azul de energía en ella. El gnomo lo miró aterrado y asintió, apartándose un poco de él.
—Vamos, dime, o serás tú el que vuelvas a nacer.
—Debíamos llevarlos a una granja que hay en la Sierra. Se llama El Despertar. Allí es donde estamos instalados, ya que tuvimos que dejar El Escorial. Nos descubrieron.
—¿Y los hechiceros del grupo de la sobrina de Dunabay?
—Fueron otros, nosotros no. Han llegado mucha gente de la Estrella Oscura estos días aquí —Harry hizo su bola de luz más grande—, creo que los están reuniendo para atacar el Instituto. Un puñado de críos no podrá contra nosotros —dijo riéndose.
—La última pregunta, ¿qué hay de un grupo de hechiceros adultos que antes eran cazadores? ¿Sabes algo?
—No sé nada, pero Jonás y los suyos creo que quieren acabar con todos los que no se unan a la organización.
—Jonás estaba en la cárcel —dijo Harry pensativo.
—Tenemos mucha gente en las altas esferas, y pronto todos los detenidos saldrán. No tienes nada que hacer, Evolutivo.
Harry se hartó del tipo y le lanzó su bola de energía a la cabeza. No lo iba a matar, pero lo dejaría inconsciente un par de días. De todas formas, posiblemente él  no viviera tanto.
Caminó hacia la salida de la calle. La noche estaba fresca y como no había hecho nada de viento, la nube de contaminación tapaba el cielo estrellado que sí se veía en el Instituto. Tenía que decidir dónde buscar a Gwen y, por cierto, cargar su teléfono móvil. Había sido muy torpe de no mirarlo.
Caminó sin hacer mucho ruido por las desiertas calles de Madrid. A esas horas ya casi amanecía y las cuadrillas de limpieza comenzaban a hacer su función de despertadores humanos.
Caminó por las calles que conocía y llegó a la zona donde sabía que vivía Gwen. Ella lo había comentado de pasada y no recordaba el lugar exacto. Tendría que usar algún truco de hechiceros. Se refugió en un portal y sacó de su bolsillo un péndulo que dejó caer sobre su palma.
—Busca a Gwen, la hechicera. Busca a Gwen, la hechicera —susurró concentrándose en su rostro.
El péndulo empezó a moverse y, aunque sabía que cualquiera que lo viera lo tomaría por un loco, caminó, siguiendo las oscilaciones de ese instrumento.
Siempre que se sentía morir, enterraba en un lugar una caja con sus posesiones más preciadas y que le acompañaban en cada vida. A veces le costaba recuperarlas, pero siempre lo hacía. Tenía varios lugares especiales en diferentes países, así como algo de oro, solo por si debía desaparecer algún tiempo.
Consiguió que le señalase un portal y forzó la puerta para entrar. Miró los buzones y enseguida vio que era el piso segundo. Subió las escaleras a pie y se acercó con cuidado a la puerta, intentando rastrear mentalmente el número de almas presentes en el lugar. Había tres y una de ellas…, ¡no podía ser!
La puerta se abrió justo cuando él llegó a ella y Gwen lo abrazó.
—¡Estás bien! —dijo ella—. Pasa.
—No entiendo nada. Tú me llamaste…
—Ella me llamó a mí también —dijo la tercera alma.
—Akihiro —saludó Harry.
—Nunca pensé tener dos Evolutivos en mi casa —dijo un joven saliendo de la cocina con una jarra de agua.
—Harry, creo que ya conoces a Pablo, mi pareja. Pero ¿qué ha pasado?
—Tú me llamaste, me pediste auxilio en una sesión de telepatía.
—No he hecho tal cosa, Harry —dijo ella mirándolo—. Estamos bien, algo preocupados porque no damos con algunos compañeros, pero contentos de volver a ver a Akihiro.
Harry miró al joven con el que coincidió en el Instituto de Rusia. Los tres, con Gwen, formaron un equipo y se llevaban muy bien, aunque Akihiro era un par de años mayor que ellos. El chico, moreno y de piel cetrina, había crecido y estaba bastante en forma. Llevaba su katana en la espalda, tan tranquilo como quien se pone una bufanda.
—Me han atacado. La Estrella Oscura está reuniendo fuerzas y va a dar el golpe de gracia pronto. Puede que no vuelvas a ver a tus amigos, si es que han caído en sus manos.
—¡No puede ser! —dijo  Pablo—, mi hermana…
—Hay infiltrados en el Instituto, sufrimos un atentado.
—¿No los rastreaste? —preguntó Akihiro.
—No tengo tu habilidad, hermano —dijo Harry poniendo la mano en su hombro con afecto—, no tenemos ni idea. Pero lo que sí tengo claro es que alguien me envió un mensaje falso para que saliera del Instituto. Debemos volver. Todos.
—Llamaré al grupo.
—Déjame un cargador, necesito llamar a Pe… a Luján. Deben llamar a las familias de los alumnos y refugiarse todos allí.
—En la esquina —señaló Gwen mientras hacía unas llamadas.
—¿Cómo te ha tratado la vida, Harry? —preguntó Akihiro mientras el chico ponía su móvil en marcha—. Supe lo de Gabriella, lo siento. No pude ir porque me han restringido mucho los viajes, pero esta vez me escapé. Alguien me envió un mensaje diciendo que estabas en peligro.
—Debió ser el mismo que me lo envió a mí. Desde luego, nos conoce y conoce nuestra historia.
Cuando Harry encendió el teléfono, vio varias llamadas perdidas y mensajes preocupantes acerca del ordenador. No podía creérselo. Sin más, llamó a Luján, aunque su cuerpo le pedía escuchar la voz de ella, de Pearl.
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[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
—¡Harry! —gritó Luján, que  se levantó de la cama y sacudió a Pearl, que por fin se había dormido—. ¿Estás bien? ¿Dónde narices estás? ¿Has leído los mensajes?
—Sí, Luján. ¿Estáis bien todos?
—Sí, todos bien. ¿Y tú? ¿Sabes algo de Gwen?
—Gwen está bien. El mensaje fue falso. ¿Está contigo Pearl?
—Sí
—Sal un momento de la habitación, si puedes.
—Está bien, voy a avisar a Juck y Bernie. Ahora vengo, Pearl —dijo volviéndose  hacia la hechicera.
Luján salió de la habitación con el teléfono en la mano y caminó despacio por el pasillo. Todavía no se habrían levantado y desde luego, no iba a ir a su dormitorio.
—¿Qué ocurre, Harry?
—¿Cómo pudo llegarnos un mensaje falso, tan claro? Cuando salí a buscar a Gwen, me atacaron para matarme… ¿Crees que Pearl….?
—No lo sé, la verdad. Ella posee habilidades muy avanzadas, sin duda, pero si quisiera verte muerto, ¿no sería más fácil  aquí dentro?
—Ya no sé en quién confiar. Pero hay que mover a las familias al interior del Instituto. ¿Ha vuelto Grant?
—No lo sé, acabo de despertarme. Lo buscaré, ¿qué ocurre?
—La Estrella Oscura va a atacar el Instituto y necesitamos que todos estén a salvo y ser capaces de defendernos. Están agrupando fuerzas.
—Pero eso es terrible. ¿Estás seguro?
—Llama a tu tío, cuéntale todo y habla con un estelar de confianza. Necesitamos los datos del ordenador, estoy seguro de que hay nombres allí, por eso lo ocultaron.
—¿Por eso lo ocultó Agatha?, ¿por qué lo haría?
—No lo sé —dijo Harry pesaroso—. Me gustaría hablar con ella, pero no hay tiempo. Llama a Ogg y que él organice la entrada en el Instituto de las familias.
—¿Y si no me cree?
—Han llamado a Akihiro. Está aquí. De los pocos evolutivos que hay en el mundo, no se suele dar la casualidad de que alguien se haya preocupado de tenernos juntos, ¿no?
—No, no es lo normal. Era tu compañero en Moscú, ¿verdad?
—Sí, es un buen tipo. Desconozco lo que pretende la Estrella Oscura, pero no es nada bueno. Vamos, ve ya. Y vigila a Pearl, tanto si está con ellos como si no, está en peligro por llevar en ella a mi hijo.
Harry colgó y Akihiro lo miró sorprendido.
—¿Un hijo? ¿Es eso posible?
—Es una larga historia. Pero sí, lo es.
—Harry, he llamado a familias de hechiceros honradas, van a correr la voz y acudirán al Instituto. Allí alguien deberá facilitarles la entrada —dijo Gwen.
—¿Dónde narices estará el director? —dijo Harry buscando su número en el móvil. Llamó, pero salía apagado o fuera de cobertura. Suspiró—. Vámonos todos al Instituto. Diles que vayan por la calle del Ángel, allí les abriremos la puerta. Luján avisará a su tío y espero que no sean tan cenutrios de no dejarlos entrar.
Harry alargó la mano para coger un vaso de agua y Akihiro se la cogió rápidamente y miró su palma.
—¿Qué es eso? ¿Cómo es que…?
—Déjalo, cuando estemos dentro buscaré una solución. Ahora no hay tiempo.
—Pero es lo mismo que le pasó a Artemisia, ¿recuerdas?
—Sí —dijo moviendo la cabeza—. Calla y no digas nada. Tenemos otras prioridades.
—Joder, Harry —dijo el japonés.
Harry salió por la puerta, seguido de los dos hechiceros, cargados con una mochila con varias cosas. Akihiro salió detrás y cerró la puerta. Movió la cabeza y recordó a la preciosa muchacha con la que había estado en Grecia, cuando era solo un estelar renacido. Ella estaba a una reencarnación de ser Evolutiva, a él le faltaban cuatro todavía, pero ambos se amaron, hasta que un día ella apareció con esas manchas negras en las palmas de las manos. Al día siguiente, murió, como si se hubiera quemado por dentro, dolorosamente, hasta que él, a petición suya y por pura compasión, le atravesó el pecho, ya oscuro. No quería volverlo a hacer con el que había sido su amigo desde hacía cientos de años.
Bajaron las escaleras rápidos y Gwen se asomó la primera para ver si la calle estaba despejada.
—Hemos quedado en la esquina con un grupo de amigos, en diez minutos. Son parte de los míos, Harry. Podrán entrar, ¿verdad?
—Todavía no sé si podré abrir la puerta, o si nos dejarán los Caminantes, pero confío en que Luján pueda hacerles entrar en razón.
—No he localizado a mi hermana —dijo Pablo—, y no entraré hasta que lo haga.
—Puede que ya la hayan capturado —contestó Harry—, el tipo que me dio la información dijo que los llevarían a la granja El Despertar, en la sierra. Quizás estén allí.
—Entonces yo me voy para allá —Gwen se volvió hacia él—, no, tú quédate. Será más fácil si me cuelo solo. Si hay más renacidos capturados, los liberaré y si no, pues enciérrate y salva a cuantos puedas. Para eso estamos, ¿no?
Gwen el dio un beso y él se fue.
—Debería ir con él —dijo mirando la calle por donde había desaparecido.
—Te necesitamos para ayudar a las familias —dijo Harry—, además, yo no conozco a nadie de tu grupo y no confiarán en mí.
Gwen borró las lágrimas de su rostro y caminó con firmeza hacia el punto de reunión. Había al menos doce personas allí, esperando, inquietas. Eran renacidos de todas las clases, no solo hechiceros.
—Amigos, debemos protegernos a nosotros y a nuestras familias —dijo Gwen en voz alta—. Haced que acudan a la puerta del Ángel. No hace falta que se lleven más que lo imprescindible. Es necesario que sea ya, en menos de una hora, o acabarán capturados o, peor, muertos.
Un murmullo asustado y algún grito ahogado se extendió entre ellos.
—Poneos en marcha ya. Haced las llamadas de inmediato —dijo Harry irguiéndose todo lo alto que era—. Los que puedan, que vengan con nosotros. En el Instituto hay comida y ropa incluso. No necesitáis nada.
Caminaron sin agruparse demasiado para no despertar sospechas y llegaron al callejón del Ángel. Allí ya había media docena de personas, que se abrazaron con algunas de las que llegaban.
Harry se puso delante de la puerta y realizó el ritual de apertura. El hechizo falló y volvió a repetirlo.
—Alguien lo habrá cerrado desde dentro —susurró Akihiro.
—Espero que no, porque lo sabían solo dos personas —Harry apretó los labios, confuso. Inspiró de nuevo y volvió a realizar el hechizo. Esta vez, sí que se abrió.
La puerta del Instituto estaba abierta y detrás había dos Caminantes armados, que atemorizaron a la gente, que no se atrevió a cruzar. Por suerte, llegó Luján  y se puso delante.
—¡Harry! —dijo ella abrazándolo—. Los dejan pasar, pero los perros olfatearán a todos.
—Me parece bien, adelante —Harry hizo una seña a la gente, mientras Akihiro se retiraba al principio de la calle con Gwen, solo por si acaso.
Los refugiados comenzaban a invadir el césped del Instituto, atemorizados por los enormes seres sin rostro y los salvajes perros que llevaban. Se fueron agrupando mientras ellos los hacían pasar de uno en uno y los hacían colocarse en otro lugar.
Gwen hizo señas a otro grupo de familias que llegaban y pronto hubo una fila para entrar al Instituto.
—¡Entrad todos, rápido! —gritó Luján, que estaba apartando a los que se amontonaban en la puerta— ¡Quítense de en medio y dejen pasar a los demás!
Los niños lloraban y la mayoría de las personas se quedaban paralizadas de temor al ver a los Caminantes. Juck y Bernie acudieron a la puerta y comenzaron a ayudar a los que entraban.
—¡Harry! —gritó Gwen—. ¡Viene un grupo dispuesto a atacarnos!
Harry se metió por el medio de los refugiados empujando para llegar donde estaban la hechicera y el Evolutivo, que ya había sacado sus catanas. La hechicera tenía globos rojizos en sus manos. Un gnomo estaba a su lado con las manos en el suelo, dispuesto a levantar la acera si era necesario.
Una familia llegó por el otro lado, encontrándose con los de la Estrella Oscura, reconocibles porque llevaban un mono con una estrella dorada en el pecho, sin máscara o capucha. Desde luego, era un ejército preparado. No serían más de seis, pero ellos eran menos y con familias aterrorizadas poniéndose por medio.
Gwen decidió pasar al ataque cuando vio que dos de ellos se acercaban a los refugiados con sendas hachas. Les lanzó una bola roja que impactó en su pecho y los tiró hacia atrás. La familia aprovechó para salir corriendo hacia el callejón y se metieron, empujando a los que ya había. La confusión y el desconcierto hizo que algunos acabasen en el suelo, pisoteados. La puerta era como un cuello de botella y los caminantes no hacían que se aligerase.
Luján, viendo la situación, lanzó una ráfaga de aire que hizo caer a ambos Caminantes y alentó a todos los que estaban allí que corrieran hacia el edificio. Los  alumnos del Instituto habían salido, algunos, para ver qué ocurría, otros ya lo sabían y buscaban a sus familiares.
Luján se apartó y salió de la Academia para ayudar a la gente que se había caído y vio que estaban luchando contra un grupo. Y que eran menos. Después de ayudar a una joven, se lanzó hacia el final del callejón, para ayudar en lo que fuera. No estaba a favor de la violencia, pero en ese momento, tenía claro que era necesaria.
Los refugiados comenzaron a meterse más deprisa y todos los que llegaban lo hacían detrás de la lucha que se estaba produciendo justo en la puerta.
El gnomo, medio leprechaum, había producido una grieta que separó al grupo de la Estrella Oscura y Harry y Akihiro lanzaban ráfagas de luz azulada contra ellos, dejándolos atontados. Solo querían retrasarlos, aunque ya estaban muy cerca y la lucha cuerpo a cuerpo comenzaría pronto. Algunos de ellos eran hechiceros y también lanzaron sus bolas rojizas, pero Gwen hizo un escudo que los protegió, aunque ella no podía lanzar nada, a cambio.
Llegó Luján a reforzar el grupo y lanzó sus hechizos aturdidores contra algunos de los que estaban atacando a los renacidos. Cuando ya no quedaron familias que entrar, no sabían si porque al ver la batalla habían huido, fueron retrocediendo. El gnomo hizo un enorme agujero de cinco metros de largo para que no pudieran pasar y entraron en el Instituto, cerrando las puertas de nuevo con los hechizos protectores.
Harry se dejó caer, agotado, en el suelo. Los esfuerzos defensivos habían acelerado la mancha negra y ya cubría sus manos hasta mitad de su antebrazo.
—Dios mío, Harry, ¿estás bien? —dijo Pearl, que había llegado corriendo. Se agachó junto a él  y lo abrazó. Él, sintiéndose débil, se dejó caer en sus brazos, cerrando los ojos y desmayándose.





La maldición
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Luján revisó de nuevo el tomo de magia negra que Akihiro le había recomendado. Cuando le pasó a él, no tuvieron ni el tiempo ni los medios para encontrar una solución, pero esperaba que no fuera tarde. Admiró la tenacidad de la hechicera, que llevaba toda la noche consultando un libro tras otro.
Mientras tanto, fuera, no se escuchaba nada de la organización y los cientos de refugiados, organizados por la profesora Stanley, dormían en el gimnasio y en el salón de actos.
Harry estaba en la enfermería, la infección se estaba disparando y decidieron darle tranquilizantes. para ralentizar la transmisión. A Pearl, por mucho que protestó, no la dejaron entrar, así que estaba solo en la enfermería, con dos o tres alumnos, pero en la misma zona que Sarah. Abrió los ojos, mareado, y vio que la infección le llegaba a los codos. Aún así, podía mover las manos, e incluso sacar su magia. Sabía que tenía las horas contadas, pero no cejaría en su empeño de destapar a la organización y a los traidores que se ocultaban en la Academia.
Se incorporó y la enfermera acudió para ver si necesitaba algo.
—Solo voy al baño —dijo él. Ella se apartó y siguió haciendo la ronda.
Harry fue al baño y después, en lugar de volver a su cama, fue al lugar donde Sarah yacía, todavía inconsciente. Su piel estaba pálida y los labios morados. Llevaba un grueso vendaje en el cuello. Quien le había rajado la garganta, quería asegurarse de que no hablase. Acarició su rostro y ella movió los globos oculares sin abrir los párpados.
—Soy Harry, estás a salvo —dijo en voz baja.
—Ninguno lo estamos —susurró con un tono muy ronco—, el Instituto está infestado, Harry. Van a acabar con todos.
—Necesito la clave para entrar en tu ordenador.
—Es muy peligroso. Si te enteras de quién está detrás de todo esto, te matarán, a ti y a los que quieres.
—No me importa, estoy casi muerto. Acabaré con ellos antes que ellos conmigo. Dime la clave.
—Está bien. Aldebaran453899. ¿Te acordarás?
—Sí. Y haces bien en no despertarte, la guerra comenzará pronto. Quieren atacarnos.
—Entonces tendría que ayudar. Pero yo… tengo  miedo.
—Tranquila, quédate aquí.
—Escucha, por si acaso, no te fíes de nadie. No pude ver todos los componentes de la cúpula de la Estrella Oscura, pero Grant es uno de ellos.
—¿El director? ¡No puede ser! —dijo horrorizado.
—Tiene mucho poder en las Academias y supongo que quiere seguir teniéndolo.
—¿Estás segura? Es el único que sabe…
Se escuchó un ruido y Harry se escabulló hacia su cama. En silencio, se vistió y, aunque no se encontraba muy bien, salió de la enfermería, a pesar de las protestas de la señora Dotts.
Cogió su móvil y mandó un mensaje de texto a Luján, la única persona en la que actualmente confiaba. Ella le respondió que estaba en la biblioteca, así que caminó rápido hacia allí.
—No deberías de haber salido de la enfermería —riñó Luján, pero le dio un gran abrazo. Akihiro lo saludó también con afecto.
—He conseguido la clave del ordenador de Sarah, vamos a abrirlo. Los tres solos, sin avisar a nadie.
—El problema es que sellé el ordenador con Pearl, para evitar que nadie pudiera obtenerlo.
—Entonces la llamaremos, pero hay que tener cuidado. ¿Dónde está Gwen?
—Hasta hace un rato estaba ayudando a acomodar a las familias y luego dijo que iba a revisar las protecciones —dijo Luján.
Harry asintió y se acercó al dormitorio de Pearl. Abrió la puerta, pero ella no estaba. Le envió un mensaje de móvil y después la llamó, pero no contestó. Entraron los tres, pues era la habitación donde habían escondido el ordenador.
—Luján, comprueba que esté.
Ella hizo el hechizo de apertura, pero solo pudieron ver parte del ordenador, por lo que no podían acceder.
—¡Joder! —gritó Harry—. ¿Dónde está?
—Harry… —dijo Luján tendiéndole un papel.
Lo siento, Harry. Tuve que hacerlo. Me esconderé hasta que acabe todo. Ojalá sobrevivas. P.
—Y ahora no podemos abrir el ordenador —dijo Harry dando un puñetazo en la pared—. De todas formas, Sarah acertó a decirme que Grant estaba implicado.
—No puede ser —dijo Luján—, el director siempre ha sido amable y …
—Y sabe lo del bebé, por lo que Pearl está en peligro.
—A lo mejor ella también lo sabía —contestó enfadada—, no es tan inocente.
—Tranquilos, chicos —dijo Akihiro—, tenemos que proteger a la gente que está aquí dentro y acabar con la maldición. Eso es lo más urgente. Sobre todo, lo segundo.
—Ya sabes que no hay cura —dijo Harry desanimado, más por lo de Pearl que por su inminente muerte.
—Es posible que haya encontrado algo —contestó Luján—, pero es un proceso lento y doloroso. Y necesitaremos un hada.
—No creo que Agatha quiera ayudarme, sobre todo porque ella escondió el ordenador. Seguramente esté implicada en la organización. Busquemos otra alternativa.
—Voy a reunir el material y te avisaré cuando lo tenga todo. Entonces, bajas al laboratorio.
—Está bien —dijo Harry.
Luján se marchó deprisa y Akihiro abrazó a su amigo. No era muy dado a expresar sus emociones, pero apreciaba mucho a Harry.
—No crees que funcione, ¿verdad?
—Pero tengo que darle una oportunidad a Luján de intentarlo, o no se lo perdonaría.
—¿Estáis muy unidos? —dijo Akihiro mientras ambos salían para encontrarse con Gwen.
—Es una gran amiga, nada más —dijo Harry, mirándolo curioso. El japonés bajó la cabeza y caminó deprisa mientras a él se le escapaba una sonrisa.
Gwen había entrado y ya estaba ayudando a preparar los desayunos en el comedor, mientras los pocos que se habían quedado despiertos toda la noche, de vigilancia, tomaban café y bollos.
—¿Has dormido algo? —dijo Akihiro. Ella se encogió de hombros.
—Ya llegará el momento. ¿Cómo estás, Harry? —dijo mirando sus antebrazos ennegrecidos.
—Estoy, de momento, que ya es mucho decir. ¿Has revisado las defensas?
—Todas. La profesora Stanley me ha ayudado y está todo herméticamente cerrado. Solo lo abriremos cuando Grant vuelva con ayuda.
—Eso lo dudo —dijo Harry y le explicó todo a la asombrada hechicera. La profesora Stanley se unió a ellos y no pudo articular palabra.
—¿Pero eso es cierto? —dijo por fin—. ¿Estás seguro?
—Sí, y si pudiéramos acceder al ordenador de Sarah, podríamos probarlo.
La profesora se fue, descompuesta con la mala noticia. Seguramente informaría a sus compañeros, pero mejor, así ninguno lo dejaría entrar.
—Oye, Gwen —dijo Harry de repente—, los archivos que robaste, ¿no seguirán en tu servidor?
—No, al acceder Sarah se borraron automáticamente —dijo ella—, ojalá no lo hubiese programado así, pero tenía que salvaguardar mi servidor. Ya lo pensé.
—No pasa nada.
El móvil de Harry sonó. Luján ya había preparado todo y los esperaba en el sótano. Juck, Bernie y la propia Gwen recibieron también el mensaje, así que bajaron todos al laboratorio, donde Luján estaba con Agatha.
—¿Cómo? —dijo Harry—. ¿Qué haces tú aquí?
—Harry, tranquilo. Ella me lo ha explicado todo. No es de la organización, actuó por una razón más antigua y poderosa: por amor… y por celos. Sabía que tú querías ese ordenador, que encontró entre los escombros, y pensaba dártelo en unos días. Ella no sabía el contenido.
—De verdad, Harry, perdóname. Haré todo lo posible por ayudarte —dijo la joven compungida.
Harry asintió, todavía inseguro, pero confiaría en el criterio de Luján.
—Échate, Harry. Llevaremos a cabo la ceremonia. A todos os recuerdo que si queréis salvarlo, deberéis entregarle una parte  de vuestro ser. Se requieren al menos cinco clases de renacidos diferentes y que todos lo hagan de forma voluntaria.
—Yo no puedo pediros eso —dijo Harry intentándose levantar. Luján lo volvió a echar.
—Hemos hablado y todos consienten —dijo mirando a cada uno. Ellos asintieron—. Así pues, comencemos.





Dunabay
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La mujer tocó con cuidado su pómulo roto y se estremeció al sentir el dolor que le provocaba. Le habían dado una buena paliza, de esas que solo, cuando era niña, le daban sus padres siempre que hacía algo fuera de lo normal. Ella creció en el medio oeste, en una familia de humildes granjeros. Cuando empezó a darse cuenta de que tenía ciertas habilidades, su padre quiso sacárselas a golpes. Y si no estaba su padre, su madre. Le decían que la iban a quemar, que era la hija del diablo y cosas así. Con solo siete años, supo lo que era el dolor de verdad.  Por eso se fue de casa a los once. Una niña indefensa por el mundo cruel, no duró mucho entera. Pero ella esperaba, sí, esperaba pacientemente a que sus dones crecieran y le permitieran castigar a aquellos que la habían maltratado. Por eso, cuando cumplió los dieciséis, volvió a casa, mató a sus padres y se llevó a su hermana pequeña, a la que ya empezaban a castigar.
Sonaba duro decir que no había sentido nada al enviarles una descarga que acabó con sus corazones, pero sí que sintió: rabia, porque se habían muerto demasiado pronto; furia, por la vida que le habían dado a ella y a su hermana, y una terrible sensación de injusticia que la había acompañador durante toda su juventud.
Sin embargo, una directora del Instituto las sacó de la calle y las educó y formó en sus artes como hechiceras. Les dijo que eran especiales y ellas se lo creyeron. Pero no eran sino otros perros con distintos collares. También había abusones y gente que las detestaba.
Su hermana pequeña, Lorelail, se quedó embarazada de otro hechicero y nació Pearl. Así que tuvieron que abandonar el Instituto. Se instalaron en un apartamento miserable y nadie les ayudó. ¿Es que ya no eran especiales? Cierto que no estaban dotadas como Jonás y compañía, pero eran valiosas.
Suspiró arrinconándose en la celda de piedra donde estaba encerrada. Después de la paliza y de sonsacarle con todo tipo de artes físicos y rituales la información sobre Pearl, la dejaron por muerta.
Débil como estaba, todavía pudo enviar un mensaje telepático a su sobrina, para que se escondiera. Los que la buscaban, la encontrarían y, o bien destruirían su cuerpo y su vida para que no naciera el bebé, o la encerrarían para quedárselo. Nadie sabía.
Ella tenía otras intenciones, se dijo, quería… ya ni recordaba lo que quería. Su cabeza comenzaba a fallar y sentía que deliraba. Le hubiera gustado despedirse de su hermana y su sobrina, que esperaba que estuvieran a salvo. A Pearl le dijo que fuera con el Evolutivo. Era un buen chico, después de todo, o eso creía. Claro que ya no se fiaba de su criterio. Los que parecían buenas personas no lo eran.
Un pequeño toque en su mente, la despertó. No sabía cuánto había pasado, pero estaba aterida de frío sobre el suelo de piedra. Era como un pulso, un pequeño hormigueo, algo molesto que intentaba que ella despertase. Se apoyó con trabajo para incorporarse y el brazo le falló y cayó al suelo. De nuevo ese repiqueteo insolente que no quería parar. ¿Por qué no la dejaban en paz? Ella solo quería morir y abandonar este cuerpo. Ya volvería a renacer.
Como el ruido iba aumentando, consiguió sentarse y abrir los ojos. Poco a poco, se fue acostumbrando a la poca luz de la celda. Desde luego, no estaba en su celda habitual que, dentro de que era una cárcel, tenía muchas más comodidades. Creyó recordar que la habían bajado al sótano. «Para torturarme», se dijo, «y que nadie escuchase mis gritos».
Quitó con su mano izquierda la sangre de su rostro. La derecha la tenía inservible, aunque podía mover las piernas. Al ver que allí no había nadie dando golpecitos, adivinó que venía de su propia cabeza. Intentó centrarse lo mejor que pudo y escuchó una voz familiar que le hablaba.
Dunabay, tía, estás ahí, ¿estás viva?
Aquí…. Más o menos.
He tenido que escaparme, me hicieron sacar a Harry fuera del Instituto, porque si no te iban a matar.
Mal hecho, te has puesto en peligro.
Pero tía…
Debes esconderte, no te preocupes por mí, estoy bien.
No puedo volver al Instituto, traicioné a Harry.
Él te perdonará, ya sabes que su alma es limpia y, Pearl… creo que podría haber una conexión antigua entre vosotros dos. Deberías averiguarlo.
No sé, mejor me iré del país.
Ve a  Londres y busca a Zacharias, él cuidará de ti. Es un cascarrabias, pero es buena gente. Tiene algunas casas encubiertas. Yo iré cuando pueda.
¿Estás segura?
Sí, cariño, cuida de ese bebé porque es importante.
Está bien. Intentaré conectar contigo, pero con tanta distancia…
No te preocupes, sabré dónde encontrarte.
Cuídate mucho, tía Dunabay.
Y tú, querida Pearl.
La conexión se cortó y la bruja cayó exhausta por el esfuerzo realizado. No quería mostrarse débil, pero tenía la sensación de que si no conseguía curarse pronto, lo cual era complicado por esa misma debilidad, moriría. Cerró los ojos intentando recuperar fuerzas y se entregó a la oscuridad, esperando, casi deseando, que se la llevase.





Un sacrificio
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Harry no las tenía todas consigo. Era cierto lo que decía Luján, que no podían dejar subir la infección más allá del brazo o afectaría a partes del cuerpo imposibles de recuperar. Además, cada minuto se hacía más fuerte y era más complicado sanarla.
No sabía de dónde había sacado el ritual que todos estaban dispuestos a realizar y por lo que se sentía tremendamente agradecido. Juck y Bernie, representantes de su raza de elementales; Agatha, de las hadas; Luján, de los hechiceros y Akihiro, otro Evolutivo como él, que podía representar a cualquier otra. Lo hizo echarse en una camilla de la enfermería que Bernie había sustraído de un almacén y todos se pusieron alrededor. Sentía cada emoción, ahora que los tenía tan cerca. Había miedo, dolor, e incluso impaciencia. Cerró los ojos y salió de su cuerpo, tal y como le había dicho Luján. Los contempló desde arriba. Nunca lo había hecho tan claro. Cuando era pequeño siempre sabía qué había de comer en su casa porque hacía viajes astrales, aunque no supiera qué era eso. Jamás se sentaba con nadie en el colegio ni se acercaba mucho a la gente, porque de forma inmediata, las emociones de todos lo abrumaban. Se había convertido en un chico muy solitario y tuvo la suerte de que alguien descubrió sus dones.
La mayoría de los Evolutivos vivían muy pocos años y no le extrañaba. Muchos no conseguían estabilizar su vida. Pero Harry lo hizo. De una forma natural, fue compartimentando en su mente aspectos de su especial situación y consiguió crear una barrera casi sólida entre las emociones y los pensamientos de los demás y los suyos. En ese aspecto, Akihiro le ayudó mucho. Él era algunos años mayor y estaba superándolo también. Practicaron meditación, kendo, judo, y su mente fue haciéndose fuerte, hasta poder llevar una vida medianamente normal. Por eso, y porque conoció a Gabriella, no se había suicidado.
Luján estaba canturreando palabras de poder. Y sabía que lo eran porque se convertían en letras sólidas cuando salían de su boca. Eran como fuentes tipográficas escogidas al azar que se extendían por la habitación, especialmente por el círculo, rodeando a los presentes. Después, esas mismas palabras llegaban a los cuerpos de cada uno y se metían por su boca, como si tragasen aire, aunque ellos no parecían saberlo. Algunas de ellas se estaban colocando encima de Harry, en la zona más oscura, de forma que casi había dejado de verse.
Estaba distraído, mirándolas, cuando una voz le susurró al oído.
No te distraigas demasiado, o no volverás.
Miró a los que había ahí, pero ninguno se había movido. No sabía quién le había dicho eso, pero se concentró en su cuerpo.
Luján levantó la mano izquierda y la puso sobre Harry. Luego, puso su mano derecha sobre el hombro de Agatha, invitando a hacer lo mismo. Todos cerraron el circuito, conectados entre ellos y al cuerpo del Evolutivo que se estremeció cuando Bernie, que estaba al otro lado de Luján, puso su mano sobre el hombro de la hechicera.
Luján siguió murmurando y lo más tenebroso es que los demás comenzaron a decir las mismas palabras, aunque no supieran de dónde habían salido. La hechicera miró hacia arriba, donde estaba Harry, y sus ojos se pusieron en blanco. Los demás la imitaron de forma automática. Se estremeció al ver el aspecto de los cinco y entonces, comenzó la transformación: dolorosa, terrible, pero sanadora.
De cada una de las manos surgió una ligera niebla blanca dorada, que empezó a rodear a Harry. Él sintió que su cuerpo lo reclamaba y fue lanzado hacia él, tan bruscamente, que quedó inconsciente.
Los cánticos se sucedieron durante unos minutos, hasta que por fin, Luján bajó la cabeza y cerró los ojos. Los demás la imitaron como clones. Ella pudo abrirlos y miró su mano izquierda, que estaba sobre el brazo de Harry. Había dejado una marca clara. De inmediato, sus ojos se dirigieron hacia el resto del brazo y comprobó con alivio que la negrura había desaparecido.
—Ha funcionado —susurró aliviada.
Los demás comenzaron a despertar de ese raro sueño y se miraron los unos a los otros, asombrados.
—¿Qué ha pasado? —dijo Juck con voz somnolienta—. ¿Le hemos quitado la maldición?
—No, quitado no. La hemos desviado —dijo Luján.
—¿Cómo que desviado? —preguntó Akihiro.
—La he lanzado al Universo, al otro plano, pero sigue viva, porque es imposible acabar con ella. Puede que algún día vuelva, o puede que no. Solo podría deshacerla la persona que la invocó. Pero si alguna vez consigue salir, se agarrará al primer cuerpo que vea —se encogió de hombros—, es lo máximo que he podido hacer.
—Y te lo agradezco —dijo Harry abriendo los ojos—, encontraré a quién me lanzó la maldición y le pediré que la retire.
Se incorporó algo débil, aunque sentía ese fragmento de sus amigos en su interior.
—Espero que estéis bien —dijo mirándolos uno a uno. Todos asintieron.
—No he notado nada —dijo Bernie sonriendo.
—Puede que estéis unos días algo más débiles —contestó Luján con una mueca—, pero lo normal es recuperarse enseguida.
—Es peligroso estar débil estos días —dijo Harry—, así que tened cuidado, por favor.
—Yo puedo preparar un reconstituyente con plantas —se atrevió a decir Agatha. Harry la miró.
—Gracias, de verdad. Y siento haberte herido. No fue mi intención.
—No pasa nada —dijo ella con el rostro sonrosado—, espero que seas feliz en esta vida.
La muchacha se retiró y Harry se levantó de la camilla un poco tambaleante, pero gracias a la ayuda de Akihiro, comenzó a caminar hacia la salida. Se volvió hacia Luján.
—Agradezco mucho todo lo que estás haciendo. Eres una gran persona.
Ella se sonrojó y asintió, saliendo de la sala. Juck y Bernie la siguieron y todos subieron al comedor, donde Gwen, al enterarse de que ya estaba bien, le dio un gran abrazo.
—¿Sabes algo de tu novio? —preguntó Harry. Ella negó con la cabeza.
—No me ha dicho  nada ni ha contestado a mis mensajes. Estoy preocupada, la verdad, quizá debería ir…
—No es bueno que salgamos ahora, Gwen —contestó Luján, que se había acercado a ellos—. Creemos que la Estrella Oscura se prepara para atacar y te necesitamos aquí. No hay tantos hechiceros poderosos.
—Gracias, Luján, pero si fuera tu pareja la que estuviera fuera, ¿qué harías?
Ella se quedó callada y Gwen se fue hacia la máquina de café, enfadada.
—Tiene razón —dijo Harry—, ambas tenéis razón. Yo iría a buscar a Pearl, pero puede que ella se esconda mejor si está sola.
—Y seguimos sin saber si ella te ha traicionado y sigue obedeciendo a la organización.
—Ya…
Akihiro se acercó a ellos con unos cafés y los tres se sentaron en una mesa.
—¿Qué deberíamos hacer? ¿Esperar a que ataquen? ¿Y si no lo hacen? —dijo Luján.
—Creo que sí lo harán. Supongo que estarán buscando la mejor manera de acceder a la Academia —contestó Akihiro—. ¿Se sabe algo de los otros Institutos?
—Están avisados —dijo Luján—. La profesora Stanley lo hizo. Han colocado defensas, solo por si la organización pretende atacar a todos a la vez.
—No tiene sentido —dijo Harry pensativo—. ¿Por qué hacerse con los Institutos? Veo el punto y sí, acabar con la gente que defiende las normas es lo que quieren. Vivir sin impedimento de usar la magia en un mundo que ni la comprende ni la va a tolerar. Los renacidos que la tenemos seguimos siendo muy pocos y nunca podrían vencer a los humanos. ¿Qué sentido tiene una guerra que van a perder seguro? ¿Por qué nos atacan en lugar de convencernos para unirnos a ellos?
—Visto así, no se entiende, desde luego —convino Akihiro—, pero puede que sea una cuestión de ambición. Si acaban con los Institutos, no habrá consejo ni normas, ni nadie que decida lo que se puede o no hacer. Tal vez sea solo por dinero y poder, Harry. Conoces bien a los humanos. Y los renacidos somos humanos.
—Desgraciadamente…
Harry tomó un sorbo de café y cerró los ojos, intentando sentir a Pearl. ¿Por qué lo había traicionado? ¿Quién la había obligado? «Lo siento, Harry», le había dicho. Sentía que era especial para él, aunque no creía que fuera recíproco. Notó un golpe de energía en el exterior del Instituto. Abrió los ojos, alarmado.
—Ya vienen.





El ataque
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Akihiro se levantó rápidamente al escuchar a Harry. Él también había sentido una ondulación energética, pero estaba distraído mirando a Luján. Avisaron a todos y enviaron a los ángeles y estelares, sin ningún poder ofensivo, y a los más pequeños y  a los débiles al sótano. Allí había un túnel, que, en caso de peligro, podrían utilizar para huir. Los demás renacidos se prepararon para luchar.
Salieron al patio donde los Caminantes con sus perros, algunos de tres cabezas, se preparaban para la lucha. Llevaban garrotes de casi un metro y se extendieron a lo largo de todo el perímetro, para ser los primeros en detener a los que pretendían entrar.
Los ataques a las defensas del Instituto estaban desgastándolas y, aunque los hechiceros intentaban restituirlos, eran claramente menos fuertes que ellos.
Se prepararon para una lucha cuerpo a cuerpo. Los elementales que dominaban la tierra ya estaban de rodillas, con una mano sobre ella, para levantar defensas de rocas. Las hadas, cerca de los árboles y las enredaderas, y los hechiceros, en un par de grupos para unir sus poderes contra los visitantes no deseados. Solo Akihiro y Harry estaban delante, el primero con sus espadas y el segundo, generando energía en sus manos.
La defensa se rompió por la puerta principal y se abrió una brecha por donde un grupo de hechiceros vestidos de negro y con una estrella dorada en el pecho comenzaron a entrar y a lanzar bolas de energía cósmica contra los Caminantes. Harry miró asombrado. Era un hechizo muy avanzado que conocían solo los Evolutivos. Sin detenerse a pensar cómo lo habían conseguido, lanzó sus bolas de energía azul sobre los hechiceros, retrasándolos un poco. Varios Caminantes habían caído al suelo, fulminados, y los perros lloraban a sus dueños. Los hechiceros de Luján atacaron entonces con sus bolas de energía rojiza que impactaron contra algunos y los tiraron al suelo, heridos. Pero seguían entrando sin parar.
—Pero ¿cuántos hay? —dijo Bernie sudando.
Corrió hasta ponerse delante, junto a dos compañeros y pusieron la mano sobre la tierra. Una gran zanja  de cuatro metros se abrió, parando por un momento al grupo. De entre sus filas, salieron otros elementales y rellenaron la zanja con tierra. Bernie y los suyos intentaron pararles, pero eran adultos experimentados y pronto necesitaron ayuda. Las hadas lanzaron las enredaderas que atascaron los pies de algunos y los retrasaron un poco mientras se agrupaban. Elfos y otros elementales de aire los rodearon con un pequeño tornado que lo único que hacía era retrasarlos.
Se escucharon gritos en la parte trasera del Instituto y comprobaron que también entraban por ahí. Luján envió a algunos hechiceros a combatir esos pocos que habían entrado junto a elementales. Estaban rodeados y aunque los Caminantes golpeaban a los enemigos, y habían dejado fuera de combate a muchos, seguían entrando.
—¿Por qué hay tantos? —dijo Harry mientras enviaba ráfagas de energía al grupo.
—Creo que han venido todos —contestó Akihiro, enviándolas él también.
Luján se acercó corriendo a ambos. Sangraba por la nariz, debido al esfuerzo para lanzar hechizos, que siempre tenía un precio.
—Creo que vienen por vosotros dos. Se trata de una adquisición —dijo ella pesarosa—. Necesitan a dos Evolutivos, me lo ha dicho un hechicero casi a punto de morir. No sé para qué.
—Antes moriré que dejarme atrapar —dijo Akihiro furioso.
Harry asintió. Aunque esta vida en particular le estaba gustando más de lo que quería reconocer, no tendría problemas en dejarse ir si era necesario. Todo antes de entregar sus dones.
Debes proteger a tu hijo, Harry, no puedes morir todavía.
La voz de su cabeza volvió a sonar y miró a todos lados. ¿Quién era? ¿Por qué le hablaba?
Poco a poco, los habitantes del Instituto se vieron rodeados. Eran ya un grupo pequeño, mientras que los otros los doblaban en número. Los alumnos estaban agotados y algunos lloraban de miedo. Stanley estaba gravemente herida y algunos profesores habían muerto.
—Akihiro, es el momento.
—¿Estás seguro, Harry?
—Nunca estuve tan seguro.
Akihiro asintió y cogió las dos manos de Harry. Ambos generaron una enorme bola de energía azul que los rodeo y que, poco a poco, fue aumentando de tamaño,  incluyendo a todos los alumnos en esa burbuja. Se elevaron en el aire y todos se los quedaron mirando asombrados. Cuando sintieron que ya los  habían metido a todos dentro, ambos abrieron los ojos. Estaban completamente negros, con puntos brillantes, como si contuvieran un pequeño universo en ellos. La bola de energía comenzó a cambiar de color, convirtiéndose en un arcoíris. Estaba cargado de energía cósmica.
Algunos hechiceros atacantes, comprendiendo lo que iba a suceder, corrieron hacia la puerta de entrada. Harry apretó las manos de su compañero y una onda de energía cósmica se extendió por todo el patio del colegio, fulminando a todos aquellos que estaban fuera de la burbuja creada. Un humo violeta cubrió todos los cuerpos, y Harry y Akihiro cayeron al suelo, desmayados.
***
—Harry, Harry, despierta.
No podía sentir nada, no sentía sus piernas, sus brazos o la cara. No era capaz de abrir los ojos o de decir una palabra. Sintió el masaje cardíaco, aunque pensó que no era necesario. Que él supiera, estaba vivo. O no. Salió de su cuerpo y vio con una terrible pena la cantidad de renacidos que habían muerto. Que ellos habían asesinado. Era algo que le pesaría para toda su vida, quizás para todas sus vidas.
Vio las almas abandonarlos y desaparecer. Por suerte, sabía que volverían a nacer y esperaba que esa vez fueran menos… ¿violentos? Miró donde estaba su cuerpo, desmadejado. Luján estaba haciéndole un masaje cardiaco y el boca a boca.
—Hubiera preferido que me masajease a mí —dijo Akihiro a su lado. Era Gwen la que estaba haciendo lo mismo con él.
—Ya te dije que es solo una buena amiga —suspiró mientras miraba a su alrededor y veía a los jóvenes compañeros levantarse con dificultad—. Es terrible, ¡cuántas vidas!
—Eran ellos o los demás. No me gusta asesinar a nadie, pero lo volvería a hacer.
—Será mejor que volvamos o acabarán fracturándonos una costilla.
Akihiro le dio un abrazo y volvió a su cuerpo. Harry todavía estaba pensándolo. Quizá era mejor así. Puede que de esa forma acabase la persecución y las penas. A lo mejor la siguiente vida era más tranquila y no sufría tanto.
Recuerda a tu hijo, Harry.
De nuevo sonó esa voz. Parecía de mujer, pero no la identificó. Vio a Luján desesperarse y decidió no disgustar a su amiga más tiempo, así que volvió a su cuerpo y despertó.





No vengas
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Durante una semana, no le habían permitido salir casi de su habitación. Al menos, no estaba prisionera, o eso pensaba. Cuando se enteró de que habían atacado la Academia de Madrid, quiso ir para allá, pero Zacharías la frenó.
—No has huido de la organización para meterte de nuevo en la boca del lobo. Tu tía se disgustaría mucho.
—¿Y dónde está mi tía? Me dijo que se reuniría conmigo.
—Estamos buscándola según tus indicaciones. Pronto la encontraremos. Mientras tanto, quédate aquí y estate tranquila. Estás a salvo.
Pearl asintió y fue otra vez a su habitación. Seguía teniendo el móvil y quería llamar a toda costa a Harry, pero no se atrevía. Seguramente no querría saber nada de ella. Y, probablemente, sería mejor que no estuvieran juntos. Ya era bastante que él fuera Evolutivo, para que alguien sospechara que estaba embarazada y que esperaba un hijo suyo. Ni siquiera se lo había dicho a Zacharías. Aunque puede que lo supiera.
En la casa vivían su esposa, también hechicera, y su hijo de trece años, un tímido adolescente que no salía de su habitación. Rezaba por no poner en peligro a su familia.
Se echó en la cama, cansada de mirar por la ventana y ver las frías calles de Londres. Puso el móvil en su barriga y comenzó a buscar música suave para calmarse y que su bebé también la escuchara. Al principio, no le hacía ninguna ilusión especial ser madre, era demasiado joven, pero luego, cuando supo que tenía vida dentro de ella, entró en su alma una especie de pulsión por proteger a su hijo, o hija, se dijo. Haría lo que fuera, incluso matar si era por el bebé.
—O traicionar a tu papá —suspiró. Pero no le habían dado otra opción. Tenía que sacar a Harry del Instituto, o acabarían con su tía y con ella. Por suerte, no debían saber lo del bebé.
Entró un mensaje y ella cogió rápido el teléfono. Esperaba que le dijeran que ya habían liberado a su tía, así que se sorprendió al ver que era de Luján.
No sé por qué te has ido, pero estarías más segura aquí
Ya sabes por qué me fui, y no voy a volver.
A Harry no le importa, él quiere ir a buscarte, pero no le conviene salir.
¿Por qué?
Está muy débil, por la batalla. Si sale, acabarán con él.
…
Haz algo bien en tu vida por una vez y dile que no te busque.
Pero yo…
Si de verdad te importa, díselo.
Está bien.
Cuando él se recupere, yo te avisaré.
¿De verdad?
Sí. Tienes mi palabra, pero ahora no debe salir de la Academia.
De acuerdo, lo haré. Por favor, cuídalo. Sé que no entiendes por qué…
Sé lo que sientes por él. Y no, no entiendo por qué lo traicionaste, pero supongo que tiene una explicación.
La tiene.
Cuídate tú también. Ya hablaremos.
Gracias, Lujan. Gracias por cuidarle.
Es mi amigo.
La comunicación se cortó y Pearl se echó a llorar. Era cierto, se había enamorado de Harry, lo amaba y era por eso por lo que le tendría que decir que no la buscase, que no sentía nada por él y que no quería verlo.
Abrió la mensajería de nuevo y escribió un escueto mensaje a Harry y después le bloqueó sin darle opciones a contestarle. Lloró amargamente, encogida sobre la cama y acariciando su vientre con cariño.
—No te preocupes, yo te cuidaré y cuando tu papá se encuentre mejor, iremos a buscarlo.
***
Harry estaba en la enfermería, con un gotero en cada brazo. En la cama de al lado, Akihiro tenía los ojos cerrados. Después de utilizar prácticamente cada molécula de energía de su cuerpo, ambos estaban exhaustos y tardarían en recuperarse, si es que lo hacían.
Él había pedido a Gwen que lo cuidase, para que Luján pudiera atender a su amigo, que parecía francamente interesado por ella. Pero Gwen quería marcharse para buscar a su novio y a la hermana de él.
—Será peligroso —dijo Harry con un hilo de voz, cuando ella fue a despedirse.
—Lo sé. Pero tengo que encontrarlo. Tendremos cuidado y, cuando lo encuentre, volveré. Tú, mientras, recupérate. No quedan muchos Evolutivos y si desaparecéis vosotros dos, el equilibrio se resquebrajará.
—Yo creo que Akihiro está muy bien atendido —dijo sonriendo mientras Luján le daba un poco de agua.
—Lo sé y siento marcharme. Seguro que tendrás quien te cuide, aunque no esté Pearl.
—Si la encuentras… dile que vuelva, por favor. Yo iré a buscarla en cuanto me recupere un poco.
—Ni hablar —dijo Luján acercándose a Harry—. Estás completamente indefenso. Hasta que no estés bien, no te vas a mover de aquí. —Amenazó con un dedo.
—Hazle caso —dijo Akihiro encantando de sus atenciones.
Luján dio un abrazo a Gwen y ella se despidió de ambos. Después, la hechicera se sentó en una de las sillas, tecleando en su móvil. Harry se quedó dormido, hasta que el sonido del móvil lo despertó. Miró el mensaje y vio que era de Pearl. El corazón comenzó a palpitarle, emocionado.
Harry, no quiero que me busques, no quiero estar contigo. Debido al viaje, perdí al bebé y ahora lo único que deseo es estar sola. He vuelto con mi antiguo novio y vamos a empezar una vida juntos, lejos de todo esto. No vengas a buscarme.
Harry fue a contestar, pero de forma inmediata, lo había bloqueado. Dejó el móvil sobre la cama y cerró los ojos. El dolor que sintió fue como si le pincharan con agujas el corazón, que empezó a latir de forma más lenta, a propósito. ¿Qué sentido tenía seguir viviendo? Las pulsaciones fueron pausándose. Dentro de poco acabarían por detenerse. La pena acabaría. Sintió que la respiración era casi un suspiro y el dolor se iba acallando.
No lo hagas, Harry. Todavía hay esperanza.
No puedo más…
No te rindas, tu bebé está vivo. Debes salvaguardarlo de los peligros que acontecerán.
Pero…
Ella te está protegiendo de ti mismo. Solo espera…
La voz desapareció de su cabeza y los latidos comenzaron a regularizarse. Abrió una rendija y vio a Luján atendiendo a Akihiro, que sonreía levemente. «De acuerdo», se dijo a sí mismo, «esperaré».
**Nota de la autora: no te pierdas el contenido adicional al final del libro.





Personajes/clasificación
Agatha: hada
Belinda. hechicera
Bernie: gnomo
Dunabay: hechicera
Grant: hechicero, director de Madrid
Gwen: buscadora, hechicera
Halley: hada
Harry: evolutivo
Jonás: hechicero
Juck: elfo
Justine: elemental marino
Lazlo: leprechaun
Luján: hechicera
Ogg: consejero, hechicero
Pearl: hechicera
Ray: hechicero
Sarah: estelar
Stanley, Morgana: hechicera wiccana
Sualca: consejera, elfa
Talía: hada
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Otras novelas de fantasía urbana
Quiero hablarte de otros libros de fantasía urbana que también son series, aunque tengo libros independientes que quizá te interesen.
Vamos por la serie Skyworld, un conjunto de varias novelas cuya principal trama es la lucha del bien y el mal. Los personajes son brujas, cambiantes, ángeles, demonios y seres sobrenaturales. El género es fantasía urbana (no es exactamente romántica, aunque tiene alguna historia de amor. Por eso, lo firmé como Yolanda Pallás).
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Estos son los libros que puedes encontrar:
1.Escondido, la niebla gris
2.La cocina del infierno
3.Ciudad de luz y sombras
4.La puerta del ángel
5.El ángel vengador
Tienes también un spin off de uno de los personajes que sale a partir de Ciudad de Luz y Sombras, Judas Sky.
Los libros están situados en diferentes ciudades (desde un pueblo del pirineo oscense a París o Berlín). Y aunque los personajes cambian en los primeros, en el último todos se reúnen para una batalla final.
Como verás, no te he nombrado Amanecer y Oscuridad porque, aunque está planteado, no lo he terminado a estas fechas que estoy escribiendo este texto. A pesar de que Sonia, mi correctora, está insistiendo, puede que tarde un poquito. Pero los cinco primeros concluyen.  En realidad, es una novela que se sitúa unos diecisiete años después.
Te dejo los enlaces a Amazon por si quieres revisar las sinopsis individuales:
Escondido, la niebla gris https://relinks.me/B07TS8WXG6
La cocina del infierno https://relinks.me/B0883FQG4H
Ciudad de luz y sombras https://relinks.me/B08B62XV1L
La puerta del ángel https://relinks.me/B08JHBJVXW
El ángel vengador https://relinks.me/B08X2WDZRY
Judas Sky https://relinks.me/B08MD7PNRK
Vamos con la segunda serie que quiero recomendarte. Se llama WolfHunters. Esta sí que es romántica con fantasía urbana.
Esta serie me ha dado muchas alegrías porque desde que la saqué, hace ya algún año, no baja de los veinte primeros en fantasía urbana. Como siempre, gracias a vosotras.
Es una historia de un grupo de guerreros que se convierten en lobos para luchar con una especie de vampiros feos �� y ayudar a los humanos.
Hay varias tramas amorosas y algún toque de sexo explícito, tenlo en cuenta por si acaso, aunque no es una novela erótica.
Está compuesta por tres libros y también he recopilado los tres en un solo tomo, por petición popular.


Te dejo aquí los enlaces por si quieres echar un vistazo a las sinopsis:
Monstruo e inocente  https://relinks.me/B08LYCXFMS  
Fiera y dulce https://relinks.me/B08PL7QR9Z 
Fuerte y salvaje https://relinks.me/B08R3YQ45N 
Recopilación de la trilogía https://relinks.me/B09M7LN4D8 
Hijas de la Luna
Quiero presentarte a Amaris, Valentina y Sara, guerreras e hijas de la Luna. Y son las protagonistas de cada uno de los libros de esta serie, que, desde que salió publicada, no ha dejado de darme grandes alegrías, colocándose entre los primeros puestos de fantasía urbana.
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Esta imagen es de cuando saqué Heredera, pero los tres han alcanzado la etiqueta naranja del n.º 1 en varias ocasiones, lo que me hace sentirme muy orgullosa y agradecida.
Son historias algo más cortas que la que acabas de leer, pero con mucha acción y alguna que otra historia de amor.
Si te apetece leerlas, puedes hacerlo en Amazon y, gracias a un acuerdo con una editorial, puedes pedirlas en cualquier librería a demanda.
Ellas son guerreras y luchan contra otros guerreros oscuros. Sus dones están basados en los elementos, y hay quien nace con uno o con varios. Además de guerreras mujeres, encontrarás a sus futuras parejas, que no quiero desvelarte, con los que habrá, en ocasiones, cierta animadversión al principio.
¿Te apetece ver la sinopsis? Te dejo los enlaces de Amazon:
Hijas de la Luna I. Despiertahttps://relinks.me/B09H9GFWGW
Hijas de la Luna II. Renacidahttps://relinks.me/B09NST8TJD
Hijas de la Luna III. Herederahttps://relinks.me/B09SVKPDT1
Creo que si te ha gustado esta novela, estas tres también te gustarán.
Y una última recomendación. Si lo tuyo es la fantasía juvenil, aunque pueda ser leída perfectamente por adultos, y además te encantan los dragones, te presento la bilogía Killer Dragon.

Es una historia distópica, pues ocurre en un mundo en el que se produjo un cataclismo. Los humanos fueron recuperándose, pero surgieron los dragones.
Dentro de este mundo los jóvenes son entrenados, bien para ser guerreros (Killers), para ser hechiceros o para ser tecnólogos. Otros jóvenes siguen las profesiones normales, digamos que se eligen según sus cualidades.
A la ciudad llegó hace tiempo un descendiente del rey de los dragones, y vive escondido tras su aspecto humano. Todos desean encontrar a ese descendiente, para bien y para mal.
Nuestra protagonista es una joven Killer que entrena duro y tiene una pandilla de amigos que la apoyan incondicionalmente.
En los dos libros hay luchas y también algún primer amor… aunque sea básicamente fantasía urbana (porque se sitúa en una ciudad), siempre procuro que haya alguna trama amorosa.
¿Te apetece saber más?
Aquí tienes los enlaces:
Killer Dragon I https://relinks.me/B093YCVCVR
Killer Dragon II https://relinks.me/B093WJ14RM
Además, si entras en mi cuenta de Amazon de autor: https://www.amazon.es/Anne-Aband/e/B01H44HN1I  podrás encontrar mis novelas románticas y las infantiles. Hay un poco de todo.
De nuevo, muchas gracias por leerme y por llegar hasta aquí y recuerda, ahora tienes un contenido adicional.
Un abrazo de corazón.





Contenido adicional
La mujer caminó cojeando hacia el hospital. Se apoyaba en un bastón sencillo, pero sin el cual no podría dar un paso, pero se había negado a usar una silla de ruedas. El tiempo frío y lluvioso de Londres no ayudaba tampoco a que sus huesos no le dolieran. Había intentado curarse, pero fueron tantos los daños infligidos, que no se pudo hacer más. Y, sin embargo, nadie la escuchaba quejarse.
Llegaría la hora de su venganza, pero mientras tanto, disfrutaría del día. Era demasiado importante, definitivo y especial. Entró procurando crear las defensas que tan bien conocía. La gente que la mirase solo vería a una mujer de cierta edad agitando los brazos y murmurando palabras ininteligibles. Que la tomaran por loca era el menor de sus problemas.
Subió a la habitación donde su sobrina la esperaba impaciente. Habían decidido que tuviera al bebé en un hospital normal, porque, en realidad, no sabían qué iba a pasar. Ni siquiera sabían si sería algo especial. Ninguna ecografía había penetrado su vientre y no sabían si nacería un niño o una niña.
Pearl sudaba debido a las contracciones y la miró agradecida. La esposa de Zacharias le daba la mano y el hombre se paseaba por la habitación, nervioso.
—Ya estás aquí —dijo él aliviado.
—Ya sabes, había que asegurarse de que todo está bien.
—Tía, me duele… ¿has traído algo?
—No, cariño. Debes parir de forma natural. Es necesario para que el alma de tu hijo se enganche a su cuerpo. Si no se hace así, podría ser que naciera un niño normal, aunque, bueno, tampoco sería gran problema —dijo consolándola.
Un enfermero entró en la habitación y se la llevó en una camilla. Como el padre no estaba, Dunabay los acompañó. «Convenció» a todos médicos y enfermeros para que la dejasen entrar. Debía estar preparada, solo por si había que borrar alguna memoria. Se había asegurado de que en la sala no hubiese ningún renacido, porque era un momento delicado y estarían expuestas.
Las contracciones fueron más fuertes y la doctora le ofreció anestesia, pero Pearl negó con la cabeza. Pronto se vio impulsada a empujar y una cabeza rojiza apareció. La doctora sacó a la niña, que abrió los ojos, mirándolo con curiosidad. Dio a la pequeña al enfermero que la envolvió con una toquilla, para pesarla y hacerles las pruebas correspondientes.
—Tengo que seguir empujando —gritó Pearl.
La doctora introdujo su mano y tocó otra cabecita.
—Vienen dos —dijo contrariada.
Pearl siguió impulsando a su otro bebé hasta que una cabecita morena se vio. La doctora la ayudó a salir y, de nuevo, la miró con los ojos bien abiertos.
—¡Has tenido dos niñas! —dijo Dunabay maravillada. El enfermero cogió a la segunda niña y la envolvió, para dejarla en la cuna, junto a la primera.
—Doctora, ¿dónde está la niña pelirroja? La dejé en la cuna.
Dunabay se acercó deprisa y sintió una presencia. Salió del quirófano lo más rápido que pudo, pero no vio nada. Alguien se había llevado a una de las pequeñas. Entró de nuevo y vio a Pearl que abrazaba al bebé moreno con lágrimas en los ojos. Ella negó con la cabeza y ambas lloraron amargamente. No sabían cómo había sucedido, pero se habían llevado a su primera hija.
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